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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Embajadas 

Colombia  e  Italia  elevaron  el  7  de 
agosto  a  la  categoría  de  embajadas  a 
sus  respectivas  legaciones. 

Honores 

El  gobierno  colombiano  otorgó  la 
Cruz  de  Boyacá  a  varios  jefes  de  estado. 
En  la  categoría  de  Gran  Cruz  extraor¬ 
dinaria  al  general  Francisco  Franco, 
jefe  del  estado  español;  al  presidente 
de  la  república  argentina  Juan  Domin¬ 
go  Perón,  y  a  su  esposa  Eva  Duarte  de 
Perón;  al  coronel  Carlos  Delgado  Chal- 
baud,  presidente  de  la  Junta  militar  de 
gobierno  de  Venezuela;  al  presidente  de 
México,  Miguel  Alemán,  y  al  general 
Rafael  Leónidas  Trujillo,  presidente  de 
la  República  Dominicana. 

Misión  argentina 

Entre  los  auxilios  prestados  por  las 
naciones  amigas  a  los  damnificados  por 
los  temblores  en  Norte  de  Santander,  se 
destacaron  los  de  la  Argentina.  Una  mi¬ 
sión  de  la  fundación  Ayuda  social  Eva 


de  Perón,  presidida  por  el  doctor  Os- 
waldo  J.  Carena,  y  compuesta  de  visi¬ 
tadores  sociales  y  enfermeras,  vino  a 
Colombia.  En  su  visita  a  las  poblacio¬ 
nes  afectadas  por  los  temblores  entregó 
a  los  damnificados  medicinas,  ropas  y 
víveres.  Los  habitantes  de  la  región 
acogieron  con  gratitud  a  los  enviados 
argentinos  (T.  VIII,  5). 

Visita 

El  embajador  británico  Gilbert  Mac- 
kereth  y  su  señora  esposa  visitaron  en 
misión  de  buena  voluntad  y  de  acerca¬ 
miento  a  la  ciudad  de  Medellín. 

Condecoraciones 

El  gobierno  español  condecoró  al  doc¬ 
tor  José  Joaquín  Casas,  presidente  de 
la  Academia  colombiana  de  la  lengua, 
con  la  Cruz  de  Alfonso  el  Sabio.  Enri¬ 
que  Santos  (Calibán)  y  Carlos  Puyo 
Delgado,  destacados  periodistas,  fueron 
condecorados  por  el  gobierno  de  Bolivia 
con  la  insignia  el  «Cóndor  de  los  Andes». 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  D.,  La  Defensa;  PD.,  Diario 
del  Pacífico;  E.,  El  Espectador ;  JS.,  Justicia  Social;  L.,  El  Liberal;  Pa.,  La  Patria;  Pr., 
La  Prensa;  P.,  El  País;  N.,  La  Nación;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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Uno  de  ios  6eííísimos  vitrales  que  constituyen  ía  parte  fundamental  de 
la  decoración  deí  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Lajas  en  Ipíaíes, 
(Nariño),  obra  ejecutada  en  ios  Tañeres 

Walter  Wolff,  calle  12  número  2-56  -  Bogotá. 


Tratado  comercial  con  Alemania 

El  14  de  agosto  se  firmó  en  Francfurt 
del  Maine  el  acuerdo  definitivo  del  tra¬ 
tado  comercial  colombo-alemán,  y  que 
se  refiere  a  un  intercambio  anual  de  37 
millones  de  dólares  entre  la  Trizonia 
alemana  y  Colombia  (S.  VIII,  15). 


Feria  de  Chicago 

Colombia  presentó  un  pabellón  en  la 
gran  feria  mundial  de  Chicago.  En  él 
se  exhibieron  además  de  numerosos  pro¬ 
ductos  de  la  industria  colombiana,  varios 
objetos  de  oro  del  Museo  del  oro  del 
Banco  de  la  república  y  más  de  cinco 
mil  esmeraldas. 


II  —  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


EL  PRESIDENTE  OSPINA  PEREZ 
Alocuciones 

El  presidente  Mariano  Ospina  Pé¬ 
rez,  con  ocasión  de  la  fiesta  patria  del 
20  de  julio,  pronunció  dos  importantes 
discursos.  El  primero  en  la  recepción, 
tradicional  en  este  día,  del  cuerpo  diplo¬ 
mático  en  el  palacio  presidencial,  como 
respuesta  al  discurso  del  señor  Nuncio 
de  Su  Santidad.  En  él  renovó  el  pre¬ 
sidente  su  fe  inquebrantable  en  las  so¬ 
luciones  cristianas  y  democráticas  para 
salvar  a  la  humanidad  en  estos  momen¬ 
tos  trascendentales.  El  progreso  espiri¬ 
tual  y  material  de  nuestro  pueblo,  de¬ 
claró,  se  halla  unido  a  la  suerte  de  las 
naciones  democráticas,  amenazadas  por 
el  comunismo,  destructor  de  todos  los 
valores  y  principios  cristianos.  Por  eso 
Colombia  ha  ofrecido  su  concurso  des¬ 
interesado  y  generoso  para  el  manteni¬ 
miento  de  la  fe  de  los  tratados  públicos 
y  de  la  genuina  democracia  del  mundo 
(S.  VII,  21). 

El  segundo  discurso  fue  una  alocución 
dirigida  a  todos  los  colombianos.  En  ella 
recuerda  el  presidente  los  graves  proble¬ 
mas  y  las  grandes  angustias  que  se  han 
presentado  durante  su  gobierno,  pero 
ello  no  obstante,  Colombia  ha  logrado 
superar  esos  escollos  y  avanzar  por  los 
caminos  del  progreso.  «El  gobierno  que 
presido  puede  presentarse  ante  el  más 
severo  tribunal  con  la  certidumbre  de 
haber  cumplido  con  sus  deberes  más  sa¬ 


grados,  sin  escatimar  ni  la  ofrenda  de 
la  propia  vida,  cuando  esta  inmolación 
aparecía  como  el  obsequio  necesario  a 
la  salvación  común;  sin  reparar  en  sa¬ 
crificios,  cuando  estos  han  sido  mostra¬ 
dos  como  indispensables  para  conservar 
el  perfil  jurídico  de  nuestras  institucio¬ 
nes  y  para  oponer  un  dique  vigoroso  a 
la  subversión  y  el  caos».  El  ha  sido  un 
pregonero  infatigable  y  sostenedor  in¬ 
cansable  de  la  política  de  reconciliación 
y  de  armonía  entre  todos;  convencido 
que  la  grandeza  de  los  pueblos  reposa  so¬ 
bre  los  cimientos  de  la  justicia  social 
ha  procurado  mejorar  la  suerte  de  los 
trabajadores,  con  reformas,  muchas  de 
las  cuales  parecieron  audaces  y  aun  qui¬ 
méricas;  la  educación  primaria  y  las  es¬ 
cuelas  industriales  y  agrícolas  han  re¬ 
cibido  un  impulso  eficaz  y  permanente. 
En  el  informe  de  sus  labores  que  presen¬ 
tará  al  país,  ya  que  no  ha  sido  posible 
hacerlo  al  congreso  nacional,  entregará 
al  juicio  de  todos  las  tareas  de  la  pre¬ 
sente  administración  y  tiene  la  certidum¬ 
bre  de  que  el  fallo  será  favorable.  «Ja¬ 
más  rehuí  las  responsabilidades,  añadió, 
no  vacilé  en  el  momento  de  tomar  las 
decisiones  más  graves  cuando  me  lo  acon¬ 
sejaron  las  conveniencias  públicas». 
Venciendo  dificultades  que  muchos  se¬ 
ñalaban  como  insuperables  y  por  encima 
de  las  críticas  dictadas  por  la  ceguedad 
sectaria,  se  va  retornando  a  la  normali¬ 
dad.  La  historia  dirá  a  su  hora  el  fallo 
definitivo  (S.  VII,  21). 


La  mayor  renta  es  pequeña  si  no  da  margen  para  el  ahorro.  Guarde  una 

parte  de  sus  economías  en  la 
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Constancia  de  los  ministros 

En  la  última  sesión  del  consejo  de  mi¬ 
nistros  del  presidente  Ospina  Pérez,  los 
trece  ministros  del  despacho  ejecutivo 
dejaron  una  constancia  de  «la  profunda 
emoción  de  gratitud»  hacia  el  presiden¬ 
te,  y  expresan  una  vez  más  su  solidari¬ 
dad  con  el  jefe  del  estado  en  los  actos 
cumolidos  durante  los  cuatro  años  de 

jl 

su  gobierno;  «su  decisión  de  mantenerse 
estrechamente  vinculados  a  aquel,  a 
quien  reconocerán  como  su  máximo  jefe 
y  conductor;  y  su  determinación,  al  re¬ 
gresar  a  la  vida  privada,  de  formar  un 
solo  frente  en  la  exaltación  y  defensa  de 
las  glorias  conquistadas  por  el  señor  pre¬ 
sidente  en  las  labores  de  primer  magis¬ 
trado  de  la  nación»  (S.  VIII,  5). 

Homenaje  de  los  trabajadores 

Uno  de  los  últimos  homenajes  tribu¬ 
tados  al  presidente  Ospina  fue  el  de  los 
trabajadores.  En  el  colegio  salesiano  de 
León  XIII  le  ofrecieron  un  banquete  al 
que  concurrieron  más  de  ochocientos 
trabajadores  de  todo  el  país.  Como  in¬ 
vitado  de  honor  asistió  el  Nuncio  de 
Su  Santidad,  excmo.  señor  Antonio  Sa- 
moré.  Píizo  el  ofrecimiento  del  homena¬ 
je  el  dirigente  obrero  José  J.  Hernández 
Alcázar,  quien  proclamó  a  Ospina  co¬ 
mo  «el  presidente  de  ios  trabajadores». 
Al  agradecer  el  homenaje  dijo  el  presi¬ 
dente:  «Si  hay  algo  que  corresponde  a  lo 
que  ha  sido  el  estímulo  permanente  de 
mi  vida  y  cordial  anhelo  de  mi  concien¬ 
cia  de  colombiano  y  de  gobernante,  es 
el  servicio  desinteresado  de  las  clases 
laborales,  la  comprensión  de  sus  nece¬ 
sidades  y  el  deseo  de  encontrarles  a  sus 
problemas  las  soluciones  más  acordes 
con  la  justicia  y  con  el  interés  común» 
(S.  C.  VII,  31). 

EL  CONGRESO 

El  congreso  nacional  no  se  reunió  el 
20  de  julio  por  estar  la  nación  en  estado 
de  sitio.  El  día  anterior  los  presidentes 
de  ambas  cámaras,  habían  dirigido  una 


carta  al  presidente  de  la  república  en 
la  que  pedían  la  reconsideración  del  de¬ 
creto  N9  2207,  del  7  de  julio,  que  prohi¬ 
bía  la  reunión  del  parlamento.  Los  fir¬ 
mantes  invocaban  una  serie  de  argu¬ 
mentos  para  justificar  su  solicitud  y 
acompañaban  la  carta  de  la  declaración 
de  los  miembros  mayoritarios  del  con¬ 
greso,  fechada  el  23  de  junio,  en  la  que 
manifestaban  «que  por  derecho  propio, 
tal  como  lo  ordena  la  constitución  cu¬ 
yos  mandatos  hemos  jurado  cumplir,  ini¬ 
ciaremos  las  sesiones  ordinarias  del  con¬ 
greso  el  20  de  julio  del  presente  año». 

El  presidente,  Mariano  Ospina  Pérez, 
respondió  a  esta  carta  refutando  los 
argumentos  alegados  por  los  presidentes 
de  las  cámaras,  y  presentando  a  su  vez 
los  que  fundamentaban  la  determinación 
del  gobierno.  Entre  otros  recordaba  la 
doctrina  preconizada  por  la  mayoría  li¬ 
beral  del  congreso  de  1944  de  que  «el 
estado  de  sitio  es  incompatible  con  el 
funcionamiento  regular  del  congreso,  se¬ 
gún  se  desprende  del  texto  del  artículo 
117  (hoy  121)  de  la  constitución  nacio¬ 
nal».  Ratifica  luégo  lo  dispuesto  en  el 
decreto  discutido,  o  sea  «que  en  el  día 
de  mañana  ni  en  los  siguientes  podrá 
reunirse  el  congreso,  sino  cuando  el  pre¬ 
sidente  de  la  república  lo  convoque» 
(T.  VII,  20;  S.  VII,  20,  25;  Sem.  VII, 
29). 

EL  NUEVO  GOBIERNO 

Toma  de  posesión 

El  7  de  agosto,  en  el  salón  elíptico  del 
capitolio  nacional,  en  presencia  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  de  160  di¬ 
plomáticos  de  los  34  países  que  acredi¬ 
taron  misiones  especiales,  entre  ellos  los 
cancilleres  del  Ecuador,  Santo  Domingo 
y  Guatemala;  del  arzobispo  electo  de 
Bogotá,  Mons.  Crisanto  Luque,  del  Vi¬ 
cario  capitular  Mons.  Emilio  de  Brigard 
y  de  otros  varios  jerarcas  de  la  Iglesia; 
y  de  un  numeroso  y  selecto  público,  to¬ 
mó  posesión  de  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública  el  Dr.  Laureano  Gómez.  El  ju- 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 
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ramento  constitucional  le  fue  tomado  por 
el  presidente  de  la  Corte,  Domingo  Sa- 
rasty. 

El  nuevo  mandatario,  Laureano  Gó¬ 
mez,  nació  en  Bogotá  el  20  de  febrero 
de  1889,  de  familia  originaria  de  Oca¬ 
ña.  Hizo  sus  estudios  secundarios  en  el 
colegio  de  San  Bartolomé,  y  en  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  recibió  el  título  de 
ingeniero  en  1909.  En  ese  año  inició  su 
carrera  política  combatiendo  el  gobierno 
del  general  Rafael  Reyes.  Fundó  el  dia¬ 
rio  La  Unidad,  tribuna  de  un  grupo  de 
jóvenes  políticos,  que  le  hizo  conocer 
ampliamente.  En  1911  concurrió  por 
primera  vez  al  congreso  nacional,  en  el 
que  ha  sido  uno  de  los  más  notables  ora¬ 
dores  y  en  el  que  ha  logrado  resonantes 
triunfos.  Una  de  sus  más  famosas  cam¬ 
pañas  fue  la  que  provocó  en  1921  la 
renuncia  de  don  Marco  Fidel  Suárez, 
presidente  de  la  república.  Ha  sido  mi¬ 
nistro  plenipotenciario  de  Colombia  en 
la  república  Argentina  y  en  Alemania, 
y  ministro  de  obras  públicas  durante  la 
administración  del  general  Pedro  Nel 
Ospina.  Jefe  del  partido  conservador 
desde  1932  dirigió  una  fuerte  oposición 
contra  los  mandatarios  liberales,  tarea 
que  culminó  con  el  triunfo  del  conserva- 
tismo  en  1946.  La  principal  tribuna  de 
esta  oposición  fue  el  diario  El  Siglo,  fun¬ 
dado  por  él  en  1936  en  asocio  con  José 
de  la  Vega.  El  9  de  abril  de  1948  lo  en¬ 
contró  como  ministro  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  en  la  presidencia  de  la  IX  Con¬ 
ferencia  Panamericana.  El  periódico  El 
Siglo  y  su  casa  de  habitación  fueron  in¬ 
cendiados.  A  raíz  de  estos  hechos  viajó 
a  España,  de  donde  regresó  en  junio  de 
1948.  Lanzada  su  candidatura  para  la 
presidencia  de  la  república  por  el  par¬ 
tido  conservador,  fue  elegido  presidente 
el  27  de  noviembre  de  1949. 

Los  discursos 

El  presidente  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  Domingo  Sarasty,  pronunció 


un  gran  discurso  en  el  que  explicó  la 
elección  presidencial  desde  el  punto  de 
vista  jurídico  de  la  constitucionalidad  y 
legalidad. 

El  nuevo  presidente  habló  durante  una 
hora  y  veinte  minutos.  Su  discurso  no 
fue  un  programa  de  gobierno,  sino  una 
exposición  clara  de  su  modo  de  pensar, 
El,  declaró  en  este  discurso,  siempre  ha 
buscado  la  verdad  y  la  justicia  en  el 
fondo  de  los  hechos  sociales  y  políticos 
sin  satisfacerse  con  el  mero  cumplimien¬ 
to  de  las  formalidades  externáis  con 
que  el  derecho  positivo  trata  de  inter¬ 
pretar  los  eternos  principios  de  la  ley 
moral,  consustanciales  con  la  naturaleza 
humana.  Entre  las  dos  legislaciones  que 
gobiernan  el  linaje  humano  hay  una 
prioridad  esencial  que  hace  inválida  la 
legislación  positiva  cuando  trastorna  los 
preceptos  de  la  ley  moral.  La  gloria  ju¬ 
rídica  de  nuestra  república  consiste  en 
que  la  Carta  Fundamental  y  la  univer¬ 
salidad  de  las  leyes  están  inspiradas  en 
el  concepto  cristiano  de  la  vida  del  hom¬ 
bre  y  de  la  sociedad  civil.  Las  gloriosas 
tradiciones  de  la  patria  estuvieron  sufi¬ 
cientemente  ancladas  para  resistir  victo¬ 
riosamente  los  embates  del  materialis¬ 
mo  a  que  se  los  sometió. 

Cuando  se  borró  el  nombre  de  Dios  del 
preámbulo  de  la  Constitución,  cuando  se 
adulteraron  los  sabios  principios  que  regían 
la  sana  y  benéfica  concordia  entre  las  po¬ 
testades  civiles  y  las  espirituales,  cuando  la 
juventud  fue  sometida  en  la  Universidad  y 
en  las  escuelas  normales  a  un  desembozado 
magisterio  de  naturaleza  y  ateísmo,  adelan¬ 
taba  un  empecinado  proceso  de  desfiguración 
del  alma  nacional  y  destrucción  de  nuestra 
noble  patria  libre  y  cristiana,  dándonos  en 
cambio  una  estructura  contrahecha  que  for¬ 
zara  al  pueblo  a  transitar  rencorosos  cami¬ 
nos  revolucionarios.  Pero  la  cívica  cultu¬ 
ra  de  nuestra  nación  no  era  superficial,  sino 
tenía  raíces  fuertes  y  profundas.  Por  eso  fue 
posible  que  el  proditorio  intento  fracasara. 

Las  legislaciones  positivas  jamás  han 
determinado  por  si  solas  un  buen  go¬ 
bierno;  solo  se  ha  dado  el  buen  go¬ 
bierno,  allí  donde  el  gobernante  obe- 


Un  niño  bien  vestido  será  siempre  mejor  aceptado  entre  sus  amigos  y  el 
ahorro  le  dará  hermosos  trajes,  si  lleva  sus  pequeñas  economías  a  la 
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deció  sin  reticencias  las  leyes  morales. 
La  sola  sujeción  a  las  normas  escritas 
significa  muy  poca  cosa  ante  la  solemni¬ 
dad  augusta  de  prometer,  como  lo  he 
hecho,  el  obedecimiento  constante  e  irres¬ 
tricto  a  las  normas  morales. 

Quiero  que  el  pueblo  colombiano  sepa  que 
la  promesa  que  he  prestado  me  obliga  por 
mandato  inexorable  de  mi  conciencia,  a  una 
acabada  limpieza  de  pensamiento  y  a  una 
celosa  pulcritud  de  conducta. 

Estoy  aquí  porque  solicitado  con  instan¬ 
cia  y  repelido  con  acerbia  por  fuerzas  opues¬ 
tas,  siendo  notorio  mi  desamor  a  las  posicio¬ 
nes  de  influjo,  en  los  momentos  decisivos 
actuó  en  mi  contra  la  coacción  moral  y  la 
vehemente  amenaza  de  la  física.  No  fue 
dable  entonces  hacer  cosa  distinta  de  acudir 
al  campo  del  reto,  que  lo  contrario  hubiera 
sido  cobardía  y  fuga... 

Con  un  alma  fresca  y  alegre,  cuya  tran¬ 
quilidad  no  inquieta  ningún  temor  y  con  una 
serenidad  perfecta,  no  alterada  por  recónditos 
deseos  de  retaliación  o  desquite,  puedo  lle¬ 
gar  ahora  ante  el  ara  de  la  Patria  para  ofre¬ 
cer  a  su  servicio  una  voluntad  exenta  de  dolo. 

La  norma  suprema  a  que  obedezco  es 
la  del  bienestar  común,  que  no  puede 
lograrse  nunca  sobre  bases  de  iniquidad. 

Invito  a  nuestros  conciudadanos  a 
cambiar  el  estilo  habitual  de  nuestras 
actividades  colectivas.  Hay  en  la  nación 
un  vicio  paralizante  que  le  impide  re¬ 
mediar  sus  males,  el  de  la  politiquería, 
que  consiste  en  subordinarlo  todo  a  los 
intereses  y  conveniencias  de  la  parciali¬ 
dad.  Este  vicio  es  la  raíz  de  todos  los 
infortunios  públicos.  Por  él  no  tuvo 
éxito  el  ensayo  de  cordialidad  y  enten¬ 
dimiento  intentado  por  el  presidente  Os- 
pina  Pérez.  No  debe  vacilarse  en  señalar 
el  mal  donde  evidentemente  se  halla. 

No  es  la  libertad  la  que  nos  conduce 
a  la  verdad,  sino  la  verdad  la  que  nos 
hace  libres.  La  libertad  del  hombre  no 
es  un  lujo  superfluo  sino  el  asiento  de 
la  dignidad,  porque  nos  hace  responsa¬ 
bles  de  nuestros  actos.  Este  concepto  de 
libertad  es  básico  en  la  función  del  es¬ 
tado.  Cuando  se  disfruta  de  esa  digna 
libertad  la  vida  del  pueblo  se  engran¬ 
dece.  Pero  cuán  distinta  es  de  aquella 
euménide  que  ha  servido  de  pasaporte  a 


Para  granos,  forúnculos,  bubones, 


hombres  bajos  y  viles,  que  ha  convertido 
en  yermos  tantos  jardines  y  hecho  de¬ 
rramar  tanta  sangre  inocente,  y  que 
cuando  la  invocaba  alguno  había  que 
empinarse  para  ver  llegar  al  tirano  de¬ 
trás  del  pregonero. 

Necesitamos  sustituir  con  una  amis¬ 
tad  leal  y  sincera  entre  los  colombianos 
los  ímpetus  de  división  y  resentimiento. 

i  ,.l 

El  ejercicio  del  gobierno  es  un  pon¬ 
deroso  deber  dirigido  al  servicio  de  la 
justicia,  al  sostenimiento  de  una  seguri¬ 
dad  imperturbable  y  a  la  protección  efi¬ 
caz  de  los  derechos  de  los  asociados.  Pa¬ 
ra  cumplir  este  programa  el  paso  inicial 
es  el  de  restablecer  el  respeto  inviolable 
por  la  vida  humana,  caído  en  torpe  me-  - 
nosprecio.  El  homicida  es  el  peor  ene¬ 
migo  de  la  sociedad.  El  gobierno  hará 
caer  sobre  él  todo  el  peso  de  la  auto- 1 
ridad  pública.  Aquí  aparece  como  esen-  ' 
cial  la  colaboración  de  la  magistratura. 
La  toga  de  la  justicia  no  puede  deslus¬ 
trarse  sobreponiéndose  esclavinas  de  in¬ 
signias  políticas.  Hay  que  cerrar  el  pa¬ 
so  a  tamaña  corruptela. 

m 

Característica  del  nuevo  estilo  ha  de 
ser  la  pulcritud  de  la  administración. 
Quienes  negocien  con  el  estado  sepan 
que  las  comisiones  ocultas  les  llevarán 
a  la  cárcel,  y  si  son  extranjeros  el  extra¬ 
ñamiento.  La  administración  debe  ser 
operante  y  eficaz.  La  burocracia  no  de¬ 
be  ser  medio  de  participar  en  el  reparto 
de  los  recaudos  fiscales,  sino  colabora¬ 
ción  inteligente  y  animosa  en  la  tarea 
del  engrandecimiento  nacional. 

La  labor  no  es  solo  de  las  autoridades, 
debe  cooperar  la  Iglesia,  tan  benemérita 
de  la  cultura  nacional,  regenerando  los 
sentimientos  íntimos  del  pueblo  y  lim¬ 
piando  la  mente  popular  de  las  punzado- 
ras  malezas  del  materialismo  histórico; 
debe  cooperar  la  mujer  colombiana  sua¬ 
vizando  las  asperezas  y  sembrando  la 
alegría  de  que  andamos  tan  menestero¬ 
sos;  debe  cooperar  la  juventud  elevando 
sus  aspiraciones  a  objetivos  más  altos, 
y  buscando  por  los  caminos  de  la  virtud 
y  la  sabiduría  el  galardón  debido  al  mé- 
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Escyefss  Internacionales 

Edificio  Banco  de  la  República  N?  311  ~AparfadoNc847 

—  BOGOTA  ~  Colombia. - - 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  CX) 


□  MOTORES  DIESEL 

I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO -COMUNICACION 

□  RADIO- TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 
I  |  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógei 

□  HILADOS  ¥  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 
no  ofrecen  nada  gratis. 

No  la*  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


rito.  Han  de  encontrar  los  jóvenes  en  las 
escuelas  universitarias  el  ambiente  cien¬ 
tífico  que  les  haga  idóneos  y  responsa¬ 
bles,  eliminando  también  de  allí  el  mor¬ 
bo  partidista.  Limpien  sus  ánimos  de 
resquemores  y  no  tengan  como  meta  el 
rutinario  ejercicio  profesional  o  el  abur¬ 
guesamiento  burocrático,  sino  «sepan  ser 
la  legión  de  sangre  nueva  y  alma  regoci¬ 
jada  que  acabe  con  la  tristeza  de  la  pa¬ 
tria».  Las  fuerzas  armadas  son  impres¬ 
cindibles  para  la  conservación  de  la  Pa¬ 
tria.  A  su  lealtad  debe  Colombia  la  sal¬ 
vación  de  su  cultura  tradicional  y  el  no 
gemir  ahora  bajo  la  tiranía  comunista. 

Entre  los  problemas  económicos  y  so¬ 
ciales,  pone  el  presidente  como  primor¬ 
dial  la  insuficiencia  alimenticia  de  las 
clases  trabajadoras.  Es  también  necesa¬ 
rio  modificar  las  pésimas  condiciones  de 
la  labor  agrícola.  Hay  que  cuidar  las 
tierras,  impedir  la  inconsiderada  tala  de 
los  bosques,  evitar  la  erosión,  etc. 

Trata  luégo  de  la  industrialización  co¬ 
mo  parte  muy  considerable  del  bien¬ 
estar  público,  y  de  las  vías  de  comuni¬ 
cación.  , 

Finalmente  se  refiere  a  las  relaciones 
internacionales  de  nuestra  patria.  Alaba 
el  generoso  esfuerzo  que  están  haciendo 
los  Estados  Unidos  para  salvar  la  civi¬ 
lización  y  manifiesta  el  deseo  de  estre¬ 
char  los  lazos  de  la  amistad  con  la  ma¬ 
dre  patria  y  las  naciones  hispano-ame- 
ricanas. 

Sus  últimas  palabras  fueron:  «Los 
hombres  no  somos  sino  briznas  de  yerba 
en  las  manos  de  Dios.  Quiera  su  mano 
omnipotente  salvar  a  Colombia». 

Comentarios 

La  prensa  conservadora  comentó  elo¬ 
giosamente  este  discurso  del  nuevo  man¬ 
datario.  «Tal  documento,  decía  el  Dia¬ 
rio  del  Pacífico,  (VIII,  8)  constituye  el 
anuncio  más  perentorio  y  definitivo  de 
que  una  nueva  era  de  progreso  y  bien¬ 


estar  colectivo,  jamás  soñados,  se  inicia 
en  la  historia  de  la  república».  Y  La 
Patria:  «Cuando  la  opinión  pública  es¬ 
cuchaba  ayer  el  prodigioso  discurso. . . 
un  estremecimiento  de  gozo  recorría  el 
ámbito  de  las  conciencias». 

Los  periódicos  liberales,  excepto  Re¬ 
lator  de  Cali,  dejaron  de  salir  el  7  y  8 
de  agosto,  pero  al  reaparecer  el  9  con¬ 
sagraron  sus  columnas  editoriales  a  co¬ 
mentar  el  discurso  de  posesión.  Para 
El  Tiempo  no  ofrece  el  discurso  perspec¬ 
tiva  alguna  de  cambió  en  la  política  ge¬ 
neral.  «No  entendemos,  añade,  la  dife¬ 
renciación  que  el  señor  Gómez  pretende 
establecer  entre  la  ley  moral  y  la  ley 
positiva.  Nos  parece  extravagante  ese 
divorcio  imposible.  Porque  hay  que  acep¬ 
tar  que  la  ley  positiva  tiene  su  funda¬ 
mento  moral,  o  de  lo  contrario  carece¬ 
ría  de  sentido  la  noción  del  orden  ju¬ 
rídico  y  del  Estado  de  derecho.  Que 
sepamos,  en  el  caso  concreto  de  Colom¬ 
bia,  no  ha  habido  jamás  una  ley  que 
pueda  señalarse  en  abierta  pugna  con  la 
moral  (!)».  La  tesis,  continúa,  es  infini¬ 
tamente  peligrosa,  por  cuanto  deja  al 
arbitrio  del  mandatario  el  cumplir  o  no 
con  los  preceptos  morales. 

Niega  ser  verdad  el  que  se  hubiera 
tratado  de  adulterar  la  orientación  emi¬ 
nentemente  cristiana  de  nuestra  vida  so¬ 
cial.  La  Iglesia,  dice,  siempre  fue  res¬ 
petada  y  acatada. 

Estas  últimas  afirmaciones  quedarán 
muy  atenuadas  para  quienes  lean  el 
editorial  de  El  Liberal,  del  mismo  día. 
«El  discurso  y  el  gabinete,  dice,  corres¬ 
ponden  con  exactitud  a  lo  que  normal¬ 
mente  era  de  prever,  dentro  de  la  trayec¬ 
toria  usual  de  un  partido  clerical  y  dog¬ 
mático,  en  trance  de  consolidación  he- 
gemónica».  El  discurso  sintetiza  «con 
indiscutible  ortodoxia  y  con  cruda  y 
directa  franqueza  la  sustancia  filosófi¬ 
ca  del  credo  conservador  del  siglo  dieci¬ 
séis:  autoridad  sin  limitaciones,  libertad 


El  que  gasta  todo  lo  que  tiene  y  lo  que  gana,  nunca  su  actividad  será  fuente 

de  progreso. 
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EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Ofrece  al  público  ios  siguientes  servicios 

Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 

Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 

Chile,  y  Méjico. 

Encomiendas  de  reembolso,  y 

Cobranzas  de  letras  y  facturas. 

Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  do  Comunicaciones,  tercer  piso 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REMinGTON  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


LE  INTERESA  CONOCERLAS 


J.  V.  McúcMn  &  Ce. 


condicionada  a  la  profesión  del  dogma 
que  es  la  verdad,  empleo  de  la  Iglesia 
como  herramienta  de  dirección  política, 
abstracciones  económicas  y  sociales .  .  . 
y  generalidades  sobre  la  defensa  de  la 
tierra,  de  la  mujer  y  del  hombre  colom¬ 
bianos.  .  .  La  república  conservadora 
tendrá  lo  que  tuvo  siempre:  la  claustral 
e  intolerante  fisonomía  del  estado  teo¬ 
lógico.  Al  concepto  russoniano  de  que 
la  voluntad  general  es  la  fuente  del  po¬ 
der,  sucede  la  teoría  borbónica  (!)  de 
que  el  poder  viene  de  Dios». 

El  gabinete 

i 

Los  ministros  nombrados  por  el  nue¬ 
vo  presidente  son:  Domingo  Sarasty,  go¬ 
bierno;  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  re¬ 
laciones  exteriores;  Rafael  Delgado  Ba- 
rreneche,  hacienda;  Roberto  Urdaneta 
Arbeláez,  guerra;  Guillermo  Amaya  Ra¬ 
mírez,  justicia;  Alfredo  Araujo  Grau, 
trabajo;  Alonso  Carvajal  Peralta,  hi¬ 
giene;  José  María  Villarreal,  comercio 
e  industrias;  Antonio  Alvarez  Restre¬ 
po,  educación;  José  Tomás  Angulo,  co¬ 
rreos  y  telégrafos;  Alejandro  Angel  Es¬ 
cobar,  agricultura  y  ganadería;  Jorge 
Leyva,  obras  públicas,  y  Manuel  Car¬ 
vajal  Sinisterra,  minas  y  petróleos. 

Los  gobernadores 

Han  sido  nombrados  los  siguientes  go¬ 
bernadores:  Antioquia,  Braulio  Henao 
Mejía;  Atlántico,  Teófilo  Quintero  de 
Fex;  Boyacá,  Arturo  Torres  Poveda; 
Caldas,  Bernardo  Mejía  Rivera;  Cauca, 
Luis  Fernando  Paredes;  Chocó,  Antonio 
Moreno  Mosquera;  Cundinamarca,  Juan 
Uribe  Iiolguín;  Hulla,  Gustavo  Salazar 
Tapiero;  Magdalena,  Juan  E.  Benavi- 
des  Macea;  Nariño,  Aurelio  Caviedes 
Arteaga;  Norte  de  Santander,  Luis  En¬ 
rique  Moneada;  Santander,  Guillermo 
Garavito  Durán;  Tolima,  Octavio  La- 
serna  Villegas;  Valle,  Antonio  Lizarazo. 

CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 
Nuevos  magistrados 

Fueron  nombrados  magistrados  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  los  doctores 
José  Martín  Blanco  Núñez  y  Luis  Gu¬ 
tiérrez  Jiménez,  en  reemplazo  de  los 


doctores  Ricardo  Hinestrosa  Daza,  quien 
renunció,  y  Domingo  Sarasty  quien  pa¬ 
só  a  ocupar  la  cartera  de  gobierno. 

ORDEN  PUBLICO 
En  los  Llanos 

Un  comunicado  oficial  del  ministerio 
de  guerra  informó,  el  25  de  julio,  que 
los  grupos  subversivos  existentes  en  los 
Llanos  se  encontraban  dispersos  y  divi¬ 
didos  en  pequeñas  pandillas  viviendo  del 
robo.  A  mediados  de  julio  trataron  de 
concentrarse,  pero  fueron  atacados  por 
las  fuerzas  militares  que  operan  en  los 
Llanos  y  obligados  a  dispersarse  con  gran 
pérdida  de  hombres  v  elementos  de  gue¬ 
rra  (S.  VII,  26) . 

0  Al  intentar  cruzar  la  frontera  fue 
capturado  por  las  autoridades  venezola¬ 
nas,  Elíseo  Velásquez,  jefe  de  los  gue¬ 
rrilleros,  quien  había  sido  condenado 
por  las  autoridades  militares  a  27  años 
de  presidio  por  varios  crímenes.  El  go¬ 
bierno  de  Colombia  ha  pedido  a  Vene¬ 
zuela  su  extradición. 

Hechos  subversivos 

Hechos  subversivos  se  han  presentado 
últimamente  en  Santa  Elena,  caserío  del 
municipio  de  Simacota  (S.),  Tona  (S.) 
y  Caucasia  (Ant.).  En  Tona  fueron  ata¬ 
cados  y  muertos  13  soldados  y  un  cabo. 
Caucasia  fue  asaltada  por  bandoleros, 
saqueadas  las  oficinas  públicas  y  varios 
almacenes,  y  asesinadas  varias  personas. 
Las  autoridades  militares  han  restable¬ 
cido  el  orden  en  las  localidades  mencio¬ 
nadas. 

LOS  PARTIDOS 

Política  conservadora 

0  A  fines  de  julio  fue  inaugurada  en 
Tunja  la  casa  conservadora  de  Boyacá. 
Al  acto  de  la  inauguración  asistió  en 
pleno  el  directorio  nacional. 

0  Con  ocasión  de  la  iniciación  de  la 
segunda  administración  conservadora  el 
directorio  nacional  publicó  un  manifies¬ 
to,  el  l9  de  agosto,  de  respaldo  a  la  la¬ 
bor  política  y  administrativa  del  doctor 
Mariano  Ospina  Pérez  y  de  apoyo  inte¬ 
gral  al  gobierno  del  doctor  Laureano  Gó- 1 
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mez.  En  este  mensaje  recuerda  el  direc¬ 
torio  a  los  conservadores  que  el  gobierno 
de  los  pueblos  no  puede  conservarse  sino 
a  base  de  eficacia  y  pulcritud  en  la  ad¬ 
ministración  pública  y  de  permanente 
superación  en  los  programas  de  justicia  y 
de  progreso.  El  partido  conservador  exi¬ 
ge  de  los  funcionarios  públicos  diaman¬ 
tina  probidad,  y  se  hacen  indignos  de 
pertenecer  a  sus  filas  los  que  falten  a 
ella.  «No  hay  mérito  político  que  excuse 
siquiera  un  pecado  venial  en  detrimen¬ 
to  del  erario  o  de  los  deberes  que  las  le¬ 
yes  y  la  moral  imponen  a  los  funciona¬ 
rios». 

Encarecen  luégo  la  necesidad  de 
mantenerse  férreamente  unidos  alrede¬ 
dor  de  las  legítimas  directivas  del  par¬ 
tido  y  rechazar  todo  conato  divisionista. 
Deben  precaverse  contra  el  planteamien¬ 
to  prematuro  de  candidaturas;  la  direc¬ 
ción  nacional  señalará  previamente  la 
época  y  los  procedimientos  que  deben 
emplearse  para  la  escogencia  de  los  can¬ 
didatos.  No  se  deben  dejar  desorientar 
por  las  campañas  de  la  prensa  liberal 
que  obedecen  más  a  un  vehemente  deseo 
que  a  una  real  división  de  los  conser¬ 
vadores. 

Al  referirse  a  la  situación  internacio¬ 
nal  se  declaran  republicanos  y  demócra¬ 
tas  sinceros,  y  por  eso  «estamos  firme¬ 
mente  alineados  del  lado  de  las  naciones 
que  defienden  esos  postulados  y  se  opo¬ 
nen  heroicamente  a  la  brutal  expansión 
del  credo  comunista».  Rechazan  por 
igual  todo  género  de  totalitarismo  como 
contrario  a  la  dignidad  de  la  persona  hu¬ 
mana  y  a  la  concepción  cristiana  del 
Estado. 

El  partido  conservador  ha  superado,  aña¬ 
den,  en  su  evolución  doctrinaria  y  progra¬ 
mática  el  concepto,  vacío  de  contenido  hu¬ 
mano  de  la  democracia  simplemente  política, 
para  incorporar  en  su  credo  los  postulados  de 
la  democracia  cristiana...  Son  bases  angu¬ 
lares  de  esta  orientación,  en  primer  término, 
la  defensa  de  la  unidad  religiosa,  que  es  fac¬ 
tor  esencial  de  la  nacionalidad,  y,  en  se¬ 
gundo  lugar,  el  amparo  y  cultivo  de  la  mo¬ 
ral  pública  y  privada  y,  como  lógico  desarro¬ 
llo  de  estos  postulados  y  su  indispensable 


complemento,  la  solícita  y  constante  atención 
dirigida  al  pleno  restablecimiento  del  espíri¬ 
tu  y  del  ambiente  genuinamente  cristianos  en 
la  educación  de  las  nuevas  generaciones,  des¬ 
de  las  escuelas  y  colegios  hasta  los  altos 
Institutos  Universitarios. 

La  insólita  y  reprobable  conducta  de 
las  directivas  liberales  exige  en  el  parti¬ 
do  de  gobierno  una  extraordinaria  su¬ 
ma  de  esfuerzos  para  salvar  a  la  repú¬ 
blica  del  caos.  El  partido  conservador 
no  es  el  responsable  del  clima  de  pug¬ 
nacidad  existente;  el  gobierno  y  el  par¬ 
tido  han  estado  siempre  dispuestos  a 
buscar  y  patrocinar  fórmulas  de  convi¬ 
vencia  y  mutuo  respeto.  Si  ellas  han  fra¬ 
casado  la  culpa  debe  recaer  sobre  los 
que  han  querido  utilizarlas  exclusiva¬ 
mente  como  puestos  avanzados  para  la 
obsesionante  reconquista  del  poder.  La 
violencia  nació  el  9  de  abril  de  1948  y 
fue  incubada  por  órganos  de  prensa  que 
no  pertenecen  al  partido  conservador. 

El  decreto  que  ordena  la  revisión  de 
los  censos  es  una  prueba  del  deseo  del 
gobierno  de  hacer  posible  la  convivencia 
nacional.  Declara  no  saber  si  el  libera¬ 
lismo  cambiará  de  actitud;  en  todo  ca¬ 
so  es  un  deber  de  los  conservadores  cum¬ 
plir  en  forma  entusiasta  y  disciplinada 
el  requisito  de  la  revisión  de  la  cédula 
de  ciudadanía  (S.  VIII,  1?). 

0  Los  parlamentarios  conservadores 
firmaron  una  adhesión  a  los  miembros 
del  directorio  nacional;  aplauden  sin  re¬ 
serva  en  esta  adhesión  la  orientación  da¬ 
da  por  ellos  a  la  política  nacional,  y  les 
agradecen  sus  servicios  a  la  colectividad 
(S.  VIII,  15). 

Política  liberal 

Convocados  por  la  dirección  liberal  na¬ 
cional  se  reunieron  en  Bogotá  los  direc¬ 
tores  de  los  periódicos  liberales  del  país. 
Entre  las  determinaciones  adoptadas  fue 
una  la  suspensión  de  sus  publicaciones 
en  los  días  7  y  8  de  agosto. 

S  El  directorio  liberal  de  Cundina- 
marca  dirigió  a  sus  copartidarios  un 
manifiesto  que  fue  publicado  por  EX 
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PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


Síimucá 


ES  LA  MARCA  DE  LAS  TELAS  DE  MA  YOR 
RESISTENCIA  Y  DURACION. 

SOLICITELAS  USTED  EN  TODAS  LAS 
CIUDADES  DEL  PAIS. 


GERENCIA  Y  CENTRAL  DE  VENTAS  EN  BOGOTA 
CARRERA  9 *,  NUMERO  13-59  —  TELEFONO  22042 
POR  TELEGRAFO:  «SAMACA» 


Tiempo  el  5  de  agosto.  En  él  se  dice 
que  es  absurdo  hacer  girar  toda  la  suerte 
del  partido  alrededor  del  próximo  7  de 
agosto,  y  plantear  todo  el  problema  so¬ 
bre  la  hipótesis  de  que  el  señor  Gómez 
no  se  posesionará.  El  liberalismo  segui¬ 
rá  luchando  en  la  oposición  después  del 
7  de  agosto  con  renovado  vigor.  Es  inú¬ 
til  preocuparse  por  la  posibilidad  de  que 
algunos  liberales  entren  a  colaborar  con 
el  nuevo  gobierno.  Tal  colaboración  en 
vez  de  disminuir  los  factores  de  la  per¬ 
turbación  solo  serviría  para  intensifi¬ 
carlos.  Es  posible  la  abstención  liberal 
en  las  próximas  elecciones,  entre  otras 
razones  porque  el  nuevo  código  electoral 
fue  estudiado  y  aprobado  sin  participa¬ 
ción  del  liberalismo.  El  liberalismo  ha 
trabajado  por  la  concordia  nacional,  pe¬ 
ro  esta  no  puede  ser  el  fruto  de  conver¬ 
saciones  y  pactos,  sino  del  cumplimiento 
de  la  constitución  y  de  las  leyes. 

Nos  parece  natural,  prosigue,  que  exis¬ 
tan  críticas  de  la  política  liberal  dentro 
de  las  filas  del  partido.  Hay  quienes 
critican  rudamente  a  la  dirección  por 
su  demora  en  el  reconocimiento  de  los 
hechos,  y  pretenden  achacar  la  culpa  de 
todo  lo  ocurrido  a  la  misma,  absolviendo 
de  toda  responsabilidad  al  gobierno.  Pa¬ 
ra  ser  justos  a  la  dirección  liberal  no 
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Situación  fiscal 

El  contralor  general  de  la  república 
encargado,  Mario  Galán  Gómez,  presen¬ 
tó  su  informe  fiscal  sobre  la  ejecución 
del  presupuesto  nacional  en  el  primer 
semestre  de  este  año.  Refiriéndose  a  él 
decía  el  Banco  de  la  República: 

En  reciente  informe,  el  señor  contralor 
¿eneral  de  la  nación  ha  dado  a  conocer  el 
movimiento  del  presupuesto  de  rentas  y  gas¬ 
tos  en  el  semestre  que  terminó  el  30  de 
junio,  y  los  resultados  de  tal  gestión  pueden 
sintetizarse  así:  total  de  ingresos,  201.365.000, 
formado  por  los  recaudos  de  rentas,  que 
sumaron  $  198.590.000  y  por  créditos  obteni¬ 
dos  en  cuantía  de  $  2.775.000;  total  de  apro¬ 


le  caben  responsabilidades  que  no  le 
sean  aplicables  a  todos  los  liberales.  Ofre¬ 
ce  finalmente  respaldo  a  la  dirección  li¬ 
beral  y  señala  como  misión  del  libera¬ 
lismo  el  devolver  al  país  su  normalidad. 
«Resumiendo,  termina,  la  conducta  del 
liberalismo  frente  al  gobierno  debe  ser 
la  siguiente:  oposición,  no  colaboración, 
abstención  electoral». 

Convención  liberal 

La  convención  liberal  se  instaló  el  10 
de  agosto  con  asistencia  de  181  delega¬ 
dos  en  Bogotá.  Fue  elegido  presidente 
Alberto  Jaramillo  Sánchez.  Las  principa¬ 
les  determinaciones  de  la  convención 
fueron:  respaldar  la  política  de  la  direc¬ 
ción  nacional  del  partido,  nombrar  una 
junta  asesora  de  la  dirección,  expulsar 
del  liberalismo  a  los  que  han  reconocido 
el  nuevo  gobierno,  y  constituir  una  co¬ 
misión  encargada  de  redactar  un  mani¬ 
fiesto.  Durante  la  convención  tuvo  lu¬ 
gar  una  violenta  polémica  entre  Darío 
Samper,  director  de  Jornada  y  Julio  Cé¬ 
sar  Turbay  Ayala,  del  directorio  de 
Cundinamarca,  polémica  que  continuó 
por  la  prensa.  Como  consecuencia  de 
ella  ha  sido  destituido  Samper  de  su  car¬ 
go  de  director  de  Jornada. 


piaciones  para  gastos,  $  192.505.000;  superá¬ 
vit  contable  de  la  ejecución  presupuestal  en 
aquella  fecha,  $  8.860.000. 

En  el  mismo  documento,  aquel  alto  fun¬ 
cionario  hace  notar  que  la  política  dominante 
durante  el  semestre  se  encaminó  a  procurar 
el  equilibrio  del  presupuesto,  política  afor¬ 
tunada,  que  «demuestra»,  sigue  diciendo  ¿1 
señor  contralor,  «cómo  el  déficit,  crónico  y 
notorio  en  los  primeros  meses,  se  ha  ido 
debilitando  en  forma  apreciable,  para  des¬ 
aparecer,  seguramente,  el  próximo  mes. 

En  el  mismo  informe  señalaba  el  con¬ 
tralor  un  déficit  de  tesorería  de  27  mi¬ 
llones,  lo  que  dio  ocasión  a  El  Tiempo 
(VII,  22)  para  atacar  la  política  fiscal 
del  gobierno. 


Contra  artritismo,  reumatismo,  gota,  tome  Acidurina  J.  G.  B. 
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A  este  ataque  respondieron  El  Siglo, 
en  su  editorial  del  23  de  junio,  y  Jorge 
Echeverri  Herrera  en  El  País  (VII,  24). 
El  déficit,  decían,  es  un  fenómeno  or¬ 
dinario  en  este  primer  semestre,  pues, 
como  lo  hace  notar  el  mismo  contralor 
«los  impuestos  directos  tienen  un  esca¬ 
so  volumen  de  recaudación  en  los  pri¬ 
meros  meses,  y  solo  a  medida  que  se 
va  efectuando  su  liquidación  en  el  se¬ 
gundo  semestre  se  registra  un  crecimien¬ 
to  extraordinario  para  volver  a  decrecer 
sus  productos  mensuales  en  el  resto  del 
año».  Fuera  de  esto,  añade  el  contralor, 
«las  rentas  administradas  por  el  Banco 
de  la  República  han  venido  registrando 
un  sensible  atraso  en  sus  liquidaciones». 

Por  su  parte  el  ministro  de  hacienda, 
Hernán  Jaramillo  Ocampo,  declaró  en 
El  Siglo  (VII,  25): 

Nunca  ha  sido  más  sana  la  situación  fi¬ 
nanciera  del  país.  Nunca  se  había  llegado 
a  resultados  más  satisfactorios  en  la  ejecu¬ 
ción  presupuestal.  No  es  exacto  que  en  la 
actualidad  exista  un  déficit  de  veintisiete 
millones  de  pesos,  ya  que  a  pesar  de  que 
en  el  primer  semestre  los  recaudos  por  im¬ 
puestos  directos  arrojan  muy  bajos  produc¬ 
tos,  se  ha  logrado  mantener  todos  los  pagos 
al  día,  sin  atraso  sensible  en  ninguno  de  los 
frentes  de  trabajo  de  la  administración  pú¬ 
blica. 

Lo  que  irrita  a  la  prensa  liberal,  prosigue 
el  ministro,  es  que  en  30  de  junio  se  registre 
un  superávit  de  ocho  millones  ochocientos 
cincuenta  y  nueve  mil  pesos,  ya  que  tal  he¬ 
cho  destruye  todos  sus  presagios  y  echa  al 
suelo  su  campaña  de  terrorismo  fiscal. 

Control  de  cambios 

Balanza  de  pagos:  Dice  el  Banco  de 
la  República: 

El  balance  de  cuentas  internacionales  que 
va  a  continuación  y  cuyos  datos  provienen  de 
la  oficina  de  control  de  cambios,  importa¬ 
ciones  y  exportaciones,  arroja  en  30  de  junio 
un  déficit  de  US  $  18.232.C00.  Confrontando 
ese  saldo  con  el  de  US  $  32.405.000,  también 
deficitario,  que  anotamos  en  nuestra  edición 
anterior,  resulta  que  este  último  disminuyó  en 
US  $  14.173.000,  esto  es,  en  un  43.7%. 

Cupos  industriales.  El  control  acordó 
el  reajuste  de  los  cupos  industriales,  so¬ 


licitado  por  la  Andi  (Asociación  nacional 
de  industriales).  El  reajuste,  que  com¬ 
prende  cerca  de  500  industrias,  eleva 
el  total  de  los  cupos  a  la  suma  de  US. 
$  130.000.000.  El  aumento  autorizado 
fue  de  US.  $  22.000.000  aproximada¬ 
mente  (E.  VIII,  3;  S.  VIII,  4). 

Gafé 

0  Los  registros  de  café  desde  el  1®  de 
enero  hasta  el  18  de  julio  suben  a 
2.700.184  sacos  por  valor  de  US.  $ 
182.505.000  (S.  VII,  26). 

0  En  el  mes  de  julio  la  exportación 
fue  de  423.427  sacos  por  un  valor  de 
tres  millones  de  dólares  (T.  VIII,  9). 

0  El  15  de  agosto  la  cotización  del 
café  colombiano  en  Nueva  York  era: 
Manizales,  Armenia  y  Medellín,  US. 
$  56j4  y  Girardot  US.  $  0,56  (S.  T. 
VIII,  16). 

Empréstito 

El  empréstito  de  diez  millones  de  dó¬ 
lares  concedido  a  Colombia  en  1948  por 
el  Export  Import  Bank  fue  nuevamente 
distribuido  así:  $  8.000.000  para  ser  in¬ 
vertidos  en  cédulas  del  Banco  Central 
Hipotecario;  $  8.000.000  para  la  cons¬ 
trucción  de  edificios  nacionales;  $ 
5.000.000  para  aporte  de  la  nación  a  Paz 
de  Río,  y  $  5.200.000  para  compra  de 
maquinarias  y  equipos  con  destino  a  la 
conservación  de  las  carreteras  naciona¬ 
les.  Esta  modificación  de  la  distribución 
del  empréstito  se  debe  a  la  urgente  ne¬ 
cesidad  de  atender  a  la  conservación  de 
las  carreteras  (S.  C.  VII,  29). 

Plan  Gurrie 

El  13  de  agosto  publicaron  los  diarios 
parte  del  esperado  informe  de  la  comi¬ 
sión  Currie,  patrocinada  por  el  Banco 
Internacional  de  Reconstrucción  y  Fo¬ 
mento.  El  resumen  de  sus  conclusiones, 
suministrado  por  El  Siglo,  es  el  si¬ 
guiente: 


Los  centros  de  educación,  instituciones  religiosas,  de  beneficencia,  de 
Protección,  cooperativas,  pueden  consignar  hasta  $  15.000  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DÉ  AHORROS 
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«En  resumen  de  31.000  palabras  fue¬ 
ron  dadas  a  conocer  las  conclusiones  del 
plan  Currie  sobre  el  desarrollo  económi¬ 
co  del  país  patrocinado  por  el  Banco 
Internacional.  Se  hacen  en  él  un  exámen 
de  las  condiciones  del  país  y  se  formu¬ 
lan  recomendaciones  para  remediar  los 
actuales  problemas  económicos.  Coith 
prende  trece  capítulos  titulados  así:  Ob¬ 
jetivo.  Naturaleza  del  programa,  Agri¬ 
cultura  (3.000  palabras),  Industria  y 
Combustibles  (3.600  palabras),  Traspor¬ 
tes  (cerca  de  5.000),  Higiene,  Energía 
eléctrica  y  Servicios  públicos,  Vivienda, 
Finanzas,  Política  monetaria,  Comercio 
exterior  y  cambio,  Organización  del  go¬ 
bierno,  Programa  general. 

Se  propone  un  programa  de  inversio¬ 
nes  de  cinco  mil  millones  de  pesos  de 
los  cuales  corresponden  3.431  al  capital 
privado  y  1.655  al  oficial.  Implica  im¬ 
portaciones  por  valor  de  853  millones  de 
dólares. 

En  este  plan,  que  entraña  una  comple¬ 
ta  reforma  administrativa,  un  plan  vial, 
un  programa  agrícola  e  industrial  y  una 
reforma  tributaria  se  destina  el  29  por 
ciento  de  las  inversiones  a  los  trasportes, 
el  22  por  ciento  a  vivienda,  el  14  por 
ciento  a  industria  y  el  10  por  ciento  a 
energía  eléctrica  y  otros  servicios  públi¬ 
cos.  Se  hacen  las  siguientes  recomenda¬ 
ciones: 

En  la  Agricultura  se  invertirán  517 
millones  en  los  próximos  cinco  años,  de 
los  cuales  300  para  equipos  y  abonos, 
80  para  irrigación  y  desecación  y  8  para 
reforestación. 

En  materia  industrial,  se  opone  a  la 
siderúrgica  de  Paz  de  Río  por  conside¬ 
rarla  excesivamente  costosa  y  a  la  parti¬ 
cipación  oficial  en  la  Empresa  Colom¬ 
biana  de  Petróleos;  considera  urgente 
reconstruir  la  refinería  de  Barranca  y 
se  opone  a  la  de  Mamonal.  Se  prevee 
una  inversión  en  las  industrias  en  los 
próximos  cinco  años  de  740  millones  de 
pesos. 


En  materia  de  ferrocarriles  propone  la 
construcción  del  F.  C.  del  Magdalena 
(Puerto  Wilches-La  Dorada)  y  el  aban¬ 
dono  de  los  FF.  CC.  de  Armenia-Ibagué, 
Bucaramanga-Barbosa  y  el  troncal  de 
Bolívar.  Sostiene  la  conveniencia  de  le¬ 
vantar  los  rieles  en  los  ferrocarriles  de 
Calamar-Cartagena  y  El  Diviso-Tumaco. 

En  materia  de  carreteras  propone 
construir  las  siguientes:  Barranquilla- 
Santa  Marta,  Planetarrica-Taraza,  ca 
rretera  de  Medellín  al  mar,  Sonsón-Puer- 
to  Salgar,  Girardot-Colombia,  Abrego- 
Cáchira,  B;ugá-Buenaventura,  Garzión- 
Popayán  (recientemente  inaugurada  por 
el  gobierno)  y  Tumaco-El  Diviso.  Su¬ 
giere  que  la  conservación  de  carreteras 
se  encomiende  a  firmas  particulares. 

En  materia  de  oleoductos  recomien¬ 
da  la  construcción  de  dos:  Cantimplora- 
Dorada  y  Puerto  Berrío-Medellín.  Con¬ 
sidera  que  dada  la  mejora  prevista  en 
los  trasportes  ferroviarios,  no  serían  ne¬ 
cesarios  los  oleoductos  de  Buenaventu¬ 
ra-Cali  y  Dorada-Bogotá. 

En  cuanto  a  Aviación  propone  crear 
una  oficina  que  impida  la  competencia 
ruinosa  y  planifique  la  construcción  de 
aeródromos. 

En  cuanto  a  energía  eléctrica  prevee  la 
duplicación  de  la  actual  capacidad  ge¬ 
neradora  del  país  en  cinco  años. 

Para  alcantarillados  y  acueductos  se 
han  previsto  140  millones  de  pesos  para 
construir  principalmente,  fuentes  públi¬ 
cas,  sanitarios  particulares,  etc. 

En  materia  tributaria  propone  la  re¬ 
forma  total  del  impuesto  sobre  la  renta 
aumentándolo;  gravámenes  más  genera¬ 
les;  ensanchamiento  de  los  impuestos 
sobre  utilidades  de  capital;  recaudación 
más  técnica.  Se  recomienda  igualmente 
la  supresión  de  todos  los  impuestos  de¬ 
partamentales  y  la  elevación  del  impues¬ 
to  de  catastro  en  todo  el  país  al  4  por 
mil. 

En  cuanto  al  cambio  internacional  re¬ 
comienda  suavizar  los  controles,-  orien- 
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tándolos  y  una  reforma  a  fondo  del  sis¬ 
tema  bancario  en  especial  al  Banco  de 
la  República.  No  es  partidario  de  los 
tratados  bilaterales  de  comercio. 

Ocupándose  de  los  aspectos  financie¬ 
ros  del  Plan,  el  Sumario  dice  que  podría 
desarrollarse  sin  inflación,  pero  previe¬ 
ne  contra  los  gastos  de  capital  mayores 
de  lo  que  puede  ser  sufragado  mediante 
el  ahorro  voluntario  y  los  empréstitos 
exteriores.  Calcula  el  total  de  las  necesi¬ 
dades  de  divisas  extranjeras  en  el  año 
normal  de  900  millones  de  pesos,  «asu¬ 
miendo  a  que  no  se  produce  baja  radical 
con  el  precio  del  café  y  se  obtiene  un 
ingreso  bruto  de  200  a  500  millones  de 
dólares  en  empréstitos  exteriores  e  in¬ 
versiones  durante  la  totalidad  del  pe¬ 
ríodo». 

Nivel  de  vida — La  comisión  encuentra 
en  general  que  el  nivel  de  vida  de  las 
masas  del  pueblo  colombiano  «está  muy 
por  debajo  del  que  podría  ser  si  se  com¬ 
prendiera  más  adecuadamente  la  poten¬ 
cialidad  del  país». 

La  comisión  declara:  «En  general,  he¬ 
mos  tratado  de  evitar  el  control  y  la 
administración  directos  del  gobierno  ex¬ 
cepto  en  los  casos  en  que  son  francamen¬ 
te  necesarios». 

Este  informe  ha  provocado  variados 
comentarios  y  discusiones.  La  empresa 
siderúrgica  de  Paz  de  Río  aprobó  esta 
proposición: 

La  junta  directiva  y  el  gerente  de  la  Em¬ 
presa  Siderúrgica  Nacional  de  Paz  de  Río, 
S.  A.,  no  participan  de  los  conceptos  emiti¬ 
dos  por  la  Misión  Currie.  Los  cálculos  en 
que  la  misión  basa  su  informe,  conforme  a 
los  cuales  afirma  que  el  costo  del  acero  sería 
en  algunos  casos  tres  veces  superior  a  los 
precios  de  los  productos  importados,  son 
inexactos,  y  seguramente  una  falta  de  infor 
mación  adecuada  dio  base  a  tan  equivocada 
aseveración.  De  acuerdo  con  estudios  hechos 
por  la  casa  Koppers  Company  Inc.,  de  Pitts- 
burg,  ratificados  por  la  Casa  Freyn  Engineeri- 
ning  Co.,  de  Chicago,  y  por  la  Casa  Arthur 


G.  Mcke  &  Cía.,  el  costo  de  producción  por 
tonelada  será  inferior  al  precio  del  mismo 
producto  importado,  y  la  empresa  se  prome¬ 
te  publicar  posteriormente  apartes  de  los 
estudios  técnicos  que  le  permitirán  rectificar 
en  forma  definitiva  las  apreciaciones  del  in¬ 
forme  presentado  por  el  señor  Currie. 

Costo  de  la  vida 

«El  costo  de  la  vida  en  Bogotá,  re¬ 
flejado  en  los  índices  que  elabora  la 
contraloría  general  de  la  república,  se¬ 
ñaló  nuevas  alzas  en  junio,  a  saber:  pa¬ 
ra  la  clase  media  (julio  de  1940:  100) 
3,6  puntos  sobre  296,1  en  mayo;  para 
la  clase  obrera  (febrero  de  1937:  100) 
12,5  puytos  sobre  361,5  en  el  mismo  mes 
de  mayo»  ( Revista  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública). 

Mercados  libres 

Para  abaratar  los  víveres  se  han  orga¬ 
nizado  en  Bogotá,  Cali,  y  otras  ciudades 
del  país  mercados  libres. 

INDUSTRIAS 

Petróleo 

0  La  producción  de  petróleo,  durante 
el  mes  de  julio,  fue  de  3.023.861  barri¬ 
les,  de  los  que  1.087.000  produjo  la  con¬ 
cesión  Mares  (S.  VIII,  12). 

l ED  El  doctor  José  Elias  del  Hierro  ma¬ 
nifestó  a  la  prensa  que  la  Tropical  Oii 
Company  no  se  retirará  del  país,  sino 
que  continuará  vinculada  a  él  por  medio 
de  un  nuevo  e  importante  contrato  so¬ 
bre  petróleos.  Se  ha  firmado  en  efecto 
un  acuerdo  entre  la  nación  y  dicha  com¬ 
pañía  para  la  explotación  de  una  nueva 
concesión  de  hidrocarburos,  denominada 
«El  Bálsamo»,  en  el  sitio  llamado  San 
Antonio,  en  el  departamento  del  Mag¬ 
dalena  (E.  VIII,  9). 

0  También  ha  firmado  el  gobierno  un 
contrato  de  explotación  de  los  yacimien- 
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tos  de  petróleo  situados  en  el  municipio 
de  Pedraza  (Magd.),  con  la  compañía 
petrolera  del  Cusiana,  antigua  del  Atra¬ 
to  (S.  VIII,  10). 

0  El  gobierno  ha  ordenado  la  cons¬ 
trucción  del  oleoducto  Cali-Buenaven¬ 
tura  (DP.  VII,  31). 

Carbón 

0  El  gobierno  ha  autorizado  al  con¬ 
sejo  de  los  ferrocarriles  nacionales  para 
aportar  el  capital  y  constituir  en  asocio 
con  el  Instituto  de  fomento  industrial  y 
los  empresarios  de  carbón  del  Valle  y  del 
Cauca,  una  sociedad  que  tenga  por  obje¬ 
to  el  mejoramiento,  fomento  y  exporta¬ 
ción  de  la  industria  hullera  (S.  VIII,  9*). 

0  Por  decreto  ejecutivo  se  dispuso  la 
ejecución  de  la  planta  de  lavado  de  car¬ 
bón  en  Cali,  con  un  costo  de  $  1.500.000. 

Textiles 

[El  La  fábrica  de  tejidos  Coltejer  ha 
elevado  su  capital  a  60  millones  de  pe¬ 
sos.  Sus  utilidades  en  el  primer  semes¬ 
tre  de  1950  fueron  de  $  8.665.000  (T. 
VIII,  2;  E.  VII,  20). 

0  Fabricato,  otra  de  las  grandes  fá¬ 
bricas  textiles,  obtuvo  en  el  mismo  se¬ 
mestre  una  utilidad  de  $  4.970.184,05 
(T.  VIII,  5).  Las  utilidades  de  Alica- 
chín  fueron  de  $  373.298,00  (T.  VIII, 
1?). 

Planta  de  soda 

Un  homenaje  al  Dr.  Ospina  Pérez  tuvo 
lugar  en  la  planta  de  soda  de  Betania, 
ubicada  en  el  municipio  de  Zipaquirá 
(Cund.).  La  construcción  de  esta  planta 
se.  inició  en  1942,  y  su  costo  ha  sido  de 
20  millones  de  pesos.  En  el  curso  de  seis 
meses  estará  en  capacidad  de  producir 
50  toneladas  diarias  de  soda  Ash,  25  de 
soda  cáustica,  4  de  bicarbonato  y  200 
toneladas  de  sal  refinada  (S.  VIII,  5). 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 
Comité  de  la  Fao 

Fue  creado  el  comité  nacional  de  la 
Fao,  como  entidad  oficial,  encargada  de 
orientar  y  coordinar  en  el  país  los  pla¬ 
nes  de  este  organismo  de  las  naciones 


unidas.  Lo  integran  los  ministros  de  re¬ 
laciones  exteriores,  comercio  y  agricultu¬ 
ra,  los  gerentes  de  la  Caja  de  crédito 
agrario,  de  la  Federación  de  cafeteros, 
y  del  Instituto  nacional  de  abastecimien¬ 
tos,  el  presidente  de  la  Sociedad  de  agri¬ 
cultura  y  el  superintendente  nacional 
de  cooperativas  (S.  VII,  30). 

Silos 

Los  primeros  silos  para  el  almacena¬ 
miento  de  granos,  construidos  por  el  Ina 
(Instituto  nacional  de  abastecimientos), 
en  Fontibón  (Cund.),  fueron  inaugura¬ 
dos  solemnemente  el  3  de  agosto,  con 
asistencia  del  presidente  de  la  repúb1!- 
ca  y  del  vicario  capitular,  Mons.  Emi¬ 
lio  de  Brigard.  Son  16  silos  con  una 
capacidad  de  250  toneladas  de  grano  ca¬ 
da  uno  (S.  T.  VIII,  4). 

Congreso  arrocero 

En  Neiva  se  reunió  el  28  de  julio  el 
segundo  congreso  nacional  de  arroceros. 
Entre  los  puntos  estudiados  merecieron 
especial  atención  el  contrato  celebrado 
entre  el  gobierno  y  la  federación  nacio¬ 
nal  de  arroceros,  las  campañas  para  el 
mejoramiento  de  las  semillas  y  almace¬ 
nes  de  venta  de  semillas  certificadas,  la 
consecución  de  maquinaria  agrícola,  el 
estudio  sobre  nuevas  zonas  arroceras  el 
incremento  de  la  producción  con  fines 
de  exportación,  etc.  Fue  reeleg;do  ge¬ 
rente  de  la  federación  Gerardo  Aniel 
(T.  VII,  29;  E.  VIII,  1). 

Fiebre  aftosa  en  Venezuela 

Habiéndose  presentado  la  fiebre  af¬ 
tosa  en  la  ganadería  de  varios  estados 
de  Venezuela,  el  gobierno  colombiano, 
en  consideración  al  grave  peligro  que 
esto  significa  para  la  ganadería  nacional, 
cerró  temporalmente  la  frontera  entre 
Colombia  y  Venezuela  y  autorizó  a  los 
ministros  de  higiene  y  agridultura  y 
ganadería  para  dictar  las  medidas  de 
precaución  convenientes  (S.  VII,  27). 

Una  misión  oficial  fue  enviada  a  Ve¬ 
nezuela  para  cooperar  con  el  gobierno  de 
dicha  nación  en  la  campaña  contra  la 
terrible  epizootia.  Como  presidente  de 
este  comité  viajó  Alfonso  López,  acom- 
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pañado  del  ex-ministro  de  agricultura  y 
ganadería,  Juan  Guillermo  Restrepo  Ja- 
ramillo  (S.  VIII,  13).  Se  ha  estado 
comprando  el  material  indispensable  pa¬ 
ra  la  campaña  y  en  la  facultad  de  vete¬ 
rinaria  se  abrieron  cursos  especiales  para 
formar  técnicos  en  la  lucha  contra  la 
aftosa. 

TRASPORTES 

Navegación 

Fletes  marítimos — El  conflicto  que  se 
suscitó  a  raíz  del  retiro  de  la  Flota  Mer¬ 
cante  Grancolombiana  del  seno  de  la 
conferencia  naviera,  en  Nueva  York, 
culminó  el  sábado  5  de  agosto  cuan¬ 
do  se  acordó,  con  varios  representan¬ 
tes  de  las  navieras  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  llegados  al  país  para  tratar  direc¬ 
tamente  con  las  autoridades  colombia¬ 
nas  el  problema,  que  las  navieras  forá¬ 
neas  podrían  cobrar  sus  fletes  en  mo¬ 
neda  nacional  y  que  el  control  de  cam¬ 
bios  dictaría  una  resolución  garantizan¬ 
do  a  las  compañías  extranjeras  licencias 
de  cambio  a  la  rata  oficial  para  reembol¬ 
sar  el  valor  de  los  fletes  percibidos. 

En  efecto,  la  junta  directiva  de  la 
oficina  de  control  de  cambios  expidió 
3a  resolución  56,  aprobada  por  el  decre¬ 
to  2657,  por  la  cual  se  autoriza  la  con¬ 
cesión  de  licencias  de  cambio  a  la  rata 
oficial  a  las  empresas  de  navegación  ma¬ 
rítima  internacional,  para  reembolsar  en 
la  moneda  del  respectivo  país,  el  valor 
de  los  fletes  marítimos  recibidos  en  mo¬ 
neda  colombiana,  por  concepto  de  car¬ 
ga  amparada  por  licencias  de  importa¬ 
ción  reembolsables  a  la  tasa  oficial  de 
cambio,  previa  deducción  de  un  30% 
en  que  se  estiman  los  gastos  en  moneda 
colombiana  por  cargue,  descargue,  mue¬ 
lle,  gastos  de  oficina,  etc.  (T.  VIII,  9). 

Navieras  colombianas.  Al  hacer  el  ba¬ 
lance  semestral  la  naviera  colombiana 
encontró  una  pérdida  líquida  de  $ 
65.186,07.  La  asamblea  general  de  ac¬ 
cionistas  se  mostró  partidaria  de  la  li¬ 
quidación  de  la  compañía,  en  caso  de 


que  no  se  autorice  el  alza  de  fletes,  ya 
que  la  empresa  viene  prestando  servicios 
con  tarifas  congeladas  desde  1946  (L. 
VIII,  11). 

Carreteras 

\E\  Fue  inaugurado  recientemente  el  úl¬ 
timo  sector  de  la  carretera  Neiva-Popa- 
yán,  y  el  puente  de  El  Colegio  sobre  el 
río  Magdalena  (S.  VII,  31). 

[El  En  la  carretera  de  penetración  al 
Catatumbo  fue  inaugurado  el  5  de  agos¬ 
to  el  puente  «Ospina  Pérez»,  sobre  el 
río  Zulia.  Es  un  puente  colgante  de  115 
metros  de  longitud  y  6  de  anchura  li¬ 
bre  (S.  T.  VIII,  5). 

Aviación 

0  El  3  de  agosto  se  llevaron  a  cabo 
varias  pruebas  de  vuelos  nocturnos  e  ilu¬ 
minación  de  los  aeródromos,  por  la  avia¬ 
ción  civil.  En  el  cerro  de  Palonegro  se 
instaló  un  radio-faro  que  servirá  para 
guiar  el  tráfico  aéreo  en  el  aeropuerto  de 
Bucaramanga  (T.  VIII,  10). 

0  Fue  inaugurado  el  30  de  julio  el 
aeródromo  de  Pasto  con  el  aterrizaje  de 
dos  aviones. 

VARIA 

Sociedades  anónimas 

0  Un  nuevo  decreto-ley  ha  unificado  y 
reglamentado  las  disposiciones  vigentes 
sobre  sociedades  anónimas.  El  nuevo 
estatuto  acoge,  entre  otros,  estos  pun¬ 
tos:  iguala  a  las  sociedades  extranjeras 
con  las  nacionales  en  los  requisitos  que 
deben  cumplir  en  el  país;  precisa  las 
atribuciones  de  la  superintendencia  de 
dichas  sociedades;  facilita  la  formación 
de  sociedades  anónimas  de  familia;  re¬ 
glamenta  los  derechos  de  los  accionistas 
y  los  deberes  de  la  sociedad;  simplifica 
el  funcionamiento  de  estas;  reglamenta 
el  sistema  de  voto  en  la  asamblea  con 
mayores  garantías  para  los  pequeños  ac¬ 
cionistas;  reglamenta  la  emisión  de  bo¬ 
nos,  etc. 
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Los  capítulos  que  comprende  el  es¬ 
tatuto  son  los  siguientes: 

I —  Disposiciones  generales  (artículos 
1  a  6). 

II —  De  la  constitución  de  la  sociedad 
anónima  (artículos  7  a  12). 

III —  De  la  sociedad  anónima  irregu¬ 
lar  o  de  hecho,  (arts.  12  a  28). 

IV —  Del  capital  de  la  sociedad  (arts. 
29  a  47). 

.  V — De  las  acciones  (arts.  48  a  81). 

VI —  Organos  de  la  sociedad  (artícu¬ 
los  82  a  133). 

VII —  Del  revisor  fiscal  (arts.  134  a 
141). 

VIII —  Contabilidad,  balances,  reser¬ 
vas  y  distribución  de  utilidades  (arts. 
142  a  186). 

IX —  De  la  disolución  y  liquidación 
(arts.  187  a  213). 

X —  De  la  trasformación  y  fusión  de 
las  sociedades  anónimas  (arts.  214  a 
.219). 

XI —  De  los  bonos  (arts.  220  a  227). 


XII —  De  las  sociedades  anónimas  do¬ 
miciliadas  en  el  exterior  (artículos  228 
a  246). 

XIII —  Disposiciones  varias  (artícu¬ 
los  247  a  258). 

XIV —  De  la  superintendencia  de  so¬ 
ciedades  anónimas  (artículos  259  a 
293)  (S.  VII-29) . 

Banco  Postal 

Fue  liquidado  el  Banco  postal  por  el 
gobierno  por  «no  llenar  las  finalidades 
para  las  cuales  fue  creado»;  se  restable¬ 
ce  el  servicio  de  giros  píntales. 

Hotel  San  Diego 

Los  trabajos  para  la  construcción  del 
Hotel  San  Diego  se  iniciaron  solemne¬ 
mente  con  la  bendición  de  Mons.  Emilio 
de  Brigard,  vicario  capitular,  y  un  dis¬ 
curso  del  presidente  de  la  república, 
Mariano  Ospina  Pérez.  El  hotel,  que  es¬ 
pera  ser  uno  de  los  mejores  de  Colombia, 
lo  está  construyendo  el  ministerio  de 
guerra. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Coronación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria 

Medellín  ha  celebrado  solemnemente 
la  coronación  de  su  patrona,  la  devota 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Cande¬ 
laria,  que  se  venera  en  la  iglesia  de  su 
nombre.  Con  este  motivo  acudieron  a  la 
capital  antioqueña  dieciséis  prelados  de 
la  Iglesia  y  numerosos  fieles.  Precedie¬ 
ron  al  solemne  acto  de  la  consagración 
un  gran  desfile  de  antorchas  y  una  misa 
campal  celebrada  por  Mons.  Antonio 
Samoré,  Nuncio  de  Su  Santidad,  a  las 
doce  de  la  noche.  La  coronación  tuvo 
lugar  el  día  15  de  agosto.  Impuso  la 
corona  a  la  venerada  imagen  el  señor 


Nuncio.  El  arzobispo  de  Medellín,  Mons. 
Joaquín  García  Benítez  hizo  la  consa¬ 
gración  de  la  ciudad  y  de  los  hogares 
medellinenses  a  Nuestra  Señora. 

Basílica  menor 

Días  antes  de  la  coronación  de  Nues¬ 
tra  Señora  tuvo  lugar  la  consagración 
de  la  catedral  de  Medellín  y  su  erección 
como  basílica  menor.  La  catedral,  hoy 
basílica,  fue  comenzada  a  edificar  en 
1875  y  terminada  en  1929.  Su  estilo  es 
románico,  y  dirigieron  su  construcción 
los  arquitectos  Felipe  Crosti,  italiano,  y 
Carlos  Carré,  francés.  Tiene  una  longi¬ 
tud  de  98,45  m.,  una  anchura  de  63,40 
m.  y  de  alto  66  m.  (Sem.  VIII,  12). 


Un  grano  de  trigo  hace  una  espiga.  Un  centavo  que  se  acumule  cada  día 
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Sínodo  diocesano 

Se  ha  celebrado  también  en  Medellín 
el  segundo  sínodo  diocesano  convocado 
por  el  señor  arzobispo. 

Centenario  franciscano 

La  Orden  de  San  Francisco  conmemo¬ 
ra  este  año  el  cuarto  centenario  de  su 
llegada  a  Colombia.  Con  este  motivo 
se  han  organizado  una  serie  de  confe¬ 
rencias  especiales  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional,  dictadas  por  destacados  intelec¬ 
tuales.  El  temario  de  las  conferencias  es 
el  siguiente: 

«El  cuarto  centenario  de  los  francis¬ 
canos  en  Colombia»  Excmo.  señor  Luis 
Pérez  Hernández.  «Fr.  Juan  Martín  de 
la  Palma  y  la  espiritualidad  franciscana», 
R.  P.  Fr.  León  Moreau,  O.  P.  «Actuali¬ 
dad  de  la  doctrina  franciscana»,  R.  P. 
Fr.  Félix  Antonio  Wilches.  «Francisca¬ 
nos  desconocidos»,  Dr.  Enrique  Otero 
D'Acosta.  «Las  misiones  franciscanas  en 
Colombia»,  R.  P.  Fr.  Gregorio  Arcila 
Robledo,  O.  F.  M.  «Los  Franciscanos  y 
la  independencia»,  Dr.  Julio  César  Gar¬ 
cía.  «Monumentos  artísticos  de  los  Fran¬ 
ciscanos  en  Colombia»,  Dr.  Manuel  Jo¬ 
sé  Forero.  «Terciarios  notables  en  Co¬ 
lombia».  Dr.  José  Manuel  Rivas  Sac- 
coni.  «La  orden  Franciscana  en  Colom¬ 
bia»,  Dr.  Daniel  Ortega  Ricaurte.  «El 
Padre  Simón,  historiador  Franciscano», 
Dr.  Luis  Augusto  Cuervo.  «San  Francis¬ 
co  de  Asís  en  la  pintura»,  R.  P.  Eduardo 
Ospina,  S.  J. 

SOCIAL 

Código  de  trabajo 

El  gobierno  aprobó  el  nuevo  código 
del  trabajo,  que  empezará  a  regir  desde 
el  l9  de  enero  del  próximo  año.  Fue 
elaborado  por  una  comisión  compuesta 
por  los  juristas  Castor  Jaramillo  Arru- 
bla,  José  Roberto  Vásquez,  Campo  Elias 
Barón  y  Pablo  Emilio  Manotas.  El  có¬ 
digo  se  halla  dividido  en  tres  partes.  Va 
precedido  de  un  título  preliminar  en  el 
que  se  definen  los  principios  generales 


que  informan  el  derecho  del  trabajo.  La 
primera  parte  trata  sobre  el  derecho  in¬ 
dividual  del  trabajo  (contratos,  salarios, 
jornadas  de  trabajo,  descansos  obligato¬ 
rios,  prestaciones,  etc.);  la  segunda  ver¬ 
sa  sobre  el  derecho  colectivo  del  tra¬ 
bajo  (sindicatos,  conflictos  colectivos, 
convenciones  o  pactos  colectivos),  y  la 
última  sobre  la  vigilancia,  control  y  vi¬ 
gencia  del  código  (S.  VIII,  5-6). 

Libertad  sindical 

El  Consejo  de  Estado  acogió  la  tesis 
de  la  libertad  sindical  al  fallar  en  con¬ 
tra  de  la  demanda  presentada  por  Ga¬ 
briel  Escobar  Sanín,  abogado  de  la  CTC, 
contra  el  decreto  ejecutivo  del  16  de  se¬ 
tiembre  de  1949,  N9  2875  (Cfr.  R.  J.  t. 
32,  pág.  (230)).  Fue  ponente  el  magis¬ 
trado  liberal  Alvaro  Pineda  de  Castro, 
quien  hizo  una  sólida  defensa  de  la  li¬ 
bertad  sindical  y  rechazó  la  tesis  de  la 
unidad  o  confederación  única  como  de 
carácter  totalitario.  En  su  providencia 
dice  el  joven  magistrado: 

No  cabe  duda  que  el  Ejecutivo  nacional, 
en  el  año  de  1946,  al  expedir  el  decreto 
2313,  estableció  un  sistema  en  absoluto 
contrario  a  las  normas  de  la  Constitución 
y  la  propia  tradición  republicana  de  nues¬ 
tro  Derecho.  Donde  una  ley  fija  que  el 
Estado  reconoce  a  los  trabajadores  el  de¬ 
recho  de  asociarse  libremente,  un  decreto 
no  podía  desarrollar  ese  principio  afirman¬ 
do  que  los  trabajadores  pueden  asociarse  en 
sindicatos,  pero  éstos  en  una  sola  y  tínica 
confederación.  (Subraya  el  Consejo).  La  nor¬ 
ma  del  decreto  2313  fue  por  ello  una  cate¬ 
górica  negación  del  mismo  principio  de  li 
bertad  que  decía  consagrar,  porque  la  hacía 
inocua,  inoperante,  al  limitarla  y  restringirla 
de  manera  tan  ostensible  y  patente. 

En  cambio  el  decreto  2875,  expedido  por 
el  presidente  de  la  república  en  el  año  de 
1949,  materia  de  las  presentes  diligencias, 
por  lo  mismo  que  restableció  entre  nosotros 
el  imperio  de  normas  legales  permanentes 
sin  violar  ninguna  de  orden  constitucional, 
y  que  devolvió  a  los  trabajadores  de  Co¬ 
lombia  la  libertad  de  que  gozan,  al  amparo 
de  la  ley,  para  asociarse  o  federarse  los  sin¬ 
dicatos  entre  sí,  es,  en  esa  virtud,  en  un  todo 
acreedor  a  que  se  conserve  y  afirme  su  plena 
vigencia,  para  salvaguardia  de  aquella  li¬ 
bertad  inviolable  y  subordinación  del  Eje- 
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culivo  a  los  preceptos  constitucionales  y 
legales  que  la  consagran. 

Eí  Seguro  Social 

Con  la  Andi — La  Andi  (Asociación 
nacional  de  industriales),  en  carta  di¬ 
rigida  a  las  altas  autoridades  de  la  re¬ 
pública,  hace  algunas  críticas  a  la  or¬ 
ganización  de  los  seguros  sociales.  Cen¬ 
sura,  v.  gr.  las  amplias  facultades  de  que 
está  dotado  el  gerente  del  Instituto,  que 
le  colocan  sobre  el  consejo  directivo  del 
mismo,  y  los  manuales  mimeografiados 
sobre  enfermedades  y  drogas,  distribui¬ 
dos  por  el  Instituto,  porque  «amenazan 
de  empirismo  la  delicada  profesión  de 
enfermero»  (S.  T.  VII,  28). 

0  El  4  de  agosto  publicaba  la  Andi 
otra  carta,  fechada  en  junio,  y  dirigida  al 
gerente  del  Instituto,  en  la  que  solicita¬ 
ba:  1)  el  restablecimiento  de  la  facultad 
de  exención,  dentro  de  determinadas 
condiciones;  2)  la  publicación  periódica 
por  parte  del  Instituto  tanto  de  sus  pre¬ 
supuestos  como  de  los  resultados  fina¬ 
les  de  su  actividad ;  3 )  limitar  por  un 
término  prudencial  sus  actividades  a  las 
prestaciones  de  orden  legal  ya  estable¬ 
cidas,  dejando  los  programas  de  expan¬ 
sión  de  prestaciones  para  más  tarde; 

4)  que  el  Instituto  no  interfiriera  la 
suerte  de  la  producción  y  del  comercio; 

5)  reforma  legal  que  elimine  regímenes 
de  excepción  contributiva;  6)  elimina¬ 
ción  del  boato  y  carácter  proselitista  de 
la.  propaganda  misma  del  Instituto  (T. 
VIII,  4). 

0  37  empresas  antioqueñas  solicitaron 

de  la  caja  seccional  de  Antioquia  la 
exención  del  seguro,  pues  pueden  ellas 
prestar  a  sus  trabajadores  los  mismos 
servicios  que  el  instituto,  sin  ningún 
costo  para  su  obreros.  Esta  petición  ha 
sido  comentada  desfavorablemente.  El 
presidente  de  la  UTC,  Víctor  Duarte, 
representante  de  los  trabajadores  en  el 
ICSS,  declaró  que  «el  aceptar  la  exen¬ 
ción  de  empresas  poderosas  equivale  al 


desmoronamiento  económico,  a  la  des- 
figuración  del  ICSS»  (JS.  VIII,  3). 
El  Siglo  (VIII,  3)  comentaba:  «Nos  te¬ 
memos  que  esa  puerta  sea  la  salida  de 
todos  los  afiliados  al  ICSS»,  y  Jornada 
«Los  seguros  no  deben  ser  para  deter¬ 
minadas  empresas  sino  para  todos.  Cual¬ 
quier  exención  es  inaceptable». 

En  Antioquia.  El  31  de  julio  inició 
el  Instituto  de  seguros  sociales  la  pres¬ 
tación  de  sus  servicios  asistenciales  en 
Medellín.  El  número  de  sus  afiliados  as¬ 
ciende  a  60.000,  pertenecientes  a  Ios- 
municipios  de  Medellín,  Envigado  e  Ita- 
güí.  Los  casos  de  hospitalización  los 
atiende  en  las  clínicas  Medellín  y  San¬ 
ta  Ana ,  y  cuenta  además  con  19  consul¬ 
torios  médicos,  13  dispensarios  de  zona 
y  13  puestos  rurales  (S.  VII,  31). 

0  La  junta  directiva  de  la  caja  sec¬ 
cional  de  Antioquia  acordó  pedir  a  la 
presidencia  de  la  república  una  rebaja 
en  las  cotizaciones  a  partir  del  30  de 
setiembre  (C.  VII,  26). 

0  Por  discrepancia  de  criterios  entre 
el  gerente  del  Instituto,  Carlos  Echeve- 
rri  Herrera,  y  el  gerente  de  la  caja  sec¬ 
cional  de  Antioquia,  Gabriel  Barrientos 
Cadavid,  presentó  este  último  renuncia 
de  su  cargo.  El  gerente  general  le  mani¬ 
festó  que  no  consideraría  esta  renuncia 
mientras  el  consejo  directivo  no  «pro¬ 
duzca  previamente  a  mi  decisión  un 
concepto  sobre  el  asunto  de  su  renuncia» 
(S.  VIII,  5). 

Riesgos  profesionales.  El  gobierno  na¬ 
cional,  por  decreto  del  4  de  agosto,  apro¬ 
bó  el  reglamento  general  de  seguro  obli¬ 
gatorio  de  riesgos  profesionales.  Como 
riesgos  profesionales  se  consideran  los 
accidentes  de  trabajo  y  las  enfermedades 
profesionales  (T.  VIII,  12;  S.  VIII,  16). 

Caja  seccional  del  Quindío.  Ha  sido 
creada  la  caja  seccional  del  Quindío  y 
del  norte  del  Valle.  Es  el  primer  ensayo 
de  la  aplicación  del  seguro  social  a  zonas 
campesinas.  La  caja  contará  con  tres 
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centros  hospitalarios  en  las  ciudades  de 
Pereira,  Armenia  y  Cartago.  Es  el  geren¬ 
te  de  esta  caja  el  Dr.  Gonzalo  García 
Salazar  (C.  VII,  28). 

Hospital  militar 

Con  asistencia  del  presidente  de  la 
república,  Mariano  Ospina  Pérez  y  de 
las  altas  autoridades  militares,  se  cele¬ 
bró  en  Bogotá  la  colocación  de  la  pri¬ 
mera  piedra  del  hospital  militar.  Fue 
esta  bendecida  por  Mons.  Emilio  de 
Brigard  y  llevaron  la  palabra  en  el  ac¬ 
to  el  primer  mandatario  y  el  coronel 
médico  Miguel  Gómez  Archila.  Duran¬ 
te  la  ceremonia  fueron  condecorados  va¬ 
rios  oficiales  y  enfermeras  religiosas  y 
civiles  con  la  orden  José  Fernández  Ma¬ 
drid  (S.  VII,  30). 

Vivienda 

En  la  carretera  que  conduce  al  Salto 
del  Tequendama,  en  los  predios  de  Mu- 
zú  (Bogotá),  inauguró  el  presidente  Os¬ 
pina  Pérez  el  primer  grupo  de  casas  para 
obreros,  de  tipo  moderno  y  económico 
denominado  Unidad  vecinal.  El  costo  de 
cada  casa  es  de  $  5.600  y  serán  adjudi¬ 
cadas  por  el  sistema  de  licitación.  El 
valor  de  la  casa  podrá  ser  amortizado  en 
20  años  en  mensualidades  sucesivas  (S. 
VIII,  10). 


Auxilio 

El  gobierno  nacional  destinó  la  suma 
de  un  millón  de  pesos  para  auxiliar  a 
las  víctimas  de  los  temblores  de  Norte 
de  Santander.  El  balance  oficial  del  te¬ 
rremoto  arroja  las  siguientes  cifras: 
$  10.000.000  de  pérdidas,  138  muertos, 
1.500  casas  destruidas  totalmente  y  900 
seriamente  averiadas  (L.  VII,  19). 

Obituario 

0  En  Bogotá,  el  22  de  julio,  Luis  Ca¬ 
no,  director  de  El  Espectador  y  político 
liberal.  Había  nacido  en  Medellín  en 
1885. 

0  En  la  misma  ciudad,  Francisco  Jo¬ 
sé  Urrutia,  el  7  de  agosto.  Había  naci¬ 
do  en  Popayán  en  1870;  fue  ministro  de 
relaciones  exteriores,  diplomático  y  es¬ 
pecialista  en  derecho  internacional.  En¬ 
tre  sus  numerosas  obras  se  cuentan:  «El 
ideal  internacional  de  Bolívar»,  «Pági¬ 
nas  de  historia  diplomática»,  «Política 
internacional  de  la  Gran  Colombia»,  etc. 

Accidente 

Un  avión  de  la  FAC  (Fuerza  aérea 
colombiana),  piloteado  por  el  joven  sub¬ 
teniente  Alvaro  de  la  Hoz  Bonell,  se 
estrelló  contra  tres  casas  de  Medellín. 
Perecieron  el  piloto  y  ocho  personas  más, 
moradores  de  las  mencionadas  casas,  en 
su  mayoría  niños. 


V  -  CULTURAL 


Doctor  honoris  causa 

La  Universidad  Javeriana  otorgó  so¬ 
lemnemente,  el  31  de  julio,  el  grado  de 
doctor  honoris  causa  en  ciencias  jurídi¬ 
cas  al  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  pre¬ 
sidente  entonces  de  la  república.  La  ce¬ 
remonia  se  realizó  en  el  Teatro  Colón, 
con  asistencia  de  un  numeroso  y  selecto 
público. 

Sala  de  humanismo 

En  la  Biblioteca  nacional  de  Bogotá 
fue  inaugurada,  el  5  de  agosto,  la  sala 
de  humanismo. 


Instituto  de  especialización  técnica 

El  gobierno  nacional,  mediante  decreto 
dictado  el  4  de  agosto,  creó  el  Instituto 
de  especialización  técnica  en  el  exterior. 
Su  objeto  es  estudiar  la  asistencia  técnica 
ofrecida  al  país  por  los  organismos  inter¬ 
nacionales,  hacer  la  estadística  de  los 
profesionales  y  obreros  técnicos  que  ne¬ 
cesita  la  república,  seleccionar  los  candi¬ 
datos,  vigilar  los  estudios  y  el  comporta¬ 
miento  de  los  estudiantes  enviados  por  el 
instituto  al  exterior,  promover  el  envío  de 
misiones  educativas  a  países  extranjeros 
facilitar  a  las  universidades  e  institutos 
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técnicos  el  cambio  de  profesores,  pro¬ 
mover  la  venida  al  país  de  personalida¬ 
des  científicas  o  artísticas  extranjeras, 
etc.  El  instituto  tendrá  un  director  nom¬ 
brado  por  el  presidente  de  la  república 
para  un  período  de  cuatro  años  y  una 
junta  consultiva  integrada  por  el  minis¬ 
tro  de  educación,  el  secretario  de  asun¬ 
tos  técnicos  de  la  presidencia,  y  repre¬ 
sentantes  de  las  universidades  oficiales 
y  privadas,  de  las  asociaciones  patrona¬ 
les  y  de  los  obreros.  Con  destino  a  la 
financiación  del  instituto  se  destina  la 
suma  de  un  millón  de  pesos  anuales  (S. 
T.  VIII,  5;  Sem.  VIII,  12). 

Universidad  municipal 

Se  fundó  el  6  de  agosto  en  Bogotá  la 
Universidad  municipal,  con  las  siguien¬ 
tes  facultades:  ingeniería  radio-técnica, 
3  años ;  ayudantes  de  topografía,  2  años ; 
perito  forestal,  2  años;  ayudante  de  geó¬ 
logo,  3  años,  y  peritos  en  sondeos  y  per¬ 
foración  de  pozos,  2  años  (S.  VIII,  6). 

Escuelas  radiofónicas 

En  Manizales  se  instalaron  las  dos  pri¬ 
meras  escuelas  radiofónicas  del  departa¬ 
mento  de  Caldas.  Al  acto  concurrieron 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  y 
el  Pbro.  José  J.  Salcedo,  fundador  de 
dichas  escuelas. 

Gasa  de  Bolívar 

En  Bucaramanga  la  Academia  de  his¬ 
toria  de  Santander  adquirió  y  convir¬ 
tió  en  museo  la  casa  que  habitó  el  Li¬ 
bertador  Simón  Bolívar  en  esa  ciudad, 
en  1828.  Con  motivo  de  su  inauguración 
se  celebró  una  semana  bolivariana,  a  la 
que  asistieron  delegados  de  la  embajada 
de  Venezuela  y  representantes  de  las 
academias  de  historia  y  de  la  sociedad 
bolivariana.. En  el  parque  de  Bolívar  fue 
descubierta  una  estatua  del  Libertador, 
obra  del  escultor  santandereano  Carlos 
Gómez  Castro  (El  Frente ,  VII,  24,  25). 


Gasa  de  Núñez 

Solemnemente  se  hizo  la  entrega  a  la 
nación  de  la  casa  que  habitó  en  Carta¬ 
gena,  en  el  barrio  del  Cabrero,  Rafael 
Núñez,  bien  conocido  en  la  historia  po¬ 
lítica  del  país  como  gestor  del  movimien¬ 
to  llamado  de  la  restauración  nacional 
en  los  últimos  lustros  del  siglo  pasado. 

Exposición  histórica 

Con  motivo  de  las  fiestas  patrias  del 
20  de  julio  se  abrió  en  el  Museo  nacio¬ 
nal  una  exposición  de  objetos  históricos 
y  documentos  relacionados  con  los  co¬ 
mienzos  de  nuestra  independencia  na¬ 
cional. 

Libros 

El  Dr.  José  Ignacio  Vernaza,  fecundo 
escritor,  ha  reunido  bajo  el  título  Pluma 
y  tribuna  una  selección  de  sus  últimos 
discursos  y  artículos.  El  gobernador  de 
Norte  de  Santander,  Dr.  Lucio  Pabón 
Núñez,  en  Exposiciones,  Literatura  y  ad¬ 
ministración  presenta  una  serie  de  dis¬ 
cursos  de  carácter  cultural  y  adminis¬ 
trativo  pronunciados  durante  su  gobier¬ 
no.  Laureano  Gómez  o  la  tenacidad  al 
servicio  de  la  justicia  y  de  la  patria  es 
un  nuevo  libro  de  Juan  Manuel  Salda- 
rriaga  Betancur,  en  el  que  reúne  una 
serie  de  importantes  documentos  y  es¬ 
critos  sobre  diversos  aspectos  de  la  per¬ 
sonalidad  del  nuevo  presidente  de  la 
república. 

El  Pbro.  J.  C.  Mejía  y  Mejía  ha  edi¬ 
tado  por  cuarta  vez  sus  Tradiciones  y 
documentos ,  que  es  el  estudio  más  com¬ 
pleto  y  documentado  sobre  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Las  Lajas.  Da¬ 
niel  Lemaitre,  en  Mompós,  tierra  de 
Dios,  relata  con  amenidad  los  recuerdos 
de  sus  años  de  estudiante  en  aquella 
ciudad.  Geografía  guerrera  de  Colombia 
es  el  título  que  le  ha  dado  Eduardo 
Ríaseos  Grueso  a  un  diccionario  de  mu- 
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nicipios  y  lugares  colombianos  en  los 
que  han  tenido  lugar  hechos  de  armas. 

A  través  del  velo  es  una  novela  de 
María  Restrepo  de  Thiede.  Berta  Lló¬ 
rente  ha  editado,  con  ilustraciones  de 
Stella  Martínez,  el  libro  Aires  populares 
colombianos . 

Finalmente  con  fines  didácticos  han 
aparecido  la  segunda  edición  de  Ele¬ 
mentos  de  biología  de  Andrés  Soriano 
Lleras,  y  Patria  y  Madre,  libro  para 
niños,  de  Antonio  Orozco. 

Arte 

S  La  Universidad  del  Cauca  otorgó 
el  título  de  «maestro  honoris  causa  en 
pintura»  a  los  artistas  caucanos  Efraín 
Martínez,  nombrado  recientemente  direc¬ 
tor  de  3a  escuela  nacional  de  bellas  ar¬ 
tes,  y  José  Vicente  Rivera.  Entre  las 
obras  pictóricas  de  Martínez  se  desta¬ 
can  «Apoteosis  de  Popayán»,  gran  óleo 
que  cubre  el  fondo  del  salón  de  actos  de 
la  Universidad  del  Cauca,  «Judas»,  «El 
corral»,  etc. 

0  En  Neiva  se  abrió  el  primer  salón 
anual  de  artistas  huilenses.  Fueron  pre¬ 
sentados  50  cuadros. 

IE3  Entre  las  exposiciones  pictóricas  de¬ 
bemos  mencionar  la  consagrada  al  in¬ 
signe  pintor  desaparecido  Ricardo  Ace- 
vedo  Bernal,  de  quien  fueron  presenta¬ 
dos  50  cuadros  en  las  Galerías  centrales; 


la  del  pintor  lituano  Gunnar  Van  Joers- 
Calcsteen  en  la  Biblioteca  nacional  ;  y  la 
de  esculturas,  de  formas  exóticas,  de 
Julio  Abril  en  las  Galerías  de  arte. 

Opera 

En  el  Teatro  Colón  ha  venido  actuan¬ 
do  la  Compañía  lírica  italiana  de  Ope¬ 
ra.  Las  obras  presentada  han  sido  Aída, 
La  Forza  del  Destino,  Trovatore,  Tra- 
viata  y  Rigoleto  de  Giuseppe  Verdi,  Tos¬ 
ca,  Madame  Butterfly  y  La  Boheme  de 
Giacomo  Puccini  y  Carmen  de  Georges 
Bizet. 

Música 

0  El  insigne  violinista  Yehudi  Menu- 
hin  dio  sendos  recitales  en  Bogotá,  Ma- 
nizales  y  Medellín,  e  Isaac  Stern,  israe¬ 
lita  ruso  emigrado,  se  presentó  dos  ve¬ 
ces  en  el  Teatro  San  Jorge  e  interpretó 
con  su  violín  a  Bethoven,  Mozart,  Bar- 
tok,  Bach,  etc. 

[El  En  el  concurso  anual  de  música  pa¬ 
trocinado  por  la  empresa  industrial  Fa- 
bricato  obtuvo  el  primer  premio  el  jo¬ 
ven  compositor  Jorge  Lalinde  con  su 
fantasía  «De  la  cumbre  al  llano»,  ba¬ 
sada  en  motivos  populares;  el  segundo 
León  J.  Simar,  belga,  director  de  la 
Orquesta  Sinfónica  de  Cali  con  su  sin¬ 
fonía  «Divertimiento»,  y  el  tercero  el 
compositor  español  Luis  Miguel  de  Zu- 
lategui  con  el  bambuco  «Trotamundos». 
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ARQUITECTO 

Avenida  Jiménez  de  Quesaáa ,  número  827 
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LIBROS  RELIGIOSOS 

Acabamos  de  recibir  un  magnífico  surtido  de  Devocionarios, 
Misales  y  Biblias,  de  los  que  extractamos  la  siguiente  lista: 

Torres  Amad — Sagrada  Biblia  (Edición  del  Paso),  tela,  corte  rojo  ...  $  12.00 


Hoever — Ofrezco  la  Misa  (Misal  Popular)  desde  $  1.80,  hasta .  6.00 

Kempis — Imitación  de  Cristo  —  Varios  tamaños  y  encuadernaciones, 

desde  $  1.20,  hasta .  5.40 

Visitas  al  Santísimo — Varios  tamaños  y  encuadernaciones,  desde  $  1.90 

hasta .  5.30 

Oficio  Parvo  y  de  Difuntos — Varios  tamaños  y  encuadernaciones,  desde, 

$  3.10  hasta .  6.00 

Devocionario  Escogido — Tela,  corte  dorado .  5.10 

Devocionario  Escogido — Cuero,  corte  dorado,  con  estuche .  6.60 

Semana  Santa — Varias  encuadernaciones,  desde  $  3.60,  hasta .  6.60 

Siete  Domingos — Varias  encuadernaciones,  desde  $  2.00,  hasta .  4.10 

Mes  de  María — Cuero,  corte  dorado,  con  estuche .  2.30 

Mes  del  Sagrado  Corazón — Cuero,  corte  dorado,  con  estuche .  2.30 

Mes  de  San  José — Cuero,  corte  dorado,  con  estuche .  2.20 

Devocionarios  para  Primera  Comunión — Varios  tamaños  y  encuaderna¬ 
ciones,  desde  $  0.80  hasta .  3.60 

Tesoro  del  Alma  Piadosa — Varias  encuadernaciones,  desde  $  2.50  hasta  5.10 

Aristizábal,  S.  J. — Directorio  del  Cristiano .  2.50 

Alcáñiz,  S.  J. — Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús .  1.00 

Benítez,  S.  J. — Cantemos,  tomo  i .  10.00 

Colección  Bruño — Devocionario  Escolar.  Rústica .  0.35 

Colección  Bruño — Devocionario  Escolar.  Pasta .  0.70 

Donadoni f  S.  J. — Devoto  del  Purgatorio .  1.00 

Gibbons,  S.  J. — La  Fe  de  Nuestros  Padres .  1.00 

Jaramillo — Hacia  Jesús .  2.80 

Llavecita — (Devocionario  para  Niños).  Tamaño  pequeño .  0.15 

Llavecita — (Devocionario  para  Niños).  Tamaño  grande  ...  .  0.30 

Mayrand — Un  Problema  Moral .  0.80 

H.  León — Misal  de  los  Fieles .  5.00 

Upegui,  S.  J. — Vida  Eternal .  1.00 

Vélez — Por  los  que  van  a  morir .  0.80 

V illarraga — Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  contada  a  los  Niños. 

(Pasta) . .  .  . .  0.80 

Villarraga — Ancora  de  salvación.  (Tela) .  2.50 

V illarraga — Ancora  de  salvación.  (Cuero) .  6.00 

Villarraga — La  Gracia  y  los  Sacramentos .  0.80 

Villarraga — Pequeño  Misal  y  Devocionario  del  Cristiano .  1.00 


En  ventas  al  por  mayor  grandes  descuentos. 

LIBRERIA  VOLUNTAD,  S.  A. 

Bogotá  Medellín 

Calle  13,  N?  6-53  Esquina  de  la  Veracruz 


lie  vi  sí  a 

TOMO  XXXIII 


Javeriana 

SEPTIEMBRE  -  1950  NUMERO  168 


Directores: 

ÁNGEL  VALTIERRA,  S.  J. 
JUAN  M.  PACHECO ,  5.  J. 

Cuerpo  de  colaboradores: 

Eduardo  Ospina,  S.  J. 
Daniel  Restrepo,  S.  J. 
Hipólito  Jerez,  S.  J. 

Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J. 
Guillermo  González  Q.,  S.  J. 


Gerencia  y  Administración: 

CARLOS  GONZALEZ,  S.  J. 

EDITORIAL  PAX 
Carrera  5a.  Número  9-76 
Teléfono  15375  —  Apartado  445 
Telégrafo:  REVISTA  J AVERIAN  A 
Bogotá,  Colombia 


Director  de  imprenta:  PABLO  EMILIO  NIÑO  H.  IMPRESA  Y  EDITADA  POR  EDITORIAL  PAX  -  BOGOTA. 

Sumarie: 


Orientaciones:  Las  persecuciones  religiosas  en  la  Europa  bolchevique. 

Pedro  Gómez  Aparicio  129 

Teología  de  la  historia:  Dios  en  la  historia  ...  Félix  Restrepo,  S.  J.  136 

Hombres  y  libros  del  día:  Eduardo  Caballero  Calderón,  sombras  de 

su  obra  literaria . . . Angel  Valtierra,  S.  J.  146 

Urbanismo  y  planificación:  La  éra  de  la  expansión  interior.  Jorge  Kibédi.  154 

Problemas  colombianos:  Salud  pública  en  Colombia.  Tuberculosis,  aspectos 

primordiales . . Benjamín  Otálora  164 

Historia  contemporánea:  Luz  sobre  España . Ricardo  Pattée  174 

Problemas  sociales:  ¿Los  daré  por  perdidos?  ...  Dionisio  Arango.,  5.  J.  180 

Revista  de  libros:  Biografía,  ciencias,  historia,  literatura,  religión,  educa¬ 
ción,  Libros  colombianos:  historia,  derecho .  185 

El  mes:  Vida  nacional,  internacional,  administrativa,  económica,  religiosa, 

social-cultural .  (86) 

Para  nuestros  amigos:  Colaboradores  y  colaboraciones .  (117) 

Economía  v  humanismo :  Estudio  de  la  comunidad.  Jorge  Kibédi  (118) 
Detrás  de  la  cortina  de  hierro:  El  martirio  de  la  familia  Kozina. 

Vlodimir  Kozina  (128) 

Comentarios  económicos:  El  Plan  Currie.  Humberto  M.  González  (136) 
Vida  cultural:  Crónica  de  la  Universidad  Javeriana.  G.  Giraldo,  S.  J.  (138) 


LA  REVISTA  SE  PUBLICA  TODOS  LOS  MESES,  MENOS  EN  DICIEMBRE  Y  ENERO 


Suscrición  anual  para  Colombia  .  $  6-50 

>>  y,  el  Exterior .  $  U.  S.  5-00 

i 

i 


Orientaciones 


Las  persecuciones  religiosas  en  la 

Europa  bolchevique 

\ 

por  Pedro  Gómez  Aparicio 

'  V 

Ciudad  del  Vaticano — 13.000  sacerdotes  católicos  han  perecido  o  han  sida 
internados  en  campos  de  concentración,  en  el  curso  de  los  últimos  cinco  años. 
Tal  es  el  balance  que  dio  a  conocer  la  Radio  Vaticana  en  sus  emisiones  en  varias 
lenguas  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  Católica  en  los  «países  satélites  de  Rusia», 

El  comentarista  de  la  Radio  Vaticana  dijo  así:  «En  el  preciso  momento 
en  que  los  emisarios  del  comunismo  se  entregan  en  el  mundo  entero  a  lo 
que  han  dado  por  llamar  «campaña  de  la  paz»,  es  muy  interesante  hacer  conocer 
estas  cifras  que  revelan  lo  que  se  piensa  tras  la  Cortina  de  Hierro». 

La  radio  precisó  que  en  Ukrania,  3.600  sacerdotes  habían  sido  muertos  y 
tres  mil  iglesias  arrasadas.  En  uno  solo  de  los  países  bálticos,  mil  sacerdotes 
fueron  ejecutados  o  reducidos  a  prisión.  En  Polonia  mil  eclesiásticos  fueron  de¬ 
portados.  En  Checoeslovaquia,  300  curas  fueron  arrojados  a  prisión,  ignorándose 
el  número  de  religiosos  que  han  corrido  la  misma  suerte.  En  Hungría,  538  ecle¬ 
siásticos  fueron  condenados  a  muerte  o  deportados,  y  580  arrancados  del  servicio 
del  culto.  En  Rumania,  700  sacerdotes  fueron  víctimas  de  la  persecución.  En 
Bulgaria,  120  miembros  del  clero  fueron  arrestados  o  exilados.  En  Yugoeslavia, 
1.954  sacerdotes  fueron  ejecutados,  arrestados  o  deportados,  mientras  que  otros 
400  eclesiásticos  tuvieron  que  expatriarse.  En  Albania,  finalmente,  715  sacerdotes 
y  varios  obispos  han  sido  colocados  ante  la  imposibilidad  de  ejercer  su  sagrado 
ministerio . 

A  través  de  todos  sus  escritos,  los  doctrinarios  del  comunismo  han 
hecho  del  ateísmo  materialista  el  fundamento  de  su  doctrina.  Le- 
nín  lo  proclamó  sin  rodeos:  Es  necesario  que  combatamos  la  re¬ 
ligión.  Hay  que  crear  un  ateísmo  militante ,  un  materialismo  militante , 
para  extirpar  de  la  sociedad  todas  las  raíces  religiosas.  Pero  el  comunismo, 
cuando  se  siente  fuerza  imperialista  con  ambiciones  universales,  parece 
traicionar  sus  propias  tesis.  Sustancialmente  ruso,  algo  como  el  peso  del 
mesianismo  ecuménico  de  la  tercera  Roma  se  revuelve  en  su  entraña. 
Aspira  a  sojuzgar  al  mundo  por  todos  los  caminds.  Y  entre  esos  caminos 
le  brinda  un  acicate,  no>  tan  sólo  el  político,  sino  también  el  religioso.  El 
propio  Lenín  hizo  más  de  una  vez  la  apología  de  la  mentira  como  arma 
política.  La  moral  amoral  de  la  mentira  se  ha  sustancializado  con  el  co¬ 
munismo,  que  hoy  proclama  una,  espiritualidad  que  no  puede  sentir  porque 
es  incompatible  con  su  esencia. 

El  proceso  es  bien  claro.  Desde  las  matanzas  en  masa  de  los  sacerdo¬ 
tes,  que  subsiguieron  al  triunfo  de  la  revolución  de  1917,  a  la  protección 
que  hoy  dispensa  a  la  Iglesia  ortodoxa,  hay  un  profundo  abismo.  Y  no 
por  un  impulso  de  conversión,  sino  por  una  conveniencia  táctica:  la  de 
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utilizar  a  la  ortodoxia  rusa  como  herramienta  de  su  expansión.  La  Rusia 
bolchevique  ha  inventado,  al  servicio  de  su  imperialismo,  una  excelente 
fórmula  política:  la  de  la  Unión  Federal  de  las  Repúblicas  Soviéticas, 
en  la  que  caben,  conservando  incluso  una  apariencia  de  personalidad  na¬ 
cional,  todas  las  naciones  sovietizadas.  Y  ha  resucitado  la  vieja  mística 
de  la  «Santa  Rusia»,  que,  en  tiempos  de  los  zares,  erigió  a  la  ortodoxia 
en  misión  de  rango  universal.  La  ley  de  cultos  promulgada  en  Bulgaria  el 
17  de  febrero  de  1949  parece  establecer  una  contradicción  con  los  prin¬ 
cipios  del  comunismo  cuando,  en  su  artículo  primero,  asegura,  a  todos 
los  ciudadanos  de  la  República  Popular  Búlgara,  la  libertad  de  conciencia 
y  de  confesión .  Pero,  no  más  allá  del  artículo  tercero,  señala  sus  verda¬ 
deras  intenciones  cuando  afirma  que  la  Iglesia  Ortodoxa  búlgara  es  la 
confesión  tradicional  del  pueblo  búlgaro  y  está  unida  a  su  historia,  y, 
como  tal,  por  su  forma  y  contenido  espiritual,  puede  ser  una  iglesia  popu¬ 
lar  v  democrática. 

Contra  la  universalidad  romana 

Decir  «iglesia  popular  y  démocrática»,  con  el  sentido  que  presta  el 
comunismo  a  esas  palabras,  es  decir  iglesia  política,  iglesia  del  Estado. 
Que  es,  en  resumidas  cuentas,  en  lo  que  la  iglesia  ortodoxa  ha  venido  a 
caer  en  manos  de  los  soviets.  Sólo  una  fuerza  de  imprescriptible  rango 
espiritual  puede  oponerse  victoriosamente  al  comunismo:  la  de  la  Roma 
auténtica  y  eterna.  Por  serlo  es  Roma,  todo  lo  que  universalmente  repre¬ 
senta  la  Sede  de  San  Pedro,  contra  lo  que  el  comunismo  endereza  sus 
más  tenaces  y  enconados  esfuerzos.  A  través  de  la  tercera  Roma,  de  la 
iglesia  ortodoxa,  acomodaticia  y  manejable.  Que  hace  sólo  dos  años,  en 
el  mes  de  julio  de  1948,  y  con  ocasión  del  sínodo  celebrado  en  Moscú 
para  conmemorar  el  quinto  centenario  de  la  iglesia  autocéfala  rusa,  pro¬ 
clamó  una  guerra  de  exterminio  contra  la  Santa  Sede,  el  centro  del  fas¬ 
cismo  internacional,  según  la  definió.  Asistieron  entonces  los  represen¬ 
tantes  de  la  iglesias  bolchevizadas  de  Moscú,  Georgia,  Bulgaria,  Rumania, 
Polonia,  Albania  y  Servia,  mas  los  de  las  de  Antioquía  y  Alejandría,  a 
través  de  las  cuales  pretende  el  comunismo  infiltrarse  en  el  Oriente  Me¬ 
dio.  Y  entre  sus  conclusiones  tomó  ésta:  Todos  los  cristianos,  sin  distinción 
de  nacionalidad  ni  confesiones,  no  pueden  menos  de  estigmatizar  la  po¬ 
lítica  del  Vaticano  como  anticristiana,  antidemocrática  y  antinacional. 

Pero  en  esta  lucha  a  muerte  contra  el  catolicismo,  Moscú  no  quiere 
mártires,  perdurable  semilla  de  las  emulaciones  más  heroicas;  sólo  pre¬ 
tende  apóstatas,  aunque  la  apostasía  nunca  llegue  a  ser  planta  de  arraigo 
en  la  conciencia  de  un  profundo  católico.  El  hecho  es  altamente  edificante: 
por  encima  de  las  persecuciones  más  atroces  y  de  los  más  tentadores  hala¬ 
gos,  el  número  de  apóstatas  es,  ciertamente,  nimio.  Encarcelado  el  arzo¬ 
bispo  primado  de  Zagreb,  monseñor  Stepinac,  sometido  el  clero  yugoesla¬ 
vo  a  las  más  inauditas  asechanzas,  todo  el  episcopado  del  país,  en  carta 
colectiva  del  27  de  agosto  de  1946,  aún  tuvo  la  entereza  de  afirmar:  La 
ruptura  de  las  relaciones  con  la  Roma  papal  significaría  la  desaparición 
del  cristianismo  vivo  y  el  ocaso  del  catolicismo  en  Yugoeslavia .  Lo  saben 
bien  aquellos  que  nos  aconsejan  aflojar  nuestros  lazos  con  la  Sede  romana 
de  Pedro.  Nos,  no  queremos  darles  oídos.  Todo  ataque  al  Papado  será 
para  Nos  un  acicate  y  una  admonición  para  estrecharnos  aún  más  sólida 
je  íntimamente  con  el  Padre  común  de  la  cristiandad  la  Sede  de  Pedro. 
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En  la  procura  de  la  apostasía,  el  comunismo,  con  la  complicidad  de 
la  iglesia  ortodoxa,  ha  ensayado  dos  procedimientos:  la  desvinculación  en 
bloque  respecto  de  la  Santa  Sede  y  la  progresiva  nacionalización  de  las 
iglesias.  La  primera  ha  sido  llevada  a  cabo,  por  ía  ley  de  la  fuerza,  con  las 
comunidades  uniatas  de  Rutenia  y  de  Rumania;  la  segunda  está  siendo 
intentada  en  los  países  católicos  de  la  Europa  oriental  y  central. 

El  23  de  diciembre  de  1945  se  cumplían  los  350  años  de  aquel  otro  23 
de  diciembre  ae  1595  en  que  los  uniatas  polacos  de  rito  oriental  proclama¬ 
ron  su  adhesión  a  Roma  y  su  perpetua  y  entrañable  fidelidad  al  Romano 
Pontífice.  El  Padre  Santo,  felizmente  reinante,  Pío  XII,  hizo  entonces 
pública  su  trascendental  carta  encíclica  en  favor  de  la  unión  de  las  iglesias 
Orientales  omnes .  La  Iglesia  católica  — declaraba  en  ella —  sufre  bajo  el 
régimen  bolchevique  una  opresión  cruel  y  una  verdadera  persecucióm 
Todos  los  prelados  de  la  Iglesia  uniata  habían  sido  deportados  a  la  región 
de  Kief;  el  obispo  de  Stanislawow,  anciano  de  más  de  ochenta  años,  su¬ 
cumbió  a  las  penalidades  del  viaje.  Sólo  de  la  diócesis  de  Lwow,  cerca 
de  cuatrocientos  sacerdotes  fueron  igualmente  deportados  por  pedir  a 
Moscú  la  libertad  de  sus  obispos  y  por  invocar  el  artículo  124  de  la  cons¬ 
titución  soviética,  que  reconoce  la  libertad  de  cultos  y  la  libertad  de  pro¬ 
paganda  antirreligiosa  para  todos  los  ciudadanos.  La  Iglesia  uniata  rutena 
conocía  ya  de  antiguo  las  sendas  del  martirio:  bajo  el  autocratismo  de  los 
zares,  expoliadores,  como  hoy  el  bolchevismo,  de  trozos  entrañables  de 
Polonia,  había  sido  obligada  a  fundirse  con  la  iglesia  ortodoxa.  Igual  coac¬ 
ción  era  ensayada  ahora  con  el  llamado  «sínodo  de  Lwow»,  reunido  el  18 
de  junio  de  1945.  De  los  más  de  2.700  sacerdotes  uniatas ,  sólo  42  concurrie¬ 
ron  a  él;  sólo  ellos  fueron  reconocidos  por  el  país  opresor  como  represen¬ 
tantes  de  la  comunidad;  sólo  ellos  tomaron  el  acuerdo  de  fusión  con  la 
iglesia  ortodoxa  de  Moscú. 

Ni  siquiera  una  farsa  semejante  a  la  del  «sínodo  de  Lwow»  fue  re¬ 
presentada  por  el  comunismo  en  el  intento  de  destrucción  de  la  Iglesia 
católica  uniata ,  también  de  rito  griego,  de  Rumania.  Fundada  en  1698  y 
estrechamente  vinculada  a  Roma,  un  metropolitano,  cinco  obispos,  más 
de  700  sacerdotes  y  1.320.000  fieles  formaban  parte  de  ella.  Un  decreto  del 
3  de  octubre  de  1948  le  impuso  su  desvinculación  del  Vaticano  y  su  incor¬ 
poración  a  la  Iglesia  ortodoxa  autocéfala  rumana.  Los  seis  prelados  y  va¬ 
rios  centenares  de  sacerdotes  habían  sido  previamente  objeto  de  prisión. 

La  persecución  anticatólica 

El  8  de  setiembre  de  1945,  en  una  carta  colectiva  publicada  en  el  des¬ 
tierro,  los  obispos  lituanos  que  habían  logrado  refugiarse  en  América  tra¬ 
zaban  el  siguiente  cuadro  de  lo  que  fue  la  persecución  religiosa  en  su 
patria  a  raíz  de  la  absorción  por  Rusia  en  1940:  No  solamente  fueron 
prohibidas  todas  las  asociaciones  culturales ,  sino  también  las  cofradías 
religiosas.  Los  emisarios  soviéticos  exigían  a  los  sacerdotes  católicos  la 
promesa,  firmada  de  su  mano,  de  que  no  enseñarían  el  catecismo  ni  en  la 
iglesia  ni  en  las  casas  privadas.  Estaba  severísimamente  prohibido  fre¬ 
cuentar  las  escuelas  en  las  cuales  la  instrucción  religiosa  era  antes  obli¬ 
gatoria  en  Lituania.  No  solamente  no  se  permitía  imprimir  libros  de  ora¬ 
ciones,  catecismos,  hojas  o  periódicos  católicos,  sino  que  aun  los  libros  que 
tratasen  de  religión,  por  preciosos  y  rarísimos  que  fuesen,  eran  destruidos 
sin  ninguna  excepción  al  encontrarlos  en  las  librerías  o  en  las  bibliotecas 
nacionalizadas.  Nj)  pocos  sacerdotes  eran  obligados,  con  encarcelamientos 
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y  diversos  terrores ,  a  acompañar  a  los  oficiales  de  seguridad  pública  (N. 
K.  V.  D.)  y  tomar  parte  en  el  servicio  de  los  perquisidores  y  emisarios 
soviéticos.  No  solamente  fueron  cerrados  todos  los  seminarios ,  sino  que 
también  fueron  arrojados  de  sus  casas  todos  los  obispos  y  gran  número  de 
sacerdotes y  sin  darles  siquiera  posibilidad  de  encontrar  una  habitación  con¬ 
veniente.  Esta  fue  la  « libertad  religiosa »,  brevemente  aquí  delineada ,  ba¬ 
jo  el  régimen  soviético,  en  los  años  1940  a  1941 ,  según  nosotros  la  vimos 
con  nuestros  propios  ojos  y  la  experimentamos  en  nuestra  propia  vida. 
El  cuadro,  con  ligeras  variantes,  podría  ser  reproducido  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  los  demás  países  situados  al  Este  del  «telón  de  acero». 

Pero,  en  los  últimos  tiempos,  ha  adquirido  formas  muy  diversas  por 
más  inicuas  y  por  más  diabólicas.  Lo  que  se  busca  ahora  no  es  la  perse¬ 
cución  abierta,  sino  la  incondicional  sumisión  de  la  Iglesia,  su  estatifica- 
ción.  El  comunismo  afirma  defender  la  libertad  religiosa:  sólo  que  la 
Iglesia  — dicen  los  comunistas —  incita  a  la  oposición  contra  el  régimen  y 
mantiene  vinculaciones  extranjeras.  Planteado  en  todas  partes  el  problema 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  se  ha  pretendido  resol¬ 
verlo,  ya  que  no  se  acepta  otra  solución  que  no  sea  la  de  una  entrega  sin 
condición  alguna.  El  procedimiento  — científicamente  metodizado,  pudié¬ 
ramos  decir —  sigue  invariablemente  estas  etapas:  supresión  de  la  prensa 
católica;  nacionalización  de  las  escuelas  e  instituciones  de  caridad;  ex¬ 
propiación  de  los  bienes  eclesiásticos;  burocratización  del  sacerdocio,  y, 
como  último  paso,  separación  de  Roma  mediante  la  nacionalización  de 
las  iglesias.  ' 

Supresión  de  la  prensa  católica 

La  prensa  católica  ha  sido  casi  completamente  eliminada:  de  los  muy 
poderosos  órganos  de  opinión  que  existían  en  Hungría,  sólo  perviven 
hoy  dos  semanarios  raquíticos  sometidos  a  una  rigurosísima  censura;  algo 
muy  semejante  ocurre  en  Polonia  y  en  Checoeslovaquia.  Pero  no  se  ha 
ido  a  tales  supresiones  por  puro  espíritu  de  unificación  totalitaria,  sino 
por  afán  de  dejar  a  la  Iglesia  escandalosamente  inerme  ante  los  ataques 
más  inicuos.  Día  tras  día,  a  través  de  los  periódicos  adictos  al  gobierno 
y  de  las  emisoras  de  radio,  se  vierten  contra  la  jerarquía  eclesiástica  acu¬ 
saciones  viles  e  insidiosas  calumnias.  No  deja  la  censura  que  la  escasa 
prensa  católica  replique  para  restablecer  la  verdad,  pero  se  sigue  tole¬ 
rando  la  publicación  de  tales  hojas  para  que,  con  ella,  se  ofrezca  como 
un  viso  de  silencioso  asentimiento.  Las  campañas  de  los  diarios  comunis¬ 
tas  y  de  las  emisoras  van  de  modo  constante  enderezadas  a  denigrar  al 
Vaticano  y  al  alto  clero,  para  enfrentarles  con  el  clero  bajo.  Sólo  se  trata 
— afirmaba  muy  recientemente  el  obispo  polaco  monseñor  Gawlina —  de 
un  « Kulturkampf »  totalitario.  Los  enemigos  de  Cristo  pretenden  quebran¬ 
tar  la  cohesión  interna  y  la  solidaridad  del  clero  católico,  unido  por  ley 
divina  con  el  Santo  Padre  y  sus  obispos .  Y,  aludiendo  al  escandaloso  in¬ 
cidente  de  la  Caritas,  añadía:  Entre  los  llamados  «sacerdotes  patriotas » 
cuyos  nombres  han  sido  publicados  en  la  prensa  del  régimen  se  encuentran 
los  nombres  de  sacerdotes  hace  tiempo  fallecidos  y  de  otros  publicados 
sin  su  consentimiento.  La  condena  del  cardenal  Mindszenty  fue  precedida 
de  una  turbia  campaña  de  calumnias  en  la  que,  con  las  acusaciones  de 
traición,  conspiración  contra  el  gobierno  y  especulación  de  divisas  en  el 
«mercado  negro»,  se  ofrecía  al  insigne  purpurado,  ante  el  clero  y  los  fieles, 
como  más  digno  del  desprecio  que  de  la  conmiseración.  Se  hacen  esfuerzos 
— declaraba  el  episcopado  de  Checoeslovaquia —  para  separar  a  nuestros 
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leales  sacerdotes  de  sus  pastores  legítimos  y  de  nuestra  buena  Madre  la 
Iglesia  católica. 

En  todas  partes  se  ha  nacionalizado  la  enseñanza,  y  el  actual  ministro 
de  educación  checoeslovaco,  Kopecki,  ha  llegado  a  proclamar  en  público 
el  derecho  del  gobierno  a  centralizar  toda  la  educación  escolar  en  el  espí¬ 
ritu  del  marxismo-leninismo.  Y  han  sido  nacionalizadas  igualmente  todas 
las  instituciones  consagradas  al  ejercicio  de  la  más  alta  virtud  cristiana: 
la  caridad.  En  Polonia  están  socializados  gran  número  de  dispensarios  y 
de  hospitales;  en  Bulgaria  han  pasado  al  Estado  todos  los  hospitales  y 
orfanatos;  en  Yugoeslavia  fueron  expulsadas  de  ellos  todas  las  religiosas 
y  obligadas  a  reintegrarse  a  sus  familias. 

Es  muy  característico  el  caso,  ya  citado,  de  la  Caritas.  Esta  admi¬ 
rable  asociación  benéfica,  institución  canónica  puramente  eclesiástica,  ha¬ 
bía  venido  prestando  extraordinarios  servicios  a  Polonia  en  su  difícil  re¬ 
construcción  de  la  postguerra.  Presidida  por  el  Cardenal  Sapieha,  arzo¬ 
bispo  de  Cracovia,  se  extendía  por  toda  la  nación  y,  mediante  sus  rela¬ 
ciones  con  organismos  católicos  de  todo  el  mundo,  sobre  todo  de  América, 
recibía  cuantiosos  donativos  que  destinaba  íntegramente  a  alimentar  a  los 
pobres,  a  atender  a  los  innumerables  huérfanos  de  la  guerra  pasada  y  a 
reedificar  viviendas,  escuelas  y  templos.  A  través  de  la  Iglesia  católica, 
la  Caritas  ha  atendido,  más  que  ninguna  otra  institución  polaca,  a  cicatri¬ 
zar  las  heridas  materiales  y  morales  abiertas  por  la  doble  invasión  ale¬ 
mana  y  soviética.  Una  vez  más,  y  desde  las  cumbres  mismas  del  poder 
comunista,  se  ha  tejido,  en  torno  de  la  Caritas,  una  red  insidiosa  contra 
el  episcopado.  El  clamoroso  incidente  de  la  « Caritas »  — subrayaba  mon¬ 
señor  Gawlina —  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  que  sus  autores  no  han 
tenido  la  intención  de  preocuparse  de  los  pobres  y  de  los  indigentes,  sino 
que  quieren  sembrar  la  desconfianza  respecto  del  Emmo.  Cardenal  Sa¬ 
pieha  y  de  los  obispos  para  disminuir  su  autoridad  moral.  Y  en  un  memo¬ 
rial  que  al  presidente  de  la  república  elevó,  el  30  del  pasado  enero,  la  tota¬ 
lidad  del  episcopado  de  la  nación,  se  añade:  Los  métodos  de  inspección 
y  los  actos  que  los  han  acompañado  han  exigido  reserva,  porque  demues¬ 
tran  que  la  inspección  no  trata  de  esclarecer  lo  que  fue  hecho  ni  atiende 
al  bien  público,  sino  a  denigrar  y  calumniar  a  la  fe  católica  con  objeto 
de  destruir  a  la  Iglesia  en  Polonia.  ) 

Estatificación  de  las  iglesias 

Pero  la  tercera  y  más  satánica  etapa  de  este  proceso  descristianiza- 
dor  es  la  que  tiende  a  la  estatificación  de  las  Iglesias;  Primero,  por  la 
expropiación,  sin  indemnización  alguna,  de  sus  bienes  legítimos.  En  su 
carta  pastoral  colectiva  del  16  de  agosto  de  1948,  el  episcopado  de  Bohemia, 
Moravia  y  Eslovaquia,  congregado  en  Nitra,  aseveraba  con  profunda  amar¬ 
gura:  No  se  ha  dictado  medida  alguna  que  cubra  a  los  miembros  de  las 
Ordenes  cuyas  propiedades  se  confiscaron,  de  manera  que  un  gran  nú¬ 
mero  de  sacerdotes  y  religiosos,  hombres  y  mujeres,  se  encontrarán  sin 
medios  de  subsistencia  a  partir  de  octubre  de  este  año,  para  no  mencionar 
a  quienes  sufren  ya  Privaciones  desde  abril.  Una  ley  aprobada  por  el  par¬ 
lamento  de  Varsovia  el  20  de  marzo  de  1950  somete,  a  todas  das  propieda¬ 
des  rústicas  de  la  Iglesia,  a  la  reforma  agraria  de  1948.  Y  aun  establece 
que,  quienes  ofrezcan  resistencia  al  cumplimiento  de  tan  inicua  ley,  que¬ 
darán  sujetos  a  las  penas  establecidas  en  la  reforma  agraria  de  1944,  que 
incluye  la  de  muerte. 
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Es  cierto  que  el  Estado  comunista  ha  establecido  en  casi  todas  partes 
un  sistema  de  subsidios  eclesiásticos.  Pero  no  para  atender  a  las  nece¬ 
sidades  del  clero  y  de  la  Iglesia;  ni  siquiera  para  ofrecerles  una  remota 
compensación  por  las  expoliaciones  arbitrarias,  sino  para  someterles  a  su 
exclusiva  y  total  disciplina.  El  Estado  comunista  quiere  pagar  a  los  sa¬ 
cerdotes  porque  pretende  considerarles  como  sus  funcionarios.  En  su 
artículo  9,  la  ley  de  cultos  de  Bulgaria  establece:  El  clero  de  las  confesio¬ 
nes  que  mantienen  relaciones  canónicas  con  el  extranjero  no  puede  entrar 
en  ejercicio  antes  de  ser  confirmado  por  el  ministro  de  asuntos  exterio¬ 
res .  Al  entrar  en  funciones  el  clero,  como  los  demás  funcionarios ,  cerca 
de  las  confesiones,  prestará  juramento  y  dará  solemne  promesa  de  fide¬ 
lidad  a  la  república  popular  búlgara.  A  raíz  de  las  expropiaciones  sin 
indemnización,  se  ha  creado  en  Polonia,  por  la  ley  del  20  de  marzo  último, 
un  fondo  destinado  al  mantenimiento  y  la  reconstrucción  de  los  templos, 
a  la  asistencia  económica  de  los  sacerdotes,  a  las  pensiones  a  los  «sacer¬ 
dotes  meritorios»  y  a  ¡as  organizaciones  de  caridad.  Pero  este  fondo  será 
exclusivamente  administrado  por  el  ministerio  de  la  administración  pú¬ 
blica,  asistido  por  aquellos  clérigos  que  íe  presten  una  adhesión  completa. 

Estatificado  el  sacerdocio,  convertido  en  una  rueda  más  del  mecanis¬ 
mo  oficial  burocrático,  el  Estado  comunista  pretende  hasta  arrogarse  el 
derecho  de  nombrar  las  dignidades  eclesiásticas  y  cubrir  las  vacantes  de 
la  Iglesia.  Es  el  último  paso  para  la  nacionalización  de  las  iglesias  y  su 
absoluta  separación  {de  la  universalidad  romana.  En  la  citada  carta  colec¬ 
tiva  del  episcopado  checoeslovaco,  del  16  de  agosto  de  1948,  se  señalaba 
ya:  Recordamos  la  violación  de  los  derechos  de  la  Iglesia  a  nombrar  sus 
/  pastores,  libres  de  toda  culpa  religiosa  o  política,  y  a  quienes  se  impidió 
desempeñar  su  ministerio  por  la  simple  razón  de  no  haber  querido  par¬ 
ticipar  en  manifestaciones  políticas,  y  muchas  veces  por  pretextos  más 
nimios.  Este  caso  de  Checoeslovaquia  es  crudamente  revelador.  El  14  de 
octubre  del  pasado  año  de  1949,  la  asamblea  nacional  de  Praga  aprobaba 
dos  leyes:  la  de  creación  de  la  oficina  estatal  para  los  asuntos  eclesiásticos 
y  la  relativa  a  la  asistencia  económica  a  las  confesiones  y  sociedades  reli¬ 
giosas.  La  ley  sobre  la  oficina  estatal  — declara  el  episcopado  del  país 
en  un  mensaje  dirigido  al  gobierno  siete  días  después —  no  respeta  el  poder 
de  la  Iglesia  para  regular  los  asuntos  que  atañen  a  la  fe;  las  costumbres, 
el  culto,  la  disciplina  eclesiástica,  la  enseñanza  religiosa  y  todo  aquello  que 
a  la  Iglesia  corresponde.  Por  el  contrario,  reconoce  a  esta  oficina  todos 
los  derechos  para  inmiscuirse,  sin  limitaciones,  en  las  materias  eclesiásti¬ 
cas  y  religiosas.  Baste  decir  que,  en  su  artículo  segundo,  dicha  ley  deter¬ 
mina  que  la  finalidad  de  la  oficina  estatal  para  ios  asuntos  esclesiásticos 
es  la  de  proveer  a  que  la  vida  eclesiástica  y  religiosa  se  desarrolle  de 
acuerdo  con  la  constitución  y  los  principios  del  régimen  democrático  po¬ 
pular. 

¿Cuáles  son  estos  principios  del  régimen  democrático  popular f  El 
artículo  séptimo  de  la  segunda  ley:  la  de  asistencia  económica  a  las  con¬ 
fesiones  religiosas,  los  especifica  con  toda  crudeza:  Las  actividades  de  ca¬ 
rácter  sagrado  (predicar,  etc.),  propios  de  las  iglesias  y  de  las  sociedades 
religiosas,  pueden  ser  ejercidos  solamente  por  quienes  tengan  el  consen - 
/  timienio  del  Estado  y  le  presten  juramento.  El  texto  del  juramento  será 
establecido  por  el  gobierno  mediante  deqreto.  'Todos  los  cargos  — por  elec¬ 
ción  o  por  nombramiento —  necesitan  la  previa  aprobación  del  Estado. 
En  el  artículo  segundo  de  esa  monstruosa  ley  se  ha  comenzado  por  esta¬ 
blecer  que  los  sacerdotes  han  de  reunir  las  condiciones  generales  requerí- 
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das  para  entrar  en  el  servicio  estatal.  Gomo  consecuencia,  y  según  los  tér¬ 
minos  del  artículo  18,  si  el  eclesiástico  pierde  la  calificación  requerida 
para  ser  nombrado  con  arreglo  al  artículo  séptimo,  el  organismo  guberna¬ 
tivo  competente  tratará  con  el  competente  organismo  eclesiástico,  y  si 
ello  no  basta  para  regular  el  caso  en  el  plazo  de  catorce  días,  pedirá  que 
el  sacerdote  sea  removido  y  simultáneamente  establecerá  si  debe  suspen¬ 
der  el  estipendio .  Si  el  organismo  eclesiástico  no  provee  a  esto  en  el  plazo 
de  catorce  días,  el  puesto  ha  de  considerarse  como  vacante.  Y*  seguidamen¬ 
te  añade:  las  vacantes  deben  ser  provistas  en  un  plazo  máximo  de  treinta 
días,  trascurridos  los  cuales  el  Estado  puede  tomar  los  procedimientos  ne¬ 
cesarios  para  asegurar  el  normal  desarrollo  de  la  administración  espiritual, 
de  la  administración  eclesiástica  y  de  la  formación  del  clero .  Gomo  co¬ 
menta  La  Civiltá  Cattolica,  el  sacerdote  no  solamente  como  ciudadano, 
sino  también  en  sus  específicas  funciones  eclesiásticas,  depende  ante  to¬ 
do,  y  más,  del  Estado  qtie  de  la  Iglesia.  Cuando  ingresa ,  joven,  en  el  se¬ 
minario  — luégo  de  la  asistencia  obligatoria  a  las  escuelas  estatales — ,  el 
aspirante  al  sacerdocio  es  adscrito  a  unos  educadores  dependientes,  para 
su  delicadísima  misión,  de  un  consentimiento  que,  en  todo  caso,  tan  celo¬ 
samente  reserva  el  gobierno  para  sí.  Recibidas  después  las  sagradas  ór¬ 
denes,  el  nuevo  sacerdote  debe,  a  su  vez,  formular  un  juramento  e  in¬ 
cluso  adscribir  la  propia  fe  política  al  Estado  totalitario,  libre  de  conceder 
o  no  la  autorización  necesaria  para  asumir  un  cargo  eclesiástico. 


Dios  en  la  historia1 


por  Félix  Restrepo,  S.  J. 

UNA  Universidad,  no  es  solamente  un  instituto  donde  se  da  a  la 
juventud  ciencia  y  entrenamiento  para  practicar  acertadamente 
una  elevada  profesión,  es  mucho  más:  es  casa  de  la  sabiduría, 
laboratorio  donde  se  ponen  a  prueba  las  fuerzas  naturales  que  día  por 
día  va  dominando  el  inquieto  espíritu  investigador  del  hombre,  archivo 
donde  se  guardan  y  confrontan  las  experiencias  de  la  humanidad,  torre  de 
control  desde  la  cual  se  observa  el  vuelo  de  los  exploradores  en  las  altas 
regiones  del  espíritu,  atalaya  para  seguir  los  movimientos  de  la  humanidad. 

Miles  de  años  vivieron  los  hombres  en  las  más  diversas  latitudes  y 
en  las  más  varias  organizaciones  sociales  sin  mirar  atrás,  sin  preocuparse 
lo  más  mínimo  por  descubrir  la  trayectoria  de  sus  antepasados,  pensando 
ingenuamente  que  lo  que  ellos  hacían  era  lo  mismo  que  por  siglos  y  siglos 
habían  hecho  sus  abuelos  más  remotos. 

La  prodigiosa  invención  de  la  escritura,  los  gigantescos  monumentos 
levantados  por  poderosos  reyes  como  recuerdo  de  sus  hazañas  y  conquis¬ 
tas,  y  el  arte  admirable  de  los  primeros  trovadores,  que  a  falta  de  hechos 
comprobados  entregaban  a  la  admiración  de  los  oyentes,  en  bella  forma 
rítmica,  las  leyendas  y  tradiciones  de  su  estirpe,  despertaron  en  los  pue¬ 
blos,  en  tiempos  relativamente  cercanos,  la  afición  a  pensar  en  lo  pasado, 
a  distinguir  la  leyenda  de  la  realidad,  a  investigar  los  hechos  recientes  y 
a  penetrar  en  la  oscuridad  de  las  épocas  remotas. 

Con  qué  facilidad  un  estudiante  en  nuestros  días,  con  unos  cuantos  to¬ 
mos  de  historia  universal  sobre  su  mesa,  escudriña,  como  a  la  luz  de 
potentes  reflectores,  el  pasado  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Es  este 
uno  de  los  más  admirables  espectáculos  de  que  puede  disfrutar  nuestro 
espíritu,  y  así  no  es  extraño  que  la  juventud  se  aficione  cada  día  más  al 
estudio  de  la  historia. 

Pero  la  mente  humana,  acostumbrada  a  sistematizar  sus  conocimien¬ 
tos,  no  puede  contentarse  con  la  grandiosa  visión  de  los  pueblos  que  van 
saliendo  en  lontananza  de  las  brumas  prehistóricas  y  desfilan  a  lo  largo 
de  los  siglos,  tomando  unas  veces  posesión  de  limitados  territorios,  pere¬ 
grinando  otras  por  regiones  diversas,  ya  en  paz  con  sus  vecinos,  ya  arma¬ 
dos  en  son  de  conquista  o  de  defensa,  ahora  disfrutando  de  una  alta  orga¬ 
nización,  ahora  dispersos  en  pequeñas  tribus  sedentarias,  o  desenfrenados 
como  hordas  de  bestias  salvajes.  , 

La  razón  humana  busca,  en  medio  de  tan  variados  acontecimientos,  el 
hilo  conductor  que  le  indique  de  dónde  viene  y  a  dónde  va  la  humanidad. 
Aunque  muy  poderoso  nuestro  entendimiento,  está  necesariamente  liga- 


1  Este  discurso  fue  pronunciado  con  piotivo  del  doctorado  honoris  cansa  conferido  por 
la  Universidad  Javeriana  al  Excmo.  doctor  Mariano  Ospina  Pérez,  expresidente  de  la  República. 
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do  a  los  datos  que  puede  allegar  por  medio  de  los  sentidos,  y  hay  proble¬ 
mas  que  salen  del  ámbito  en  que  ellos  dominan  y  que  dejan  por  tanto  al 
entendimiento  en  densa  oscuridad.  Y  precisamente  son  de  esta  clase  los 
problemas  más  fundamentales,  para  la  felicidad  de  los  pueblos:  el  origen 
y  el  fin  del  hombre,  la  naturaleza  del  Creador  y  su  voluntad  sobre  los 
destinos  de  la  familia  humana.  Sin  una  revelación  especial,  no  hubiera 
podido  nunca  el  hombre  resolver  con  certidumbre  y  claridad  estos  inte¬ 
rrogantes. 

Por  eso,  y  porque  Dios  en  su  providencia  no  quiso  que  el  hombre  se 
encontrara  en  la  tierra  sin  rumbo  cierto  como  viajero  errante  y  pérdido, 
añadió  al  beneficio  de  la  creación  el  de  la  revelación  divina.  «De  muchas 
maneras  y  en  ocasiones  muy  diversas  habló  Dios  por  los  profetas  a  nues¬ 
tro  pueblo  en  los  antiguos  tiempos;  y  por  último  en  estos  mismos  días, 
así  escribía  hace  casi  dos  mil  años  el  apóstol  de  las  gentes,  nos  ha  hablado 
por  medio  de  su  hijo,  a  quien  ha  hecho  heredero  de  todas  las  cosas,  por  el 
cual  los  siglos  recibieron  existencia». 

/ 

He  aquí,  pues,  la  qlave  de  la  historia  de  la  humanidad:  Jesucristo. 
Jesús  Christus  heri  et  hodie ,  ipse  et  in  scecula.  Jesucristo  ayer  y  hoy  y 
para  siempre. 

Y  aquí  veis  también  la  gran  ventaja  que  en  la  investigación  histórica 
lleva  el  creyente  al  pagano.  Este  se  pierde  en  los  detalles,  sin  que  pueda 
llegar  jamás  a  una  síntesis  que  satisfaga  el  ansia  de  unidad  y  claridad  de 
j!  nuestro  espíritu.  El  creyente,  por  el  contrario,  sin  descuidar  el  acopio  del 
mayor  número  posible  de  hechos  y  de  datos,  puede  organizarlos  en  forma 
arquitectónica,  con  unidad,  con  solidez,  con  elegancia,  con  esa  evidencia 
que  solo  la  verdad  puede  crear  en  nuestras  almas. 

Solo  por  la  revelación  conocemos  la  unidad  de  origen  de  la  especie 
humana;  solo  por  ella  sabemos  la  culpa  original  que  cambió  completamen¬ 
te  desde  el  primer  momento  los  destinos  de  los  pueblos.  Pudo  haber  en¬ 
trado  en  la  tierra  el  hombre  como  rey;  entró  como  reo,  bajo  el  peso  de  un 
remordimiento,  privado  de  los  auxilios  extraordinarios  que  el  Creador 
le  había  concedido,  y  dejado  a  sus  puras  fuerzas  naturales.  Llevaba  con¬ 
sigo  la  esperanza  de  un  redentor,  pero  cuanto  al  tiempo  de  su  venida  es¬ 
taba  tan  a  oscuras  como  nosotros  por  lo  que  hace  al  fin  del  mundo. 

Volvió  el  hombre  las  espaldas  a  su  Dios  en  la  primera  culpa,  y  El 
lo  dejó  marchar  a  su  arbitrio,  para  que  por  propia  y  larga  experiencia  su¬ 
piera  lo  que  puede  el  hombre  sin  Dios.  Y  queda  la  historia  de  la  humani¬ 
dad  dividida  en  dos  vertientes.  El  hombre  sin  Dios;  el  hombre  redimido. 

¡ff  1  < 

Albores  de  la  historia 

No  es  que  en  aquellos  primeros  tiempos  negara  Dios  su  asistencia  a 
los  hombres  de  buena  voluntad  que  seguían  el  dictado  de  sus  conciencias, 
cumpliendo  la  ley  natural  impresa  por  él  mismo  en  el  fondo  de  nuestra 
naturaleza.  Hubo  también  hombres  justos  en  aquella  época  de  orfandad; 
pero  esos  pocos  justos  no  tenían  a  su  favor  sino  el  vacilante  testimonio 
de  su  buena  conciencia.  No  se  veía  en  la  oscuridad  la  luz  de  Dios;  no  se 
oía  en  la  noche  la  palabra  del  Creador.  Las  grandes  masas  humanas  iban 
creciendo,  se  iban  multiplicando  siguiendo  la  línea  de  menor  resistencia, 
entregadas  a  sus  instintos,  movidas  por  el  egoísmo,  atraídas  cada  vez  más 
por  los  bienes  sensibles  que  llenaban  sus  sentidos,  y  cada  vez  más  olvi¬ 
dadas  de  la  primitiva  tradición  de  un  Dios  Creador  y  de  la  promesa  re¬ 
dentora.  \ 
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Los  reflectores  de  la  ciencia  humana  nos  muestran,  aunque  en  forma 
muy  incompleta  y  fragmentaria,  a  qué  estado  de  miseria  había  llegado, 
al  correr  de  algunos  milenios,  gran  parte  de  los  hombres  primitivos.  Lu¬ 
chando  unos  contra  otros,  sin  ninguna  organización  social  que  los  am¬ 
parara  eficazmente,  en  medio  de  una  naturaleza  hostil,  vivían  en  chozas 
o  en  cuevas  inaccesibles,  usaban  armas  de  sílice,  disputaban  su  alimento 
a  las  fieras  de  los  bosques  y  se  vestían  con  pieles  de  animales.  De  grandes 
ciudades  no  se  encuentran  rastros  en  esos  remotos  tiempos,  y  nada  nos 
descubre  tampoco  la  vida  moral  de  aquellos  hombres;  pero  a  donde  no 
alcanza  la  investigación  humana,  llega  la  antorcha  de  la  revelación. 

Hablando  a  nuestra  manera,  dice  el  Génesis,  que  era  tal  la  corrup¬ 
ción  del  mundo  entero,  que  le  pesó  a  Dios  en  lo  más  íntimo  del  corazón 
haber  creado  al  hombre,  porque  toda  carne  había,  corrompido  su  cami¬ 
no;  y  resolvió  exterminarlo  con  la  tierra  misma. 

Así  se  cerró  la  primera  época  de  la  historia  del  mundo.  Solo  se  sal¬ 
varon  del  universal  diluvio  Noé  y  su  mujer,  y  sus  tres  hijos  Sem,  Gam 
y  Jaiet  con  sus  mujeres;  nueva  semilla  de  un  nuevo  linaje  humano. 

El  saldo  de  la  primera  parte  de  este  experimento  de  lo  que  puede 
hacer  el  hombre  sin  Dios  se  reduce  a  una  palabra:  corrupción. 

No  alcanza  la  luz  de  la  revelación,  y  mucho  menos  la  luz  de  la  cien¬ 
cia,  a  descubrirnos  cuánto  tiempo  duró  esta  primera  experiencia.  Pro¬ 
bablemente  muchos  miles  de  años,  pues  restos  y  rastros  humanos  se  en¬ 
cuentran  en  terrenos  que  lindan  con  la  época  terciaria,  y  por  otra  parte 
el  diluvio  no  está  muy  apartado  de  nosotros,  pues  casi  todos  los  pueblos 
guardan  memoria  de  él  en  sus  leyendas  y  tradiciones. 

Segunda  etapa  del  mundo 

Para  empezar  una  segunda  etapa  dio  el  Señor  una  nueva  luz  a  los 
hombres.  En  primer  lugar  les  prometió  no  volver  a  enviar  un  castigo  uni¬ 
versal  como  el  diluvio,  «porque  el  sentido  y  el  pensamiento  del  corazón 
humano,  añade  el  Génesis,  están  inclinados  al  mal  desde  su  adolescencia». 

Después  renovó  y  modificó  en  cierto  modo  la  bendición  primitiva: 
«Creced  y  multiplicaos  y  llenad  la  tierra,  y  todos  los  animales  terrestres, 
aves  y  reptiles  y  peces,  os  teman  y  os  respeten.  Todos  los  entrego  en 
vuestras  manos.  Todo  lo  que  vive  y  se  mueve  será  vuestro  alimento». 

Y  por  último  añadió  el  único  precepto  positivo  de  esta  segunda  reve¬ 
lación,  que  es  el  respeto  de  la  vida  humana,  reforzado  con  una  alusión  al 
alimento  de  todos  los  días,  para  que  todos  los  días  se  renovara  en  los  hom¬ 
bres  el  horror  al  homicidio.  «Sólo  que  no  comeréis  carne  con  su  sangre 
(es  decir,  animales  sofocados).  Yo  reclamaré  de  las  garras  de  las  bestias 
la  sangre  que  es  vuestra  vida,  y  de  las  manos  de  los  hombres,  deudos  o 
extraños,  reclamaré  la  vida  de  todo  hombre.  Cualquiera  que  derrame 
sangre  humana  será  su  sangre  también  derramada,  porque  el  hombre  fue 
hecho  a  semejanza  de  Dios».  E  hizo  Dios  un  pacto  con  Noé  y  sus  hijos. 
Puso  en  el  cielo  el  arco  iris,  el  arco  de  la  paz,  para  que  tuvieran  presente 
que  no  volvería  a  haber  un  castigo  general  de  Dios  en  la  tierra,  pero  tam¬ 
bién  para  que  se  acordaran  de  vivir  en  paz  y  de  no  derramar  la  sangre  de 
sus  semejantes.  ^ 

Pronto  llenaron  aquellos  horizontes  los  descendientes  de  Noé.  (El 
recuerdo  del  diluvio  les  había  hecho  más  timoratos;  pero  con  el  correr  de 
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los  siglos  volvieron  a  olvidarse  del  Creador.  Era  un  pueblo  fuerte  y  su 
riqueza  principal  estaba  en  los  ganados  que  pastoreaban  en  los  inmensos 
valles.  Conservaban  entre  sí  las  diversas  tribus  relaciones  amistosas,  fa¬ 
cilitadas  por  la  unidad  inicial  de  su  lenguaje.  Pero  cuando  vieron  que  la 
comarca  era  incapaz  de  contenerlos,  resolvieron  emigrar  en  todas  direc¬ 
ciones,  y  antes  quisieron  edificar  una  ciudad  y  una  torre,  «que  llegara  al 
cielo»,  que  fuera  como  el  símbolo  de  su  unidad  y  fortaleza. 

No  está  claro  en  la  Escritura  que  haya  habido  aquí  una  intervención 
milagrosa  de  la  divinidad.  Tampoco  se  registra  una  palabra  que  Dios  haya 
hablado  en  esta  ocasión  a  los  hombres.  Causas  naturales  pueden  explicar  la 
trasformación  de  una  lengua  primitiva  en  muchos  dialectos,  y  es  fenóme¬ 
no  que  se  ha  repetido  en  la  historia.  En  todo  caso,  la  vanidad  de  los  hom¬ 
bres  quedó  frustrada.  Creían  dominar  los  elementos;  manejaban  el  fue¬ 
go,  habían  descubierto  los  metales,  construían  ciudades  de  piedra  y  de 
ladrillo.  Pero  cuando  quisieron  ponerse  de  acuerdo  para  la  gran  ciudad 
que  proyectaron,  no  pudieron  entenderse.  El  don  de  la  palabra,  lo  que  el 
hombre  creía  tener  más  en  su  poder,  resultó  no  estar  dócilmente  a  dis¬ 
posición  de  ellos;  los  que  se  habían  separado  hablando  una  sola  lengua,  al 
volver  a  encontrarse  no  se  pudieron  entender.  No  era  ya  un  gran  pueblo; 
era  un  aglomerado  de  pueblos  diversos,  y  se  separaron  para  siempre. 

Y  tal  vez  no  fue  la  del  habla  la  única  diferencia  que  notaron.  Quizá 
los  emisarios  que  venían  del  sur,  de  tierras  de  Egipto,  eran  de  oscura  tez; 
y  los  que  venían  de  oriente  mostraban  en  formación  una  raza  amarilla 
porque  el  clima  y  los  alimentos  y  las  condiciones  de  la  vida  influyen  en  la 
conformación  de  los  seres  vivientes. 

Y  henos  aquí  en  los  umbrales  de  la  historia.  Ya  los  reflectores  de  la 
ciencia  humana  alcanzan  a  iluminar  estas  lejanías.  Ya  tenemos  testimonios 
escritos  o  grabados  de  diversos  pueblos  que  abarcan  miles  de  años  y  que 
a  grandes  rasgos  nos  pintan  las  vicisitudes  de  la  humanidad  en  regiones 
muy  diversas. 

No  temáis  que  vaya  a  entrar  en  detalles  sobre  los  imperios  de  la  an¬ 
tigüedad.  Me  haría  interminable.  Solo  quiero  hacer  notar  algunas  ideas 
fundamentales. 

La  humanidad,  dejada  a  sus  propias  fuerzas,  no  puede  crear  una- 
cultura  verdadera,  en  que  todos  los  hombres  gocen  de  la  felicidad  a  que 
tienen  derecho  como  seres  humanos,  creados  a  imagen  y  semejanza  de 
Dios.  Sin  la  luz  de  la  revelación,  las  costumbres  de  los  hombres  tienden 
necesariamente  a  la  corrupción  que  hace  infelices  a  los  pueblos.  Dios  que¬ 
ría  que  los  hombres  nos  persuadiéramos  hasta  la  saciedad  de  estas  verda¬ 
des,  pero  previo  que  la  experiencia  podría  ser  tan  dolorosa,  que  al  cabo 
de  algunos  milenarios  no  hubiera  ya  en  la  humanidad  parte  sana  por  don¬ 
de  empezar  la  reacción  en  la  nueva  era  de  la  humanidad  redimida. 

Dios  interviene 

Por  eso,  en  la  época  a  donde  hemos  llegado  en  nuestra  rapidísima 
ojeada,  tuvo  lugar  la  más  visible  y  profunda  intervención  de  la  divinidad 
en  Ibs  destinos  humanos  antes  de  la  redención.  Dios  determinó  en  su  pa¬ 
ternal  providencia  escoger  un  pueblo,  entre  los  muchos  que  iban  poblando 
la  tierra,  y  llevarlo  adelante  con  especialísima  atención,  hasta, que  con 
la  plenitud  de  los  tiempos  saliera  de  él  el  Mesías  y  por  él  se  diera  a  cono¬ 
cer  al  mundo.  Entra,  pues,  en  escena  el  pueblo  escogido;  y  vemos  con  to- 


140 


FELIX  RESTREPO 


dos  sus  detalles,  porque  su  vida  se  desarrolla  en  plena  luz  de  la  historia, 
las  figuras  proceras  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  las  doce  tribus,  Moisés  el 
legislador,  los  profetas  y  los  reyes,  desde  Samuel  y  David  hasta  Daniel  y 
Malaquías  y  los  Macabeos. 

Y  tenemos  en  nuestras  manos  los  libros  escritos  en  una  lengua  que 
puede  llamarse  viva  al  correr  de  los  siglos,  donde  se  siente  la  inspiración 
de  Dios,  que  por  primera  vez  se  comunica  en  forma  amplia  y  constante 
con  los  hombres. 

Ya  existe  en  la  tierra  la  religión  del  verdadero  Dios  en  medio  de  los 
cultos  monstruosos  en  que  había  degenerado  la  revelación  primitiva,  y  ese 
culto  está  reglamentado  hasta  en  sus  menores  detalles  por  el  mismo  Señor. 
Ya  hay  una  regla  de  conducta  clara  y  precisa  promulgada  por  el  mismo 
Señor  entre  rayos  y  tormentas  en  el  monte  Sinaí.  Ya  hay  formas  de  ora¬ 
ción,  como  los  Salmos,  que  hasta  hoy  superan  a  todas  las  oraciones  de 
invención  humana.  Ya  hay  una  larga  serie  de  profecías  que  anuncian  có¬ 
mo  será  la  venida  y  la  predicación  y  la  pasión  y  el  triunfo  del  Mesías.  Ya 
hay  un  faro  poderoso  que  ilumina  los  caminos  de  los  hombres  de  buena 
voluntad.  Y  a  cada  paso,  en  la  marcha  del  pueblo  escogido,  se  hace  sentir 
la  mano  poderosa  de  su  Dios,  para  librarlo  milagrosamente  de  sus  enemi¬ 
gos,  o  para  castigarlo  con  rigor  cuando,  a  pesar  de  tantas  señales  de  pre¬ 
dilección,  el  pueblo  se  cansa  de  la  ley  de  Dios  y  se  rebela  contra  El. 

Y  ahora  busquemos  la  línea  divisoria  entre  la  era  antigua,  que  hemos 
llamado  de  la  orfandad,  y  la  nueva,  que  hemos  llamado  de  la  redención. 
Situémonos  en  la  colina  del  Calvario,  tres  días  después  de  la  crucifixión 
de  Jesús,  en  aquel  domingo  en  que  se  difundió  por  Jerusalén  la  noticia 
de  su  resurrección,  y  tratemos  de  penetrar,  mirando  al  mundo  antiguo,  la 
filosofía  de  su  historia. 

/ 

En  un  gran  sector  de  idolatría  y  un  estrecho  sector  monoteísta  se  divi¬ 
de  el  mundo  antiguo.  Los  pueblos  paganos  cubren  toda  la  tierra  conocida. 
El  pueblo  escogido  es  un  hilo  que  empieza  en  Ur  de  Caldea,  rueda  hacia 
Egipto  y  vuelve  ya  como  arroyo  caudaloso  a  la  tierra  de  promisión.  En  ella 
se  establece,  frecuentemente  hostilizado  por  sus  vecinos.  Se  divide  in¬ 
ternamente  en  dos  reinos:  el  de  Judá,  fiel  en  general  a  la  ley  y  a  los 
profetas,  y  el  de  Israel,  que  cae  en  la  idolatría.  Uno  y  otro,  vencidos  por 
pueblos  conquistadores,  son  llevados  a  la  cautividad.  Desaparece  el  reino 
de  Israel,  y  sus  pocos  hijos  dispersos  se  unen  a  los  desterrados  de  Judá. 
Ciro,  instrumento  de  Dios,  restablece  la  independencia  de  los  judíos  y  les 
permite  construir  el  segundo  templo.  Defienden  heroicamente  los  Maca¬ 
beos  su  independencia  y  su  culto  y  comienza  el  reinado  de  los  Asmoneos, 
a  un  tiempo  reyes  y  sumos  sacerdotes;  pero  sucumben  arrollados  por  la 
marea  de  los  ejércitos  romanos,  que  conquistan  toda  el  Asia  Menor,  y 
queda  Palestina  gobernada  por  un  procurador,  que  es  hoy  Poncio  Pilato, 
y  Galilea  por  un  reyezuelo  advenedizo. 

El  pueblo  de  Abraham  estaba  llamado  a  mucho  más  altos  destinos, 
si  hubiera  sido  fiel  al  Señor  que  lo  eligió  entre  todos  como  cosa  suya; 
pero  3a  larga  serie  de  los  beneficios  divinos  no  tiene  igual  sino  en  otra 
larga  serie  de  prevaricaciones  de  Israel.  Y  ahora  lo  tenemos  aquí  como 
ejemplo  de  pueblo  desgraciado,  repudiado  por  Dios  y  condenado  a  la 
suerte  más  triste  en  lo  futuro,  porque  habiendo  recibido  al  Mesías,  al  en¬ 
viado  del  cielo,  al  hijo  de  Dios,  no  solamente  no  lo  quiso  reconocer  con  el 
debido  acatamiento,  sino  que  lo  calumnió,  lo  persiguió  y  le  dio  muerte  en 
un  patíbulo.  Era  hasta  ayer  el  pueblo  escogido;  es  desde  hoy  el  pueblo 
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deicida,  el  pueblo  proscrito  y  condenado  al  más  ejemplar  castigo  de  la 
historia. 

Es  cierto  que  en  la  larga  vida  de  los  hebreos  encontramos  épocas  de 
florecimiento  de  la  religión,  como  la  de  David,  la  primera  época  de  Salo¬ 
món,  las  de  Josafat  y  de  Ezequías;  es  cierto  que  encontramos  grandiosas 
figuras  de  santidad,  como  ninguna  otra  nación  puede  presentarlas;  es  cier¬ 
to  que  un  pequeño  residuo  fiel  de  este  pueblo  escogido  fue  el  que  pro¬ 
pagó  por  el  mundo  la  religión  cristiana;  es  cierto  que,  según  profecía  de 
San  Pablo,  el  pueblo  judío  en  masa  reconocerá  al  Redentor  y  dejará  atrás 
a  los  demás  pueblos  en  lealtad  y  generosidad  para  con  él;  pero,  al  cerrar¬ 
se  este  primer  ciclo  de  su  existencia,  el  balance  general  no  puede  ser  más 
desastroso:  infidelidad,  rebeldía,  soberbia  y  deicidio. 

El  mundo  sin  Dios 

Y  si  en  esto  para  la  historia  del  pueblo  escogido,  ¿qué  podremos  es¬ 
perar  del  resto  de  la  humanidad?  Abandonados  de  Dios,  los  pueblos  pa¬ 
ganos  son  testimonio  convincente  de  todo  lo  que  puede  y  de  lo  que  no 
puede  el  hombre  por  sí  mismo.  El  hombre  sujetó  la  tierra  y  construyó  in¬ 
mensas  y  ricas  ciudades;  dominó  en  gran  parte  los  caminos  del  mar; 
venció  las  fieras  de  los  bosques  y  puso  a  su  servicio  muchas  espacies  de 
animales;  cultivó  los  campos,  extrajo  preciosos  metales  de  las  minas;  en¬ 
contró  las  relaciones  de  los  números  y  las  medidas  del  espacio;  descubrió 
la  marcha  de  los  astros  y  ordenó  cronológicamente  su  vida  civil  y  religio¬ 
sa;  cultivó  la  música  y  llevó  las  artes  plásticas  a  una  perfección  que  nadie 
ha  podido  superar;  perfeccionó  el  lenguaje  y  halló  diversos  sistemas  de 
escritura,  y  encontró  la  más  alta  expresión  para  el  entusiasmo  de  sus  ora¬ 
dores  y  para  la  inspiración  de  sus  poetas.  Genios  superiores  llegaron  a 
vislumbrar  la  existencia  y  las  perfecciones  del  Ser  Supremo;  pero.  . .  cuan¬ 
to  mayores  eran  las  conquistas  de  su  entendimiento,  tanto  más  lamentables 
fueron  las  defecciones  de  su  voluntad.. 

En  el  orden  moral  no  progresó  el  hombre  nada;  antes,  cada  vez  iba 
siendo  más  esclavo  de  sus  instintos  primarios.  Algunos  espíritus  selectos 
comprendían  la  dignidad  humana  y  daban  reglas  para  una  vida  honesta, 
pero  las  grandes  masas  y  los  hombres  de  la  fuerza  y  de  la  autoridad  seguían 
la  línea  de  menor  resistencia  y  formaban  la  corriente  general.  Para  no 
tener  que  avergonzarse  de  sus  vicios,  les  dieron  nombres  de  virtudes,  y 
poblaron  sus  olimpos  de  dioses  que  daban  ejemplo  a  los  hombres  de  toda 
clase  de  desórdenes.  El  homicidio,  el  hurto,  el  engaño,  la  más  desenfrenada 
lascivia,  no  podían  ser  tenido  por  mal,  cuando  los  hallaban  los  hombres 
en  los  dioses  que  veneraban  en  sus  templos.  Especialmente  la  corrupción 
de  la  carne  llegó  a  extremos  increíbles.  Hubo  templos  cuyo  culto  era  el 
ejercicio  de  la  prostitución.  En  muchos  pueblos  se  veneraban  símbolos  obs¬ 
cenos.  La  mujer,  en  los  pueblos  más  civilizados,  no  era  sino  instrumento 
de  placer.  El  vicio  que  causó  el  castigo  de  Sodoma  estaba  en  Grecia  ge¬ 
neralizado  como  la  cosa  más  natural,  y  ni  los  grandes  escritores  se  aver¬ 
güenzan  de  recomendarlo.  Había  bajado  pues  el  hombre,  en  lo  moral,  a  un 
nivel  muy  inferior  al  de  los  irracionales. 

Y  en  lo  social  no  pudo  ninguno  de  los  más  grandes  imperios,  ninguna 
de  las  más  orgullosas  repúblicas,  realizar  el  ideal  de  la  felicidad  de  los 
hombres.  En  todas  partes  vemos  castas  privilegiadas,  explotando  sin  mi¬ 
sericordia  el  trabajo  de  los  esclavos  y  de  las  castas  inferiores;  en  todas 
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partes,  pequeños  grupos  dominantes,  que  unían  el  poder  a  la  riqueza,  dis¬ 
frutaban  de  todo  como  el  rico  Epulón,  sin  acordarse  del  pobre  Lázaro 
que  se  moría  de  hambre  arrojado  en  la  calle.  La  esclavitud  era  institu¬ 
ción  general,  defendida  aun  por  los  grandes  filósofos;  la  mujer  no  tenía 
amparo  en  las  leyes,  y  los  niños  indefensos  eran  rpuchas  veces  arrojados 
al  abismo  como  carga  inútil  a  la  sociedad.  Para  divertir  al  pueblo  romano, 
lanzaban  los  emperadores  hombres  indefensos  a  las  fieras,  o  hacían  com¬ 
batir  entre  sí  a  los  gladiadores,  hasta  que  los  vencidos  morían  retorcién¬ 
dose  eri  la  arena  entre  los  gritos  y  aplausos  de  los  espectadores.  También 
en  el  terreno  de  la  crueldad  habían  llegado  los  hombres  a  nivel  más  bajo 
que  las  fieras. 

Y  todo  esto,  sin  contar  los  horrores  de  las  guerras.  Todo  pueblo  que 
se  sentía  numeroso  y  fuerte  salía,  sin  más,  a  conquistar  territorios  vecinos, 
a  robar  riquezas,  a  raptar  sus  mujeres,  a  reducir  a  esclavitud  a  sus  hijos. 
Y  así  se  formaron  los  grandes  imperios,  amasados  con  lágrimas  y  sangre. 
¿Qué  sentido  podían  tener  en  aquellos  tiempos  las  palabras  justicia,  mise¬ 
ricordia,  libertad,  generosidad,  amor  del  prójimo  y  culto  al  Dios  verdadero? 

Ahí  tenéis,  pues,  el  profundo  sentido  de  la  historia  antigua.  Quedó 
demostrada  plenamente  la  incapacidad  del  hombre  dejado  a  sus  propias 
fuerzas  para  labrarse  el  bienestar  común,  para  conseguir  paz  y  justicia  y 
bienestar  en  esta  tierra,  y  mucho  más  para  encontrar  el  secreto  de  una 
felicidad  más  allá  de  la  muerte. 

Luz  sobre  el  mundo 

La  era  de  la  redención  empezó  en  el  mundo  sin  sentirse.  Los  pensa¬ 
mientos  de  Dios  son  mucho  más  altos  que  los  pensamientos  de  los  hombres. 
La  trasformación  que  iba  a  sufrir  el  mundo  la  hizo  Dios  en  una  forma 
gradual  y  silenciosa. 

Es  cierto  que  el  nacimiento  de  Jesús  fue  acompañado  de  señales  en 
el  cielo,  celebrado  por  coros  de  ángeles  y  reconocido  por  los  magos  de 
Oriente,  pero  también  lo  es  que  después  de  estas  primeras  manifestacio¬ 
nes  el  Redentor  se  ocultó  por  treinta  años. 

Es  verdad  que  durante  su  vida  pública  hizo  tales  prodigios  como 
nunca  se  habían  visto  en  la  tierra:  curó  toda  clase  de  enfermos,  multi¬ 
plicó  los  panes,  calmó  la  tempestad,  anduvo  sobre  las  olas  y  resucitó  los 
muertos.  Pero  también  lo  es  que  todos  estos  prodigios  los  obró  en  un  rin¬ 
cón  ignorado  de  la  tierra.  En  Roma  o  en  Atenas  hubieran  conmovido  la 
opinión  del  mundo;  en  Judea  y  Galilea  pasaron  totalmente  inadvertidos. 

Queda  el  hecho  de  su  resurrección,  anunciado  por  él  para  el  tercero 
día,  y  queda  el  milagro  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  a  quien  prometió 
enviar  para  la  trasformación  del  mundo.  Pero  los  testigos  de  la  resurrec¬ 
ción  son  doce  ignorantes  pescadores,  y  ellos  mismos  van  a  ser  los  que 
reciban  el  Espíritu  Santo  y  la  misión  de  ir  y  enseñar  a  todas  las  gentes  y 
bautizarlas  y  perdonar  sus  pecados  y  ganar  todo  el  mundo  para  Jesucristo. 

¿Son  estos  medios  conformes  con  la  sabiduría  humana?  ¿Qué  hubie¬ 
ran  pensado  de  tales  proyectos  el  sutil  filósofo  de  Atenas,  el  severo  ma¬ 
gistrado  de  Roma  o  el  letrado  soberbio  de  Jerusalén? 

Pero  ¿qué  tal  que  desde  aquel  observatorio  del  Calvario  un  ángel 
hubiera  descubierto  a  los  apóstoles  atónitos  la  trasformación  de  los  pue¬ 
blos  en  menos  de  veinte  siglos? 


DIOS  EN  LA  HISTORIA 


143 


Ved,  les  dice,  a  Atenas,  madre  de  la  Sabiduría;  ved  a  Roma,  domina¬ 
dora  del  mundo;  a  Alejandría,  emporio  de  las  ciencias;  a  Antioquía,  me¬ 
trópoli  del  Asia;  ved  en  los  confines  del  imperio  los  pueblos  bárbaros 
contenidos  apenas  por  la  pericia  militar  de  los  romanos  y  ved  más  allá 
al  norte  y  al  este  otros  pueblos  que  se  preparan  a  moverse  para  ocupar  re¬ 
giones  de  clima  más  benigno.  ¿No  teníais  idea  del  Continente  negro?  Ved¬ 
lo  en  toda  su  extensión,  hundido  en  la  miseria  y  entregado  a  la  idolatría. 
Apenas  habréis  oído  vagas  noticias  del  interior  del  Asia.  Mirad  a  la  India, 
dividida  en  castas  y  pereciendo  de  hambre;  ved  la  China,  pueblo  pacífico, 
pueblo  labrador  pero  encerrado  en  su  orgullo,  cultivando  amorosamente 
errores  ancestrales,  y  más  allá  las  islas  del  Sol  naciente,  sumidas  aún  en 
la  barbarie.  N 

Y  por  el  lado  opuesto,  más  allá  de  las  columnas  de  Hércules,  ved  ese 
gran  Continente,  extendido  entre  dos  océanos  de  polo  a  polo  y  casi  par¬ 
tido  cerca  del  Ecuador  formando  un  estrecho  istmo.  Aquí  y  allá  vagan 
tribus  salvajes  por  sus  inmensidades.  Ningún  mortal  de  estas  regiones  tie¬ 
ne  idea  de  su  existencia. 

Y  ahora  mirad  la  trasformación  en  diez  y  nueve  siglos.  Ese  gran  Con¬ 
tinente  desconocido  es  ya  la  mayor  realización  y  la  mayor  defensa  de  la 
cultura  cristiana.  Veintidós  naciones  adoran  en  él  a  Cristo,  y  veinte  de 
ellas,  herederas  de  España,  no  solo  se  precian  de  la  fe,  sino  también  de  la 
piedad  cristiana,  del  culto  a  la  Eucaristía,  del  amor  a  la  Madre  de  Dios, 
de  la  obediencia  al  Papa. 

En  el  continente  africano  en  la  India  y  en  la  China,  ¿véis  esa  mu¬ 
chedumbre  de  focos  luminosos?  Son  las  misiones  católicas,  que  no  cesan 
de  dilatarse  y  de  atraer  con  su  benéfica  luz  a  los  paganos. 

Y  mirad  el  Japón.  Qué  gloriosa  la  historia  de  sus  misiones,  qué  va¬ 
liente  la  legión  de  sus  mártires.  Si  la  sangre  de  los  mártires  es  semilla  de 
cristianos,  comprendéis  por  qué  los  cristianos  en  las  islas  del  Sol  naciente 
se  cuentan  por  miles  de  miles,  y  se  preparan  bajo  la  bandera  de  Francisco 
Javier  a  ser  los  apóstoles  del  continente  asiático. 

¿Y  qué  fue  de  Grecia?  ¿Qué  fue  del  imperio  romano,  qué  de  los 
pueblos  bárbaros?  Se  cerraron  las  escuelas  de  la  Hélade;^sus  ciudades 
desaparecieron.  Restos  de  su  arte  inmortal  engalanan  los  museos  de  pue¬ 
blos  extraños.  Alejandría  es  un  puerto  comercial  sin  ninguna  influencia 
en  las  artes  ni  en  las  ciencias;  Antioquía,  una  aldea  de  beduinos. 

El  imperio  romano  sucumbió  ante  la  invasión  de  los  bárbaros;  pero 
esos  mismos  bárbaros,  convertidos  al  Evangelio,  formaron  un  haz  de 
prósperos  reinos,  fuente  y  núcleo  principal  de  la  cultura  cristiana.  Qué 
gloria  la  de  los  Pontífices  romanos,  árbitros  de  la  cristiandad;  qué  em¬ 
presa  la  de  las  Cruzadas;  qué  realización  de  libertad  y  de  justicia  social 
en  los  gremios  de  la  Edad  Media;  qué  hermosas  catedrales  en  toda  la 
extensión  de  Europa;  qué  florecimiento  de  las  bellas  artes,  de  las  ciencias 
y  las  letras  a  lo  largo  de  más  de  diez  siglos.  Qué  cosecha  de  virtudes  y  de 
santidad  en  tantos  monasterios. 

La  misma  Roma,  caída  un  momento  con  todos  sus  dioses,  resurge 
más  poderosa,  más  bella,  más  pujante,  no  con  poder  de  riquezas  ni  de 
armas  sino  con  el  dominio  espiritual  del  mundo.  Roma,  que  recibe  la  pre¬ 
dicación  de  Pedro  y  Pablo;  Roma,  que  desatará  contra  la  Iglesia  las  más 
crueles  persecuciones  en  más  de  tres  siglos;  Roma,  «que  creía  tener  mu¬ 
cha  religión  porque  no  rechazaba  ninguna  falsedad»,  Roma  se  vuelve  a 
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Cristo,  eleva  la  cruz  hasta  ponerla  en  los  estandartes  de  sus  ejércitos  y 
en  la  corona  de  los  emperadores,  recoge  con  reverencia  los  huesos  de  los 
mártires,  convierte  en  templos  cristianos  sus  basílicas,  y  antes  de  perecer 
como  ciudad  terrena,  tiene  aún  fuerza  para  llevar  el  Evangelio  por  todas 
las  vías  del  Imperio  hasta  sus  últimos  confines.  Y  resurgiendo  como  ciu¬ 
dad  espiritual,  abre  sus  brazos,  levanta  la  cúpula  del  Vaticano  para  que 
la  vean  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  los  convoca  a  todos  en  rededor 
del  sepulcro  del  primer  Papa  y  del  trono  del  que  es  Sucesor  y  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra. 

Ved  en  la  Vía  ostiense  aquella  otra  inmensa  basílica.  Es  la  de  San 
Pablo,  el  apóstol  de  las  gentes,  compañero  de  Pedro  en  la  predicación,  en 
el  martirio  y  en  la  gloria.  Y  ved  qué  friso  el  que  recorre  su  interior  en 
doble  vuelta.  Son  los  retratos,  en  serie  no  interrumpida,  de  los  sucesores 
de  Pedro.  Doscientos  sesenta  y  dos  Papas,  bajo  cuya  dirección  la  Iglesia 
ha  crecido,  se  ha  fortificado,  se  ha  defendido  de  herejías,  ha  reaccionado 
contra  la  corrupción  humana,  ha  llevado  luz  al  mundo,  paz  a  las  almas, 
esperanza  a  los  humildes  y  amor  a  todos  los  corazones  corroídos  antes 
por  él  egoísmo  y  por  el  odio. 

Mirad  cómo  confluyen  cada  veinticinco  años  de  los  cuatro  ámbitos 
del  mundo  pueblos  de  todas  las  razas,  de  todo  color,  de  toda  lengua,  de 
toda  cultura,  a  testificar  su  fe  y  la  unidad  de  su  credo  en  el  centro  de  la 
cristiandad.  Y  buscad  si  a  todo  lo  largo  de  la  historia  ha  habido  jamás 
espectáculo  parecido  al  de  esas  muchedumbres  que  vienen  para  dar  a 
gritos  testimonio  de  que  la  fe  de  Cristo  ha  sido  predicada  en  todo  lo  ancha 
de  la  tierra,  ha  sido  escuchada  por  todos  los  pueblos  del  mundo  y  crece 
y  fructifica  en  todo  el  inmenso  campo  de  la  humanidad. 

Credo  de  esperanza 

¿En  todo?...  Volvamos  ya  de  nuestro  sueño  o  visión  a  la  presente 
realidad.  Es  mucho  ciertamente  lo  que  falta  por  conquistar  a  la  cultura 
cristiana.  Fuera  de  los  primitivos  enemigos  de  Cristo,  que  no  cesan  de 
amenazar  la  fe  y  de  corromper  las  costumbres,  otros  nuevos  le  salen  al 
camino.  El  islamismo,  que  en  muchos  siglos  de  expansión  ha  ocupado  en 
gran  parte  los  pueblos  orientales,  contenido  milagrosamente  en  la  católica 
España  y  en  las  aguas  de  Lepanto,  y  en  los  últimos  días  el  comunismo  ateo, 
que  amenaza  con  furia  a  todos  los  pueblos  cristianos.  Mucho  sufrirá  la 
Iglesia  todavía;  pero  ¿quién  duda  de  la  victoria  final?  Si  la  cruz  de  Cristo 
se  levanta  hacia  la  mitad  de  los  tiempos,  que  por  algo  la  historia  quedó  di¬ 
vidida  en  dos  vertientes,  antes  y  después  de  Cristo,  apenas  está  empezando 
la  nueva  era,  la  era  de  la  redención.  Y  si  en  dos  mil  años  se  ha  realizado 

lo  que  ven  nuestros  ojos,  ¿qué  será  el  mundo  dentro  de  veinte  mil  años? 

1 

Espíritus  inquietos  hay  en  este  siglo  xx  que  piensan  que  la  idea  cris¬ 
tiana  dio  ya  de  sí  cuanto  podía  dar  y  que  la  humanidad  tiene  que  hallar 
otra  fuerza,  otra  doctrina  para  no  detenerse  en  el  camino  del  progreso. 

Así  hablan  pensadores  agnósticos  que  no  creen  en  la  divinidad  de 
Jesucristo.  Sin  embargo,  esta  divinidad  está  ampliamente  probada  en  la 
historia  y  confirmada  diariamente  por  la  vida  y  santidad  de  la  Iglesia 
Católica.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  la  doctrina  del  Redentor  apenas 
empieza  a  realizarse  en  el  mundo;  creo  que  los  pueblos  cristianos,  como- 
lo  está  haciendo  por  obra  de  egregios  gobernantes  nuestra  patria,  tieneir. 
que  reflejar  en  su  legislación  y  en  sus  costumbres  el  verdadero  espíritu¿ 
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del  Evangelio;  creo  que  los  fieles  tienen  que  llevar  una  vida  religiosa 
más  intensa;  creo  que  la  época  moderna  es  propicia  a  grandes  empresas, 
y  que  la  juventud  se  sentirá  llamada  al  idealismo,  a  no  dejar  caer  la  ban¬ 
dera  de  la  lucha  contra  el  mal,  a  continuar  la  heroica  tarea  de  los  após¬ 
toles  y  de  los  misioneros;  creo  que  hay  actualmente  en  la  Iglesia  millares 
de  grupos  de  apóstoles,  en  quienes  diariamente  se  renueva  el  fervor  de 
Pentecostés,  y  que  van  a  acelerar  en  proporciones  imprevistas  el  triunfo 
de  Cristo.  Creo  que  en  la  Iglesia  serán  todavía  sacrificados  muchos  már¬ 
tires;  pero  sigo  creyendo  que  la  sangre  de  los  mártires  es  semilla  de  cris¬ 
tianos;  creo  que  la  doctrina  de  Cristo,  así  como  pudo  acabar  con  la  escla¬ 
vitud,  es  capaz  de  dar  a  todos  los  pueblos  libertad,  paz,  honra,  bienestar 
económico  y  progreso  moral;  creo  que,  siguiendo  las  enseñanzas  evan¬ 
gélicas  acabarán  la  ambición  que  promueve  las  guerras,  los  odios  de  clase 
que  impiden  la  paz  social,  y  la  tremenda  desigualdad  en  la  posesión  y  uso 
de  los  bienes  de  la  tierra  que  hace  a  los  ricos  soberbios  y  amarga  la  vida 
de  los  pobres.  Y  por  encima  de  todas  las  dificultades  y  de  todos  los  peli¬ 
gros,  es  para  mí  una  gloria  poder  unir  mi  débil  voz  al  poderoso  clamor 
del  apóstol  San  Pablo,  que  hace  veinte  siglos  lanzó  ante  la  faz  del  mundo 
con  la  más  firme  convicción  su  inspirada  palabra: 

Jesús  Christus  heri  et  hodie,  ipse  et  in  scecula .  Jesucristo  ayer  y  hoy' 

y  para  siemprei 

/ 

\ 


Hombres  y  libros  del  día 

Eduardo  Caballero  Calderón 
Sombras  de  su  obra  literaria1 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

EL  autor  de  Ancha  es  Castilla  terminó  el  libro  con  una  página  llena 
de  belleza,  de  fuerza  plástica:  El  monumento  a  la  raza.  En  el  pa¬ 
sado  artículo  analizamos  las  luces  de  la  obra  de  Caballero  Calde¬ 
rón.  No  hubiéramos  querido  escribir  esta  segunda  parte:  las  sombras  de 
la  obra,  porque  admiramos  la  obra  estructural  de  este  escritor  que  sabe 
proyectar  sobre  los  hombres  y  las  cosas  toda  la  magia  de  su  estilo  y  los 
estremecimientos  de  un  mundo  vibrante  de  belleza. 

Sin  embargo  nos  parece  necesario  completar  la  crítica  porque  hay  en 
su  obra  encrucijadas  peligrosas,  rumbos  desviados. 

La  juventud  lee  a  Caballero  Calderón  con  ansia  y  no  sería  justo  admi¬ 
tir  sin  anotaciones  toda  su  obra.  El  estilo  nunca  puede  cubrir  soledades 
mentales  peligrosas. 

El  monumento  a  la  raza  con  que  termina  Ancha  es  Castilla  va  ascen¬ 
diendo  desde  el  cimiento  granítico,  — materia  de  catedrales — ,  hasta  el 
coronamiento  en  forma  de  alas  desplegadas,  alma  mística  de  la  santa  de 
Avila. 

En  la  ruta  de  luz  de  su  obra,  Caballero  Calderón  se  ha  mostrado  un 
artista  profundo,  analista  de  la  raza  latina,  cantor  de  sus  glorias,  observa¬ 
dor  sociólogo  del  alma  americana,  que  se  proyecta  sobre  una  naturaleza 
exuberante.  Con  inquietud  de  filósofo  intentó  penetrar  en  el  enigma  an¬ 
gustioso  del  Nuevo  Príncipe  — Mefistófeles  de  un  mundo  agitado  por  la 
multitud  enloquecida —  y  aquí  precisamente,  como  en  toda  la  región  de  la 
idea  pura,  encontramos  un  vacío  doloroso,  zonas  sombrías  de  selva  virgen 
donde  la  luz  no  ha  llegado  aún,  esa  luz  del  Verbo  que  ilumina  las  íntimas 
reconditeces  de  la  filosofía,  de  la  historia  3;  de  la  vida . 

Sin  acrimonia,  sin  espíritu  de  complacencia,  ni  de  controversia,  muy 
al  contrario,  con  apasionante  interés  y  con  cierta  tristeza,  he  recorrido  és¬ 
tas  páginas,  y  he  llegado  a  regiones  turbias  donde  la  frase  tersa  descorre 
un  mundo  de  dudas,  donde  una  filosofía  amarga  enturbia  la  claridad  reli¬ 
giosa,  donde  en  frase  de  un  crítico  reciente  «queda  todavía  en  su  espíritu 
un  rescoldo  del  ingenuo  positivismo  del  bachillerato»  2. 

Espero,  con  la  esperanza  que  puede  dar  su  alma  abierta,  la  corona¬ 
ción  total  de  su  mentalidad,  la  lógica  de  sus  ideas,  la  plenitud  que  desem¬ 
boque  en  la  realidad  espiritual.  Por  la  belleza  y  la  razón  a  la  fe  total,  por 


1  Véase  1?  parte:  Luces  de  una  obra.  Revista  Javeriana,  agosto  1950. 

2  Revista  de  Indias,  Fernando  Arbeláez. 
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la  historia  y  el  proceso  íntimo  de  nuestros  pueblos  creyentes  al  comple¬ 
mento  cristiano  de  nuestra  tradición  espiritualista.  En  los  cimientos  del 
monumento  a  la  raza  puso  Caballero  Calderón  con  gran  acierto,  el  granito 
de  las  catedrales,  esos  símbolos  de  la  fe  profunda  de  estos  pueblos  que 
allá  en  la  Península  nacieron  a  la  sombra  del  románico  y  el  gótico  en  for¬ 
ma  de  espléndidas  agujas  o  remansados  claustros  y  que  al  lado  de  acá 
fueron  iglesias  coloniales  doradas,  barrocas,  o  iglesias  modernas,  blancas, 
en  medio  del  paisaje  grandioso  de  América. 

Y  en  la  cima  puso  también  elación  mística,  alas  desplegadas,  alma  de 
Teresa  de  Jesús,  flor  de  santidad  y  de  esperanzas  inmortales.  Entre  esos 
cimientos  de  catedrales  y  esas  alas  de  mística  pura  se  dilata  toda  nuestra 
historia  abigarrada,  dolorosa  o  alegre  y  solo  a  la  luz  de  la  fe  que  cree  y 
espera  en  las  realidades  de  un  más  allá  podemos  esperar  la  floración  per¬ 
fecta  de  nuestras  cualidades  como  individuos  y  como  pueblos  latinos. 

Ninguna  otra  filosofía  de  la  historia  puede  darse  de  la  trayectoria  y 
del  porvenir  de  este  mundo  hispánico  tan  caro  a  Caballero  Calderón.  Sin 
ese  complemento  católico  integral  todos  los  países  de  hispanoamérica  ca¬ 
recen  de  sentido  histórico,  de  explicación  como  elementos  providenciales. 
Sin  la  cruz  sobre  las  carabelas  no  se  pudiera  enrumbar  al  nuevo  mundo; 
sin  Dios,  sin  catolicismo,  sin  sentido  teológico  de  la  historia  no  se  puede 
penetrar  en  el  misterio  más  íntimo  del  monumento  a  la  raza.  Habrá  una 
antinomia  fundamental  entre  lo  aparente  y  lo  real,  entre  las  causas  y  los 
efectos;  habrá  un  desconcertante  abismo  entre  lo  que  sucede  y  lo  que 
debiera  suceder.  Aparecerá  la  desconcertante  esfinge  de  Hispanoamérica. 

A  Caballero  Calderón  la  historia  literaria  le  exige  una  obra  ulterior 
fruto  lógico  de  su  mentalidad  y  sus  derroteros.  Una  obra  que  sea  fruto  po¬ 
sitivo  al  mismo  tiempo  que  rectificación.  Una  obra  sobre  los  valores  del 
espíritu  católico  forjador  de  nuestra  raza.  Sobre  el  yunque  de  la  historia 
heroica  forjar  las  estautas  de  esos  héroes  y  esos  santos  que  fueron  el  alma 
de  la  latinidad;  una  obra  síntesis,  que  sea  a  la  vez  Breviario  del  Quijote, 
Breviario  de  Santa  Teresa,  y  Breviario  de  la  Iglesia  Católica.  Sólo  así  se 
habrá  levantado  el  verdadero  monumento  a  la  raza. 


c  l  jim  n  '  Antes  de  analizar  lo  que  considero  fallas 

Sombras  del  Nuevo  Pr.nape  históricaS;  fi!osóíicas4y  reiig¡osas  de  su 

último  libro  Ancha  es  Castilla ,  unas  líneas  sobre  otra  obra  suya,  la  más 
importante  desde  el  punto  de  vista  filosófico:  El  Nuevo  Príncipe . 


Es  indispensable  considerar  las  ideas  de  este  libro  porque  en  él  está 
como  en  germen  toda  su  filosofía.  El  Nuevo  Príncipe  o  ensayo  sobre  las 
malas  pasiones  fue  editado  en  1945  y  su  nombre  mismo  nos  trae  a  la  mente 
aquel  otro  libro  del  florentino  Nicolás  de  Maquiavelo.  El  libro  del  italia¬ 
no  iba  dirigido  a  los  príncipes  como  el  presente,  sólo  que  después  de  tan¬ 
tos  años  un  nuevo  factor  ha  entrado  en  juego:  la  multitud,  y  ante  ese  per¬ 
sonaje  turbador  todo  se  cambia  ¿aun  la  moral...? 


El  Nuevo  Príncipe  es  un  libro  apasionante,  pesimista  y  deprimente. 
La  trasposición  del  hombre  a  la  multitud  «príncipe  nuevo  de  la  multitud» 
se  opera  sobre  una  tesis  de  suma  peligrosidad  filosófica.  Se  intenta  probar 
con  agudeza  ciertamente  y  con  estilo  trasparente,  algo  en  sí  inadmisible, 
a  saber:  el  salto  mortal  del  individuo  moral  a  la  sociedad  amoral;  trans¬ 
formar  las  malas  pasiones  individuales  en  buenas  pasiones  estatales;  le¬ 
gitimar  un  maquiavelismo  amoral  con  base  en  la  conciencia  multitudinaria 
y  así  mediante  esta  conversión  mágica  hacer  que  los  grandes  defectos  per- 
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señales  sean  precisamente  las  grandes  virtudes  de  un  pueblo  o  de  una 
raza.  En  una  palabra  que  lo  inmoral,  vicioso  y  malo  que  hay  en  el  hombre, 
sea  lo  moral,  saludable  y  bueno  que  hay  en  su  pueblo  y  aquellas  pasiones 
que  son  estériles  y  destructoras;  en  la  sociedad  y  en  la  nación  sean  por 
el  contrario  fecundas»  (pág.  16). 

Esto  llevaría  a  la  destrucción  de  lo  opuesto  y  lo  contradictorio,  pues 
al  hacer  «de  las  malas  pasiones  de  los  hombres  o  de  las  buenas  pasiones 
nacionales  (que  entrambas  cosas  son  una  misma)»  una  identificación,  lle¬ 
garíamos  a  un  absurdo  moral;  mejor  dicho,  estaríamos  en  un  perfecto 
amoralismo. 

Con  esto  queda  dicho  que  la  tesis  fundamental  del  libro  es  falsa.  Unas 
palabras  del  autor,  confirman  la  tesis:  /  v 

La  doctrina,  cristiana,  escribe,  aplicada  sin  tasa  y  sin  medida  política,  como  lo  quiso 
el  pobrecito  de  Asís  resulta  antihumana  y  antinatural.  Abandonar  las  riquezas,  practicar  la 
castidad,  poner  la  mejilla  al  que  nos  ofende,  dejar  al  padre  y  a  la  madre  por  dedicarse  al 
servicio  de  Dios  y  humildes  como  las  avecillas  del  cielo,  todo  eso  traducido  al  plano  social 
y  erigido  como  regla  de  conducta  para  los  ciudadanos  que  hacen  parte  de  un  Estado,  des¬ 
embocaría  fatalmente  en  el  suicidio  colectivo  y  en  la  desintegración  de  los  pueblos  y  de  las 
razas.  La  Iglesia  lo  ha  comprendido  muy  bien  de  esa  manera  y  harto  cuidado  ha  puesto 
en  no  aplicar  esos  principios  sino  en  espíritu,  pero  dejando  a  la  carne  que  siga  libremente  su 
camino.  Ha  preconizado  la  igualdad  ante  Dios  pero  la  jerarquía  y  la  desigualdad  entre  los 
hombres  y  los  Estados;  la  pobreza  en  la  intención  pero  la  opulencia  en  el  hecho;  la  humil¬ 
dad  ante  el  confesor  pero  la  soberbia  en  el  gobierno... 

Luégo  aplica  a  la  Iglesia  el  apólogo  de  los  Karamazoff  «si  Cristo  volviera  hoy  a  la 
tierra  en  su  amargura  encontraría  que  ella  está  edificada  precisamente  sobre  las  tres  cosas 
que  él  abominó  más  en  el  mundo:  el  dinero,  la  jerarquía  y  el  milagro»  (pág.  19). 

He  querido  poner  esta  cita  porque  contiene  en  síntesis  toda  la  false¬ 
dad  de  la  tesis  unida  al  anticlericalismo.  Este  párrafo  podría  llevar  la 
firma  de  cualquier  panfletista  dieciochesco  o  formar  parte  de  esos  folle¬ 
tines  que  se  esconden  en  los  quioscos  de  las  cercanías  de  las  plazas  de 
mercado. 

No  necesita  refutación;  pensar  que  por  ser  castos,  pobres,  humildes, 
los  pueblos,  se  van  a  desintegrar;  hablar  de  esa  doble  moral  de  la  Iglesia 
católica  que  en  la  confesión  aconseja  lo'  que  en  la  calle  deja  correr  como 
fango,  decir  de  Cristo  que  abominó  de  la  jerarquía,  cuando  basta  haber 
leído  una  vez  el  evangelio  con  escenas  tan  notables  como  aquella  «Tu 
eres  Pedro .  .  . » ;  Cristo  abominando  del  milagro,  cuando  el  Evangelio  es 
la  narración  maravillosa  de  los  milagros  de  Cristo.  En  una  sola  palabra: 
asentar  sin  pruebas  que  la  doctrina  de  la  Iglesia  sea  relativista  y  que  su 
moral  sea  doble  es  una  grave  desviación'.  Esta  doctrina  relativista  filosó¬ 
fica  y  religiosa  es  fatal  porque  entraña  un  dualismo  moral  inadmisible. 
Cómo  puede  ser  criminal  una  acción  en  el  individuo  y  luégo  pasar  a  ser 
honrada  en  el  gobernante,  en  el  individuo  masa,  cuando  al  fin  y  al  cabo 
este  ser  no  es  sino  un  constitutivo  del  conjunto  formado  por  individuali¬ 
dades  libres.  Esta  afirmación  nos  llevaría  a  uno  de  dos  errores;  o  supo¬ 
ner  que  no  hay  obras  intrínsecamente  buenas  o  malas  sino  que  su  bondad 
o  malicia  viene  de  una  posición  extrínseca  y  accidental  en  el  espacio  o  en 
el  tiempo  o  tendremos  que  admitir  que  el  individuo  puede  de  tal  manera 
perder  sus  atributos  esenciales  de  moralidad  y  libertad  que  al  considerar¬ 
lo  como  entidad  social  se  convierte  en  una  masa  amorfa,  regida  por  otras 
leyes  morales  opuestas  a  las  que  le  gobiernan  como  persona  aislada.  Lle¬ 
garíamos  a  la  disolución  de  la  conciencia  individual  y  su  trasformación  en 
una  nebulosa  panteísta  o  materialista  sin  responsabilidades  ni  derechos. 
Una  tuerca  física  de  la  máquina  gigantesca  del  Estado. 
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Irreligiosidad 


Leemos  en  la  introducción  misma:  «El  hombre  inven¬ 
tó  dioses  para  satisfacer  su  necesidad  de  adoración  y 
misterio  y  con  la  misma  facilidad  los  redujo  a  la  nada  para  contentar  su 
espíritu  de  negación  y  análisis»  (pág.  12).  Para  su  personaje:  «el  anti¬ 
guo  Jehová  se  dedica  a  inventar  nuevas  maneras  de  mortificar  y  destruir 
a  su  pueblo»  (pág.  131). 


» 

El  milagro,  para  Caballero  Calderón,  está  en  la  misma  línea  que  la 
electricidad,  que  el  submarino,  que  el  radium,  que  el  vuelo  de  un  avión 
pues  «la  mecánica,  — dice —  ha  multiplicado  el  poder  no  menos  admira¬ 
ble  que  los  poderes  que  fueron  realizados  en  el  mundo,  del  espíritu  según 
relata  el  Evangelio.  Sin  embargo  impresiona  menos  el  submarino  que  des¬ 
aparece  en  las  profundidades  que  el  leve  paso  de  Cristo  sobre  las  aguas 
del  lago...  No  son  milagros  en  realidad,  sino  descubrimientos»  (pág.  199). 


No  faltan  en  el  libro  afirmaciones  calumniosas  como  la  que  lanza 
contra  los  jesuítas  al  asegurar  de  ellos  «que  todos  los  medios  son  buenos 
cuando  tienen  éxito»  (pág.  67),  sistema  que  por  otra  parte  participa  al 
decirnos  en  otra  parte  que  «el  honor  nacional  es  el  éxito  y  el  éxito  es  la 
justificación  moral  del  Estado»  (pág.  99).  Lástima  que  otra  vez  el  autor 
se  deje  llevar  por  el  folletín,  de  las  lecturas  un  tanto  atrasadas  del  Judío 
errante . . .  ■- 


a  i.  j  i  En  la  parte  moral  las  afirmaciones  son  mas  netas  y  audaces. 

«bin  el  odio,  sin  la  ira/  sin  el  espíritu  vengativo  y  rencoroso, 
sin  la  soberbia,  sin  la  codicia,  los  pueblos  no  son  nada:  son  vastos  conglo¬ 
merados  humanos  destinados  al  coloniaje  espiritual  y  a  la  sujeción  eco¬ 
nómica»  (pág.  61).  Para  el  Nuevo  Príncipe  el  odio  es  una  fuerza  fecunda. 
Porque  «del  amor  hipertrofiado,  que  corresponde  al  odio  atrofiado  como 
una  planta  sin  aire,  nacen  la  pasión  desatinada,  el  ascetismo  inútil  y  el 
misticismo  infecundo»  (pág.  42).  Este  odio  será  el  fautor  del  carácter  na¬ 
cional  y  un  pueblo  que  deje  de  odiar  dejará  de  triunfar... 

Legitimación  absurda  de  las  pasiones,  malas  en  el  individuo,  buenas 
en  la  nación. 


Toda  la  moral  de  este  libro  destructor  está  basada  en  un  amoralismo 
triste,  arreligioso,  tremendamente  corrosivo.  Un  día  escribió  Maquiavelo: 
«Es  necesario  que  un  príncipe  que  desee  mantenerse  en  su  reino,  aprenda 
•3}  no  ser  bueno  en  ciertos  casos  y  a  servirse  o  no  servirse  de  su  bondad 
según  las  circunstancias  lo  exijan»  (El  Príncipe ,  cap.  xiv). 

Caballero  Calderón  también  dirá  «un  estado  debe  fomentar  las  malas 
pasiones,  esas  mismas  que  son  buenas  en  el  hombre  individualmente  con¬ 
siderado».  Ante  esta  moral  social  todo  puede  parecer  natural.  Ha  desapa¬ 
recido  la  conciencia,  la  ley,  el  decálogo  universal. 

/ 

El  Nuevo  Príncipe  es  un  libro  que  no  honra  la  pluma  de  Caballero 
Calderón,  es  un  atentado  contra  su  propia  ideología. 

En  Ancha  es  Castilla  después  de  cinco  años  de  historia  cuando  la  hu¬ 
manidad  hubo  aplicado  para  su  desgracia  las  teorías  del  Nuevo  Príncipe 
todavía  en  medio  de  la  belleza  exuberante  de  sus  páginas  se  hallan  ecos 
de  aquellas  ideas  y  hay  zonas  en  donde  el  autor  también  se  ha  puesto  de 
espaldas  a  la  luz  que  aquí  es  lo  mismo  que  caminar  de  espaldas  a  la  his - 
toria,  a  la  filosofía  y  a  la  religión. 
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De  espaldas  a  la  historia  *°  esperaba  que  Caballero  Calderón,  espíri- 
r  tu  juvenil,  abierto  a  la  cultura  moderna,  lector 

empecinado  de  las  últimas  producciones  cayera  en  los  viejos  trucos  y  le¬ 
yendas  negras  que  hacían  las  delicias  de  los  escritores  de  hace  cincuenta 
años.  El  tema  de  la  inquisición  y  de  Felipe  II  después  de  los  estudios  cien¬ 
tíficos  de  Jean  Giraud  y  Thomas  Walsh,  de  Scháfer  y  Alfonso  Junco,  de 
Hoffman,  Nickerson  y  Vacandard,  ya  han  pasado  a  la  categoría  de  reali¬ 
dades  históricas  dilucidadas.  Afirmar  que:  «en  tiempo  de  Felipe  II  todos 
los  rincones  del  imperio  estaban  estremecidos  por  el  terror  de  la  Inqui¬ 
sición»  (pág.  121)  y  «que  la  inquisición,  actividad  reaccionaria  que  recuer¬ 
da  el  Arenal  de  Sevilla,  atestado  de  una  multitud  ciega  y  delirante,  que 
mira  arder,  en  la  hoguera,  bajo  la  severa  protección  de  los  reyes  y  de  los 
frailes  a  un  relapso  o  a  una  endemoniada»  (pág.  411)  es  algo  así  como 
volver  a  leer  el  Judío  errante  en  estos  días  o  los  juicios  nazis  contra  los 
religiosos,  o  Las  mil  y  una  noches  llorando  de  ternura  ante  esas  verdades 
de  fe...  Ha  corrido  mucha  agua  desde  las  fábulas  históricas  de  hace  50 
ó  100  años.  Un  escritor  culto  no  puede  estampar  afirmaciones  de  folletín, 
en  materias  de  tanta  delicadeza  histórica. 


En  el  artículo  intitulado  España  Católica  o  España  Cristiana,  hay  gra¬ 
ves  afirmaciones.  Se  generaliza  con  ocasión  de  unas  procesiones  sevillanas 
vistas  por  un  turista,  a  toda  la  nación  y  se  asientan  tesis  falsas  al  decir  que: 

Hay  cristianos  para  quienes  las  palabras  del  Redentor  no  son  letra  muerta,  sino  espíritu 
vivo  contenido  en  sentencias  y  que  a  pesar  de  todo  eso  serían  malos  católicos.  Y  otros  en 
cambio  celosos  practicantes  del  dogma  y  los  mandamientos  de  la  Iglesia,  observantes  y  rezan¬ 
deros,  buenos  clientes  de  los  confesonarios  y  los  comulgatorios,  con  todo  y  aparentar  ser  tan 
buenos  católicos,  en  el  fondo  como  los  fariseos,  no  son  sino  malos  cristianos...  Poco  me 
importa  que  aquellos  cristianos  sean  malos  observantes  de  las  prácticas  externas:  que  no 
confiesen  a  menudo,  ni  comulguen  para  la  Pascua,  ni  visiten  las  Iglesias  los  domingos,  ni 
carguen  el  palio  en  los  jueves  santos,  ni  besen  el  anillo  de  los  obispos,  ni  tengan  devociones 
particulares  por  ciertos  santos  o  santas.  Si  hicieren  todas  estas  cosas,  pero  no  aquellas 
otras,  tal  vez  podrían  llamarse  buenos  católicos  a  los  ojos  del  mundo  necio,  pero  a  ios  de 
Dios  que  es  sabio  quedarían  eternamente  malos  cristianos  porque  la  esencia  del  cristianismo 
es  la  caridad  y  no  la  ostentación  del  fervor  (pág.  312-313). 

Lástima  que  magníficos  escritores  y  descriptores  se  «entrometan,  co¬ 
mo  él  mismo  confiesa,  lego  cqmo  soy  en  estas  materias  en  cosas  que  no 
me  importan  nada»  (pág.  312). 

En  realidad  aquí  hay,  fuera  de  esa  entrometida  inoportuna,  bastantes 
errores  que  pasan  la  línea  de  las  intromisiones  superficiales. 

La  distinción  que  se  quiere  hacer  entre  católicos  y  cristianos  no  tiene 
razón  de  ser,  en  este  punto  aplicado.  Sería  tanto  como  decir  que  uno  puede 
ser  al  mismo  tiempo  un  ladrón  y  una  persona  honrada;  en  cuanto  ladrón, 
no  hace  sino  violar  unos  mandatos  externos  que  establecen  que  nadie  to¬ 
me  lo  que  no  es  suyo,  en  cuanto  persona  honrada,  allá  en  el  fondo,  tiene 
las  mejores  ansias  místicas  de  mantener  la  armonía  de  su  vida  interior. 

Comulgar  por  pascua,  oír  misa  los  domingos,  ser  fiel  a  las  enseñan¬ 
zas  de  la  Iglesia  no  son  prácticas  externas  que  tienen  el  alcance,  en  la 
vida,  de  vestir  de  levita  o  de  overol,  de  tomar  rapé  o  fumar  tabaco 
egipcio ;  son  prácticas  fundamentales  mandadas  sub  gravi  por  la  Iglesia 
y  el  que  desprecia  estas  prácticas  ni  es  buen  católico  ni  es  seguidor  de 
Cristo,  ni  mucho  menos  será  sabio  a  los  ojos  de  Dios.  Es  un  pecador. 
Hay  que  hacer  esto  y  no  omitir  lo  demás.  El  verdadero  cristiano,  el 
verdadero  católico  que  cree  y  vive  su  credo  ama  a  Dios  y  al  prójimo 
de  todo  corazón  al  mismo  tiempo  que  cumple  sus  mandatos.  Lo  demás  es 
una  piedad  individualista,  sin  dogmas,  ni  prácticas,  sin  contenidos  concre¬ 
tos;  es  puro  y  simple  modernismo  religioso.  Y  afirmar  que  un  país  es 
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católico  integral  y  profundamente  anticristiano  es  afirmar  algo  absurdo. 
Tal  vez  ese  fenómeno  se  de  en  las  regiones  supralunares,  en  el  mundo 
actual  no  existe. 

En  otra  págipa  leemos  estas  líneas  en  medio  de  una  síntesis  de  la 
historia  universal: 

La  purificación  del  cristianismo  encanallecido  por  la  corte  de  Roma  comienza  con 
San  Francisco  de  Asís.  El  renacimiento  fue  el  prodigioso  despertar  de  las  ideas  matri¬ 
ces  que  constituyen  el  suelo  espiritual  de  Europa...  El  norte  de  Europa  creador  y  viril 
genera  sistemas,  fotmas  intelectuales  y  estructuras  que  van  desde  la  modificación  radical 
del  catolicismo  de  Roma,  etc.  (pág.  412). 

En  primer  lugar  no  hay  derecho  para  utilizar  una  palabra  como  canalla 
para  juzgar  a  la  cristiandad  medieval,  pues  fuera  de  ser  calumniosa  es 
contra  la  historia.  San  Francisco  de  Asís  es  uno  de  los  santos  de  la  Iglesia 
universal  más  simpáticos,  más  meritorios,  de  más  alto  contenido  espiritual, 
pero  el  dulce  santo  de  Asís  sentiría  como  un  insulto  el  querer  colocarle 
como  el  comienzo  de  la  purificación  del  catolicismo  que  tanto  amó.  Antes 
de  San  Francisco  hubo  unas  figuras  que  llevan  el  nombre  de  mártires, 
formidables  figuras  del  catolicismo,  hubo  unos  pensadores  y  santos  como 
San  Agustín  y  San  León,  hubo  muchas  almas  heroicas,  legiones  de  católi¬ 
cos  que  hicieron  posible  la  magnífica  floración  de  la  Iglesia  que  pudo  sal¬ 
var  para  la  civilización  los  tesoros  literarios  que  vive  el  autor  del  libro 
que  analizamos.  La  Iglesia  tampoco  tuvo  esas  crisis  universales  que  se  le 
atribuye  tan  fácilmente.  Hubo  malos  cristianos  y  malos  católicos  y  la  Igle¬ 
sia  fustigó  el  error  y  exigió  penitencia.  La  renovación  de  la  Iglesia,  su  pu¬ 
rificación  asciende  a  muchos  siglos  atrás,  a  la  sangre  de  sus  mártires  y  a 
la  doctrina  de  sus  doctores.  El  catolicismo  no  se  ha  encanallecido,  — visión 
luterana  de  la  Iglesia —  solo  ha  tenido  algunos  hijos  canallas. 


De  espaldas  a  la  filosofía  Dej^do  *  u“  !ad°  otras  apreciaciones  dis- 
^  cutióles  desde  todo  punto  de  vista  en  el 

campo  de  la  historia,  pero  que  algunas  podrían  caer  en  el  campo  de  la 

controversia,  hay  un  punto  de  suma  gravedad  en  el  campo  filosófico  que 

abre  una  rendija  en  un  murallón  sombrío. 


Con  motivo  de  las  ermitas  de  Córdoba  donde  unos  seres  retirados 
del  mundo  llevan  una  vida  de  austeridad,  el  autor  se  adentra  en  la  disqui¬ 
sición  meramente  especulativa  filosófico-teológica,  y  ¿manes  del  genio  lite¬ 
rario!  aquí  también  le  abandona  la  fortuna.  La  verdad  y  la  mística  son  en 
este  caso  sus  temas  ¿La  verdad?  Dice  así  en  la  página  301  del  libro: 


Tampoco  importaría  que  lo  que  llaman  Verdad  los  místicos,  resultase  al  cabo,  para 
quienes  no  lo  son,  una  mentira  más  y  que  su  cielo  fuese  una  ficción  y  sus  éxtasis  un  espe¬ 
jismo  de  los  sentidos  descarriados  por  la  penitencia  y  el  ayuno.  El  procedimiento  místico 
quedaría  valiendo  tanto  como  el  frío  razonamiento  matemático  que  lleva  a  un  geómetra  de 
teorema  en  teorema  hasta  la  equivocación  final.  En  la  esfera  del  espíritu  más  que  el  re¬ 
sultado  importan  los  procedimientos:  más  el  tránsito  que  el  albergue. 

Al  fin  y  al  cabo  ¿no  hemos  convenido  los  hombres  en  que  la  verdad,  la  sola  Verdad  que 
es  la  clave  del  universo,  es  inaprekensibbe  por  el  hombre f 

Dios  es  el  nombre  que  damos  a  nuestra  ignorancia,  hacia  el  cual  tienden  los  sabios  en 
sus  laboratorios,  los  filósofos  en  sus  bibliotecas  y  los  ermitaños  en  sus  cuevas  de  Córdoba 
(pág.  301). 


Y  agrega: 


No  hay  nada  que  desanime  y  aburra  más  a  la  razón  que  las  pesadas  construcciones  lla¬ 
madas  sistemas  filosóficos  que  pierden  su  sentido  con  los  años,  su  punto  de  apoyo  con  los 
nuevos  descubrimientos  y  al  cabo  se  desfondan  como  montañas  de  hojarasca  cuando  el  hom¬ 
bre  pone  la  planta  encima. 

He  querido  traer  esta  larga  cita  porque  es  significativa.  No  sé  por  qué 
me  parece  que  Caballero  Calderón  sufre  de  una  enfermedad  muy  común 
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en  nuestros  tiempos.  Ha  leído  mucho,  de  todo,  pero  por  desgracia  no  han 
llegado  a  sus  manos  algunos  de  esos  libros  fundamentales  que  dan  robus¬ 
tez  a  la  inteligencia  y  paz  al  corazón.  ¿La  Verdad?  La  verdad  no  es  como 
nos  dice  tan  inaprehensible  para  el  hombre;  no  hay  por  qué  llegar  a  ese 
fatalismo  de  la  razón  que  conduce  a  un  irracionalismo  loco;  los  hombres 
crean  en  realidad  sistemas  filosóficos  tras  sistemas  porque  en  el  fondo 
han  puesto  a  un  lado  ciertas  verdades  enojosas  como  tópicos  de  mal  gusto, 
y  claro  está  fuera  de  ésto  hay  muy  poco  interesante  en  la  filosofía.  Si 
quitamos  de  por  medio  a  Dios,  a  los  grandes  principios  ontológicos;  a  las 
realidades  formidables  del  alma ;  alma  espiritual  e  inmortal ;  si  desplazamos 
la  cuestión  del  deber  y  la  norma  de  moralidad,  si  las  pruebas  grandiosas  de 
la  teodicea  sobre  Dios  no  se  quieren  estudiar  y  se  aíslan  como  enojosas 
fuentes  de  inquietudes,  entonces  sí,  la  verdad,  mejor,  los  espejismos  de 
verdad  se  diluirán  como  crepúsculos  dorados.  Sin  embargo,  Dios  no  es 
el  nombre  que  damos  a  nuestra  ignorancia,  Dios  es  algo  más,  Dios  es  una 
realidad  tan  asombrosa,  tan  a  la  vista,  tan  al  alcance  de  la  razón  que  desde 
'Aristóteles  y  Platón  hasta  Leibtnizt  y  Newman  pasando  por  Agustín,  Ke- 
pler,  Santo  Tomás  etc.,  los  talentos  que  piensan  han  caído  de  rodillas  ante 
esa  realidad.  El  agnosticismo  religioso  puede  ser  una  pose  de  salón,  nunca 
una  postura  de  verdadero  filósofo.  El  relativismo  filosófico  puede  ser  un 
cómodo  mirador  para  no  pensar,  nunca  una  muestra  de  personalidades 
vigorosas.  Los  sistemas  filosóficos  pueden  ser  hojarasca  cuando  esos  sis¬ 
temas  se  construyen  a  base  de  apriorismos  y  concesiones  a  la  naturaleza. 

¿Escolástica  y  nada  más  que  escolástica?  Y  acaso  no  conoce  el  autor 
de  Ancha  es  Castilla  la  pléyade  formidable  de  neoescolásticos  pensadores 
de  hoy,  hombres  seglares  profesores  de  las  mejores  universidades  de  Eu¬ 
ropa  y  América  que  sobre  la  base  de  los  grandes  genios  de  la  tierra  están 
construyendo  una  filosofía  antigua  y  nueva,  juvenil  y  profunda,  con  revis¬ 
tas  científicas,  investigaciones  a  toda  prueba.  Los  nombres  de  filósofos  y 
pensadores  que  no  tienen  como  mengua  de  su  pensamiento  profesar  esa 
filosofía  y  teología  católica  tan  despreciada  por  Caballero  Calderón  for¬ 
man  una  nómina  de  lujp  en  la  actual  cultura  moderna.  Nombres  como  los 
de  los  filósofos  españoles  González  Alvarez,  Zaragueta,  Zubiri,  Lain  En- 
tralgo,  Marías,  D'Ors,  Yela  Utrilla,  Gómez  Arboleya  para  no  fijarme  sino 
en  la  filosofía  de  los  seglares.  Nombres  como  los  de  Gabriel  Marcel,  Valery 
Radot,  León  Veuthy,  Duc  de  Broglie,  Gilson  Mariíain,  M.  Blondel,  Gar- 
dair,  Domet  de  Vorges,  Wulf  en  Francia  y  Bélgica.  Nombres  de  pensa¬ 
dores  católicos  como  los  de  Dawson,  Karl  Adam,  Hildebrand,  Theodor 
Haecker,  Solovieff,  Guardini,  D'Arcy,  Gemelli,  Antol  Schutz  y  Vascon¬ 
celos  con  Tristan  de  Athaide  que  no  son  pobres  folletinescos  retrógrados. 
Escolástica  y  filosofía  moderna  que  puede  gloriarse  de  tener  cátedras  en 
las  Universidades  de  Lovaina,  Salamanca,  París,  Milán,  Nimega,  Wás- 
hington,  Otawa,  Friburgo  y  Tokio.  Revistas  de  alto  valor  intelectual  como 
R  evue  Thomiste ,  París.  Revue  de  Philosophie.  Revue  de  Questions  Philo - 
sophiques  et  Theologuiques.  Pensamiento  y  Revista  de  Filosofía  en  Es¬ 
paña  con  un  Instituto  de  un  tal  Francisco  Suárez,  un  escolástico  de  cierta 
importancia...  Revue  N  eo-Scolastique  de  Lovaina  donde  otro  filósofo 
Wulf  no  se  desdeña  en  dirigirla.  Revista  di  filosofía  Neo  Scolastica  de  la 
Universidad  del  S.  C.  de  Milán  donde  otra  personalidad  internacional  el 
P.  Gemelli  escribe  sobre  estos  temas;  en  fin  tanta  institución,  tanta  per¬ 
sonalidad,  tanto  personaje  de  la  vida  intelectual  que  no  en  plan  de  dile¬ 
tantes  a  base  de  selecciones  intenta  penetrar  en  ese  mundo  de  la  inteligen¬ 
cia,  mundo  heredado  de  Platón,  Aristóteles  y  Agustín  con  Santo  Tomás. 
Es  al  menos  pueril  la  afirmación  de  que  estas  ciencias  no  sirven  hoy  para 
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nada.  Tienen  tal  vez, una  razón  de  ser.  No  fomentan  amargos  repliegues 
de  la  razón  al  campo  del  mero  sentimiento  y  procuran  abrir  las  fronte¬ 
ras  desde  donde  el  hombre  de  ayer  y  de  hoy  puede  otear  una  tierra  nueva 
y  un  cielo  de  esperanzas.  Porque  el  hombre  hoy  como  ayer  será  el  eterno 
inquieto  qué  no  descansa  hasta  que  encuentra  su  paz  en  el  infinito. 

Dios  no  es  el  nombre  que  damos  a  nuestra  ignorancia.  Dios  es  el  nombre 
que  damos  a  una  realidad  divina  de  la  cual  dijo  San  Pablo  que  son  inex¬ 
cusables  los  que  no  quieren  verla  por  las  huellas  dejadas  a  su  paso  en 
esta  tierra,  mansión  efímera  del  rey  de  la  creación. 


_  í _  _  !•  ■  *  Hay  una  tendencia  llena  de  ligereza  para  ha- 
r  3  blar  de  la  mística  y  utilizar  esta  palabra  en 

sentidos  verdaderamente  inaceptables.  El  autor  de  Ancha  es  Castilla  quie¬ 
re  buscar  la  explicación  de  muchos  fenómenos  del  alma  hispana  recurrien¬ 
do  a  ella.  Santa  Teresa  y  San  Ignacio,  las  procesiones  y  las  ermitas,  el 
mismo  toreo,  le  sirven  de  base  para  una  teoría  falseada  de  la  mística.  Ha¬ 
blando  de  Santa  Teresa  afirma: 


Que  el  vuelo  de  los  místicos  españoles  volvía  las  espaldas  al  pensamiento  y  a  caminar 
con  las  muletas  de  la  razón  y  preferían  echarse  a  volar  en  alas  de  la  intuición  como  Santa 
Teresa  (pág.  302).  Sólo  la  mística,  — agrega —  nos  puede  fundir  con  las  cosas.  La  razón,  en 
el  acto  de  conocer,  presume  la  distinción  fundamental  entre  sujeto  que  piensa  y  objeto  que 
suscita  el  pensamiento.  La  mística  no  aspira  a  conocer  sino  a  que  el  hombre  viva,  se  incor¬ 
pore,  se  absorba  una  serie  de  verdades  que  ni  el  ojo  pudo  ver,  ni  el  oído  escuchar,  ni  la  in¬ 
teligencia  comprender,  ni  el  raciocinio  juzgar. 

Y  en  otra  parte  escribe  con  irreverencia  suma: 

Yo  solo  me  atrevo  a  compararlo  (al  toreo)  con  la  mística,  supremo  conocimiento  de 
las  realidades  suprasensibles  por  medio  de  la  intuición,  que  es  una  visión  personal  e  inco¬ 
municable.  A  este  género  de  conocimiento  solo  han  podido  acceder  en  España  los  místicos 
como  Santa  Teresa  de  Jesús  y  los  matadores  de  toros  como  don  Juan  Belmonte  (pág.  277). 

No  quiero  analizar  las  tonterías  de  su  teoría  del  hermafroditismo  tras¬ 
cendental  aplicado  a  la  mística  y  a  la  torería. 

Solamente  unas  aclaraciones  a  estas  ideas  realmente  fuera  de  lugar 
para  decir  lo  menos. 

Si  hay  algún  santo  en  la  Cristiandad,  en  cierto  sentido  lleno  de  sentido 
común,  de  racionabilidad,  de  sano  realismo  espiritual,  fue  Santa  Teresa. 

Castilla  austera  y  seria,  seca  y  realista  había  calado  muy  hondo  en  ella. 
Llegó  a  decir  que  prefería  para  espiritual  suyo  un  confesor  menos  santo  e 
inteligente  que  otro  muy  santo  y  con  pocas  luces  de  sabiduría  humana. 
Ella  fue  una  gran  catadora  de  inteligencias,  y  en  toda  su  espiritualidad  hay 
una  mezcla  de  sentido  común  con  el  sentido  divino,  de  observación  huma- 
na  con  la  luz  divina  verdaderamente  admirable.  Lejos  de  ella  esa  preten¬ 
dida  intuición  que  prescinde  de  las  normas  concretas  sicológicas  y  hu¬ 
manas.  Fue  la  santa  que  en  su  vida  utilizó  las  muletas  de  la  razón  porque 
la  razón  ordenada  llev^i  a  Dios  y  no  permite  los  peligrosos  caminos  de  un 
iluminismo  irracional.  Én  cuanto  al  abuso  de  la  palabra  mística  aplicada  al 
toreo  no  hay  necesidad  de  insistir.  Un  Belmonte,  un  Manolete,  pueden  ser 
grandes  artistas,  pueden  ser  cuanto  más  senequistas,  nunca  podrán  ser 
místicos,  porque  la  mística  cristiana  es  sagrada  y  viene  de  Dios  y  va  a 

Dios  en  su  intimidad  más  espiritual. 

\ 

Estas  ideas  y  estos  conceptos  se  estudian  en  una  ciencia  que  Caballero 
Calderón  desprecia:  la  teología. 

Escribe  hablando  de  Salamanca  y  de  lo  que  tal  vez  hubiera  hecho  si 
tmbiera  sido  estudiante  allí  «hubiera  querido  estudiar  a  ratos  la  teología 
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o  la  escolástica  que  son  las  asignaturas  que  hoy  no  sirven  de  nada »  (pág. 
102),  y  esto  no  es  cierto. 

La  teología  sirve  entre  otras  cosas  para  escribir  de  teología  y  también 
para  poder  escribir  de  las  órdenes  religiosas  a  fondo.  Hablando  de  la  mi¬ 
sión  de  Santa  Teresa,  de  su  locura  que  espiritualizó  tremendas  murallas 
se  lee  lo  siguiente: 

¿Por  qué  esta  doncella  activa  como  Juana  de  Arco,  que  recorrió  a  pie  o  en  carreta  de 
bueyes,  en  un  viaje  interminable  y  sin  descanso  los  caminos  helados  o  polvorientos  había 
de  fundar  precisamente  conventos  de  monjas  cuya  función  es  contemplar  y  no  hacer  nada. 
Ella  que  tuvo  tan  práctica  idea  de  la  caridad  cristiana  y  vivió  con  Cristo  atravesado  en  el 
corazón  ¿por  qué  había  de  perforar  estos  pozos  de  egoísmo  humano,  que  son  los  conventos 
de  carmelitas  reformadas?...  ¿Por  qué  petrificó  su  ímpetu  viril  en  estos  lagos  donde  se 
refleja  la  belleza  de  Dios,  pero  de  los  cuales  no  mana  el  agua  viva  de  otras  comunidades 
religiosas?  (pág.  86). 

¡Lástima  de  estudios  de  teología  y  también  de  religión!... 

Es  muy  difícil  penetrar  en  las  riquezas  de  la  espiritualidad  cristiana, 
del  plan  sublime  de  Dios,  de  los  misterios  de  la  gracia  y  de  la  vida  interior, 
los  abismos  tremendos  de  la  acción  y  la  oración.  La  visión  de  la  historia  a 
la  luz  de  la  eternidad. 

Es  muy  difícil  para  un  humanista  ágil,  de  sociedad,  brillante  en  la 
acción,  concebir  el  papel  de  unas  pobres  religiosas  que  han  dejado  el  mun¬ 
do  ;  ¡  pobrecillaís !  y  se  han  dedicado  a  llevar  una  vida  pura,  sacrificada,  a 
contemplar,  a  pedir  por  este  pobre  mundo  que  tanto  se  mueve.  ¿No  hacen 
nada,  son  pozos  de  egoísmos,  son  lagos  estancados...?  ¡No  hacen  nada, 
nada;  no  intrigan,  no  murmuran,  no  se  mueven  febrilmente  en  carreras 
locas  de  filantropismos  sensacionaíistas,  no  brillan  en  fiestas  sociales... 
no  hacen  nada...  Egoístas,  ¡pobrecitas!  han  dejado  sus  riquezas,  su  vida 
familiar,  sus  pequeños  placeres,  su  mundo  de  libertad  por  amor  de  Dios, 
hacen  tanto  daño,  chocan  con  tanta  gente,  son  causantes  de  tantos  odios  y 
de  tanta  guerra,  son  pozos  de  egoísmos...!  Lagos  estancados:  «Pedid  y 
recibiréis,  lo  que  pidieres  al  Padre  en  mi  nombre  os  lo  concederá,  allí 
donde  estén  dos  o  tres  en  mi  nombre  yo  les  oiré».  Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu/los  mansos,  los  limpios  de  corazón,  los  pacíficos.  Lagos 
estancados  ¡pobres!  siguen  el  camino  de  la  Virgen  que  no  removió  el  im¬ 
perio  romano  ni  siquiera  el  judío;  oran  y  piden  por  el  mundo  pecador. 
Conceptos  mundanos  que  tienen  el  valor  de  encarnizarse  en  unas  pobres 
religiosas  y  la  magnanimidad  de  defender  a  muchas  de  esas  mujeres  de 
la  calle,  porque  así  es  la  vida.  Son  tan  activas.  .  . 

Y  sin  embargo  el  mundo  y  más  el  actual  necesita  más  de  almas  orantes 
que  de  almas  locas  de  vacua  ostentación.  Almas  llenas  de  Dios  que  saben 
atraer  las  bendiciones  del  Altísimo  sobre  el  pecado.  Visión  sobrenatural 
de  la  vida. 

Tal  vez  nuestro  mundo  sin  esa  legión  de  almas  que  noche  y  día  hacen 
guardia  ante  el  altar  acompañando  al  otro  Ser  silencioso  hubiera  sido  bo¬ 
rrado;  la  ira  de  Dios  hubiera  aniquilado  tanta  acción  criminal,  tanta  bri¬ 
llantez,  tanta  vida  vacía.  Santa  Teresa  viril,  santa,  luchadora,  supo  lo  que 
hacía  al  fundar  una  organización  que  es  magnífica  floración  de  oblación 
y  de  reconciliación.  No  son  lagos  estancados,  son  fuentes  de  caridad,  de 
perdón,  de  paz  de  Dios. 

No  quisiera  terminar  estas  líneas  con  un  dejo  amargo.  Luces  y  som¬ 
bras  de  un  libro.  Ojalá  pronto  pueda  solo  escribir  la  primera  parte.  Ancha 
es  Castilla  es  un  libro  que  hace  pensar  y  ojalá  sus  sombras  sean  clarifi¬ 
cadas,  y  su  autor  dotado,  iluminado  por  esa  verdad  que  es  luz,  claridad  de 
paisajes  sobrenaturales. 


Urbanismo  y  planificación 

por  el  Dr.  Jorge  Kibédi 

Catedrático  de  Sociología  de  la  Universidad  Javeriana 

A  Carlos  Arbeláez  y  al  magnífico  equipo  del  plan  regulador  de  Bogotá 

La  era  de  la  expansión  interior 

ES  curioso  ver  cómo  en  los  escritos  de  los  especialistas  y  pensadores 
más  diferentes  de  hoy  se  robustece  el  convencimiento  de  que  la 
humanidad  tiene  que  volver  hacia  un  universalismo  en  el  compor¬ 
tamiento  y  en  el  saber,  y  cómo  los  acontecimientos  y  descubrimientos  cien¬ 
tíficos  obligan  a  técnicos  y  escritores,  antes  notoriamente  cínicos  o  mate¬ 
rialistas,  a  reconocer  que  nuestro  mundo  no  puede  salir  de  su  situación 
catastrófica,  sino  subordinando  todas  nuestras  actividades  a  la  jerarquía 
de  los  valores  espirituales. 

Mumford ,  uno  de  los  mejores  urbanistas  del  siglo  xx  1,  dice  en  su  en¬ 
sayo  sobre  la  C onstrucción  en  la  Postguerra  2 :  «es  muy  importante  recor¬ 
dar  a  los  interesados  en  la  reconstrucción  que  nuestra  labor  no  es  la  sim¬ 
ple  «fabricación»  de  casas  y  la  restauración  de  las  ciudades  arruinadas.  No 
se  trata  de  cambiar  únicamente  las  superestructuras,  la  cáscara  material 
de  nuestra  vida,  sino  poner  los  cimientos  técnicos  de  una  vida  radicalmen¬ 
te  diferente». 

Hoy  por  hoy  estamos  en  un  interregno  doloroso.  La  época  de  expan¬ 
sión  terminó  definitivamente.  Apenas  existen  ya  tierras  por  descubrir  y 
colonizar.  Los  pueblos  dominados  comienzan  en  todas  partes  a  independi¬ 
zarse,  a  explorar  y  explotar  ellos  mismos  sus  riquezas.  El  ritmo  prodigio¬ 
so  de  la  expansión  industrial  se  calmó.  Aún  calculando  el  empleo  even¬ 
tual  de  la  fuerza  atómica  en  las  fábricas,  no  se  abrirán  caminos  y  posibili¬ 
dades  tan  grandiosas  para  futuros  desarrollos  como  fue  el  caso  de  los 
jennies  y  de  la  electricidad  en  el  siglo  anterior  3 * *. 

Para  evitar  paros  gigantescos,  desórdenes  y  revoluciones  sociales  es 
absolutamente  necesario  un  cambio  estructural  en  la  organización  de  la 
economía. 

Urbanismo  tecnócrata  y  planificación  integral 

La  enfermedad  de  las  ciudades,  de  la  cual  habla  continuamente  el  gran 
batallador  urbanista:  Garlos  Eduardo  Janeret  (Le  Corbusier)  no  es  más 
que  un  aspecto  de  la  crisis  social.  Y  la  instalación  de  zonas  verdes,  cons- 

1  Sus  libros:  Cultura  de  las  ciudades,  Técnica  y  civilización,  El  desarrollo  de  las  ciu¬ 
dades,  influyeron  poderosamente  en  los  cinco  continentes. 

2  Re-Building  Britain  Series,  N9  9,  Faber  ad  Faber,  Londres. 

3  Fourastié:  Le  grand  espoir  du  xx  Siecle,  Paris  1949.  Brumwell:  This  Changing 

World,  London,  George  Routledge,  1944.  Ropke:  Gesellschftskrise  der  Gegenwart,  Zurich, 

1943. 
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truccíón  de  casas  más  higiénicas  y  mejor  instaladas,  la  descongestión  dea 


_  w  ,  _ 

las  aglomeraciones,  alternación  de  las  profesiones  intelectuales  y  manua¬ 


les,  por  sí  y  de  manera  exclusiva  no  son  capaces  de  resolver  nuestros  gran¬ 
des  males  4 5. 


Al  igual  que  el  historiador  T oynbee  y  el  doctor  Carrel ,  los  «médicos 


de  las  ciudades»,  Bardet,  Mumford ;  Gutkind  y  Max  Lock  dicen  que  antes 
de  comenzar  a  planear  la  mejor  distribución  de  la  industria  y  de  la  pobla¬ 


ción,  antes  de  reorganizar  los  trasportes  y  comunicaciones,  antes  de  discutir 


los  detalles  técnicos  de  las  trasformaciones  urbanísticas,  hay  que  concretar 


primeramente  ¿para  qué  tipo  de  hombre  planeamos f  ¿Cuál  es  la  finalidad 

/"I  1  /-»  Tr  h.  i  O  ?  ID  ^  A  #-«  «  ■»  x-v  -vr  4  4  rf-v  *■>  *) 


de  la  vida  humana?  ¿Para  qué  existimos? 


El  G.Í.A.M,  (Cóngreso  Internacional  de  Arquitectura  Moderna)  es¬ 
pecificó  las  finalidades  del  urbanismo  en  los  cuatro  puntos  siguientes: 


1.  habitar , 

2.  trabajar , 

3.  circular  y 

4.  recrearse . 


Mumford  cita  los  ejemplos  de  las  imponentes  realizaciones  en  materia 
de  planificación  urbana  y  rural  de  la  Unión  Soviética  6,  habla  del  Centro 
omnipotente  comunista  Gosplan  que  dispone  el  nacimiento  de  enormes  ciu¬ 
dades  nuevas  en  sitios  donde  ayer  nada  existía,  de  canalizaciones,  industria¬ 
lización,  y  recalca  igualmente  las  hazañas  urbanísticas  y  planificaciones  que 
hubieran  podido  realizarse  en  la  Alemania  de  Hitler  por  el  Reichskurato - 
rium  für  Wirtschaftslichkeit ,  demostrando  justamente  mediante  estos  ejem¬ 
plos  tan  característicos,  que  para  nada  o  para  poca  cosa  sirve  un  urbanismo 
unilateralmente  técnico  7.  El  urbanismo,  esta  nueva  ciencia  sólo  es  útil  cuan¬ 
do  es  una  parte  integrante  de  la  sociología  militante  8,  de  la  planificación  de 
las  reservas  físicas  y  espirituales  del  hombre  íntegro ,  para  quien  habitar, 
circular,  trabajar  y  recrearse  no  es  el  fin  ulterior  sino  el  medio  para  una 
meta  superior:  la  de  salvar  su  alma. 


La  segunda  guerra  mundial  sirvió  grandemente  para  hacer  ver  cuán 
insuficiente  era  la  concepción  urbanista  de  los  decenios  anteriores.  Hoy 
no  se  puede  pensar  como  solución  en  las  «escapatorias»  de  minorías  de  ha¬ 
bitantes  de  las  grandes  ciudades  malsanas  hacia  el  campo,  a  fincas  para 
'  pasar  los  week-ends ,  para  equilibrarse  con  un  poco  de  aire  sano,  con  más 
silencio,  menos  agitación  y  menos  «civilización» .  . . 

La  técnica,  los  adelantos:  ferrocarril,  teléfono,  radio,  prensa,  cine,  au¬ 
tos,  televisión  llegaron  ya  a  la  misma  campiña.  No  se  puede  escapar  de 
ellos.  Lo  que  hay  que  hacer  — es  cambiarlos  para  que  sirvan  al  desarrollo 
armonioso  de  todas  las  facultades  del  hombre —  en  lugar  de  masif icaria  y 
deshacer  su  personalidad. 

Sería  una  equivocación  fatal  seguir  en  los  países  libres  el  camino  tota¬ 
litario  en  la  planificación.  Para  cambiar  y  sanear  una  ciudad  enferma,  no 


4  Elliot  and  Merrill:  Social  disorganization,  New  York,  Harper,  1941.  Recent  Social 
Trends ,  New  York,  Whittlesey  House,  1934. 

5  Gastón  Bard'et:  Naissance  de  l'úrbanisme,  París,  Edit.  Economie  et  Humanisme,  1950. 
Andre  Boíl:  Habitation  moderne  et  urbanisme,  París,  Dunod,  1949.  R.  P.  Joseph  Lebret: 
La  découverte  du  bien  commun,  París,  Edit.  Economie  et  Humanisme. 

G  Mumford:  The  social  foundations  oí  post-war  building,  New  York,  Harcourt,  1945. 

7  Véanse  los  números  de  la  revista  alemana :  Zeitschrift  für  Organisation,  en  los  años 
de  la  segunda  guerra  mundial.. 

8  Sorokin:  Die  Soziologie  der  Revolution,  Munchen,  Lehmanns,  J928.  Mannheim ;  De- 
mocratic  Planning  and  the  new  Science  of  society,  London,  Routledge,  1944. 
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basta  con  medir  la  circulación,  colocar  en  un  sitio  ideal  los  nuevos  mercados, 
prescribir  el  estilo  y  la  altura  de  las  casas  en  los  diferentes  barrios,  ni 
precisar  por  leyes  el  mínimo  de  metros  cúbicos  por,cuartos  y  por  personas, 
instalar  agua  caliente  y  fría  en  todas  partes... 

¿Para  qué  sirven  las  casas  cómodas  con  cocina  eléctrica  si  sus  habi¬ 
tantes  no  piensan  sino  en  el  lujo,  en  el  confort  puramente  material?  Si  la 
casa  no  es  más  que  un  dormitorio  sin  la  intimidad  y  cohesión  del  hogar,  si 
no  hay  responsabilidad  paterna;  en  vez  de  hijos,  sólo  se  encuentran  perros 
o  coches,  por  ser  menos  costosos  o  causar  menos  preocupaciones. 

«Cien  veces  mejor  es  tener  menos  técnica  e  instalaciones  más  primi¬ 
tivas  en  la  casa,  pero  que  allí  vivan  personas  física  y  moralmente  sanas, 
haya  unidad  y  cariño  entre  los  miembros  de  las  familias,  exista  una  coope¬ 
ración  y  ayuda  mutua  en  la  vecindad!». 

Y  lo  curioso  y  positivo  es  que  la  fráse  anterior  no  viene  de  boca  de 
un  sacerdote  sino  que  lo  dice  Mumford,  quien  empezó  sus  investigacio¬ 
nes  en  un  sentido  estrechamente  tecnócrata,  pero  quien  tuvo  que  recono¬ 
cer  cada  año  más  claramente,  bajo  el  peso  de  las  realidades  investigadas 
por  él,  que  la  vida  humana  no  se  compone  únicamente  de  higiene,  de  di¬ 
versiones,  de  metros  cúbicos  y  de  «circular».  Que  sin  reformar  la  menta¬ 
lidad,  el  alma,  los  ideales  de  los  hombres,  toda  reforma  urbanística  queda 
relegada  a  un  plan,  secundario,  y  en  muchos  casos  es  contraproducente. 

Los  grandes  estudios  sobre  la  sociedad  urbana  realizados  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  9,  en  Francia  10,  en  Bélgica  n,  en  Holanda 12,  en  Gran  Bre¬ 
taña  13,  llegaron  todos  a  la  misma  conclusión. 

Nuestras  ciudades,  como  el  mismo  campo,  están  enfermas,  pero  los 
abortos,  el  divorcio,  los  adulterios,  el  crecimiento  de  la  delincuencia  y 
criminalidad  en  las  aglomeraciones,  los  suicidios,  huelgas  revolucionarias, 
paros,  alcoholisrtio  y  prostitución,  las  guerras  internas  y  mundiales  no 
pueden  eliminarse  únicamente  por  housing  y  organizando  el  recreo  cien¬ 
tíficamente  por  Kraft  durch  Freude,  Dopo  Lavoro,  Educación  y  descanso 
etc.,  ni  por  el  cine  sensible  del  «mundo  feliz».  .  .  » 

Los  males  son  muy  profundos.  Su  origen  es  moral.  El  egoísmo,  el  de¬ 
seo  desmesurado  del  lucro,  el  afán  por  conseguir  ganancia  y  placer  por 
todos  los  medios:  la  materialización  de  los  ideales  y  de  las  formas  de 
vivir. 

Una  vez  calmado  el  furor  de  las  exploraciones  exteriores,  de  las  ha¬ 
zañas  de  colonización,  de  imperialismos  — lentamente  pero  siempre  con 


9  Lloyd  and  Lunt:  The  social  life  of  a  modern  community,  New  Haven,  Yale  Univer- 
sity.  Lynd:  Middletown.  Middletown  en  transition,  a  study  in  cultural  conflicts  1941.  New 
York,  Harcourt,  1937. 

10  J .  T remolieres:  Sous  alimentation  et  santé  publique,  Economie  et  Humanismo,  N9  30. 
Bardet:  Megalopolis,  la  ville  tentaculaire,  Economie  et  Humanisme,  N9  29.  V illele:  Une 
méthode  d'analyse  des  métiers  artisanaux,  Economie  et  Humanisme,  N9  21.  Riboud:  Journal 
d'une  enqueteuse,  Economie  et  Humanisme,  N9  25.  Gatheron:  L'armée  créatrice,  Economie  et 
Humanisme,  N9  31.  Desroches:  Communautés  missionnaires  d'un  monde  neuveau,  Economie 
et  Humanisme,  N9  28.  Voisin:  Politique  de  l'habitat,  Economie  et  Humanisme,  N9  24.  Bar¬ 
det:  La  machine  pour  l'homme,  Economie  et  Humanisme,  N9  15. 

11  Jacquemyns:  La  maison  heureuse,  Bruxelles,  INSOC,  1949. 

12  Kath.  Sociaal  Kerkelijk  Instituí:  De  kerkelijke  registratie  ais  basis  voor  de^  kerkelijke 
sociografie  ten  dienste  van  de  zielzorg.  La  Haya,  1947.  Anuarios  del  Instituto  Nacional  de 
Planificación,  La  Haya,  1948,  1949. 

Me  Cal  lunt :  Physical  Planning,  London,  The  architectural  Press,  1945.  Stephenson 
and  Pool:  A  Plan  for  Town  and  Country,  London,  The  Pilot  Press,  1944. 
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más  convicción —  la  humanidad  vuelve  al  camino  cristiano,  a  la  expansión 

interior. 

Y  todo  urbanismo,  toda  planificación  que  quiera  ser  técnicamente, 
científicamente  eficaz,  tendrá  que  basarse  en  la  solidaridad  y  en  la  her¬ 
mandad  de  los  hombres  siendo  todos  nosotros  hijos  del  mismo  Dios. 


Entendiendo  así,  el  mismo  urbanismo  tiene  que  ser  necesariamente 
«una  revuelta  contra  los  mecanismos  desvitalizados,  los  organismos  deso¬ 
cializados  y  sociedades  despersonalizadas»  14. 


Experiencias  de  algunos  países  en  materia  de  planificación 

Gran  Bretaña  En  este  sentido  cambió  la  ruta  de  la  planificación  en  In¬ 
glaterra,  donde  ya  durante  los  terribles  bombardeos  ale¬ 
manes  de  Goventry,  Birmingham,  Southampton,  en  el  año  1940  Lord 
Raith  movilizó  a  los  mejores  urbanistas  y  sociólogos  para  empezar  a  for¬ 
mar  aquellos  elementos  que  habían  de  educar  luégo  al  país  entero.  El 
Comité  Uthwatt ,  Barlow ,  y  Scott  y  luégo  todos  los  ministros  de  trabajo  y 
planificación,  empezando  por  Morrison,  trabajaron  con  mucho  ahinco, 
desde  el  comienzo  para  hacer  comprender  a  los  diferentes  círculos  socia¬ 
les,  que  el  urbanismo  y  la  planificación  en  general  no  son  asuntos  de  ofi¬ 
cina  y  de  unos  cuantos  ingenieros  y  arquitectos,  sino  una  labor  de  tanta 
importancia  que  el  pueblo  entero  tiene  que  intervenir,  ayudar  en  el 
plan  local,  o  regional,  en  los  sectores  profesionales  o  residenciales  a  bus¬ 
car  y  completar  las  reformas  necesarias  y  los  métodos  de  mejora,  en  el 
plano  económico-social  lo  mismo  que  en  el  plano  cultural  y  moral 15. 

Así  pues,  en  Gran  Bretaña,  la  planificación  llegó  a  ser  una  preocupa¬ 
ción  nacional.  Se  organizaron  los  cursos  especiales  de  información  sobre 
el  urbanismo,  y  se  formaron  miles  y  miles  de  miembros  para  los  equipos 
de  investigación  local  y  regional,  uno  de  los  instrumentos  más  poderosos 
de  la  educación  cívica. 

Se  formó  una  institución  científica  de  investigación:  P.  E.  P.  (Politi- 
cal  and  Economical  Píanning)  para  dirigir  y  coordinar  las  diferentes  in¬ 
vestigaciones  nacionales  o  regionales.  Hoy  día  no  sólo  en  las  universidades 
sino  también  en  la  mayoría  de  las  escuelas  hay  cursos  de  planificación  y 
de  sociología ,  para  enseñar  a  la  juventud  inglesa,  desde  los  primeros  años 
escolares,  cómo  funcionan  los  centros  administrativos  del  gobierno  en  la 
capital  y  en  las  regiones  distintas;  qué  servicios  son  necesarios  para  las 
comunidades  (trasportes,  luz,  gas,  teléfono,  correo,  juzgados,  escuelas; 
hospitales,  ministerios  etc.)  y  cómo  funcionan  estos  mismos.  .  .  ;  en  qué 
forma  se  hace  el  control  de  todos  estos  servicios;  cuáles  son  los  problemas 
económicos,  políticos,  culturales  del  país  y  de  la  región,  para  qué  sirve  el 
urbanismo  y  la  planificación,  cuáles  son  las  experiencias  extranjeras... 

Junto  con  estas  explicaciones  y  de  «mesa  redonda»  con  amplias  dis¬ 
cusiones,  en  todo  el  sistema  de  educación,  están  realizando  un  gran  esfuer¬ 
zo  para  que  los  estudiantes  y  los  participantes  de  estas  especializaciones 
vean  en  la  práctica,  en  la  complejidad  de  la  misma  vida  de  una  aldea  o 
de  una  comunidad  grande  los  problemas  concretos,  para  darse  cuenta  de 
las  profundidades  del  desorden  y  busquen  personalmente  las  causas,  en- 


34  Mutnford :  City  in  development,  New  York,  Harcourt  1945. 

15  Max  Lock:  Training,  Dickinson:  Ecology,  Taylor:  Survey  (Physical  Píanning,  The 
ground  work  of  a  new  technique,  London,  1945,  The  Architectural  Press) . 
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tremándose  con  responsabilidad  a  la  tarea  de  solucionar  las  dificultades  de 
cada  día. 


La  necesidad  de  la  armonización  de  las  encuestas  en  el  plan  nacional, 
regional  y  local,  la  cooperación  entre  urbanistas  expertos  y  estudiantes, 
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campesinos  y  obreros  en  el  afán  común  de  descubrir  los  valores  y  las 
riquezas  materiales  y  espirituales  de  la  nación,  es  eLlema  de  la  recons¬ 
trucción  británica;  el  diagrama  famoso  de  Max  Lock  muestra  esta  unidad 
de  acción  en  el  pueblo. 

La  Union  Soviética  A  pesar  de  que  la  planificación  en  Rusia  tiene  ca¬ 
racteres  más  inhumanos,  empleando  en  las  cons¬ 
trucciones  gigantescos  ejércitos  enteros  de  esclavos  desdichados  1G,  en  el 
plan  estrictamente  técnico  no  pueden  ignorarse  ciertos  éxitos  iniciales  de 
la  propaganda  de  los  planes  quinquenales:  predica  el  sacrificio  del 
individuo  de  hoy  en  favor  de  las  generaciones  futuras  17 .  El  movimiento 
estakhanovista,  los  concursos  entre  obreros,  secciones  de  las  empresas, 
fábricas  y  granjas  comunales,  sovkhozes,  dieron  bastantes  resultados  posi¬ 
tivos  en  la  mejora  de  los  métodos  de  trabajo  18,  y  sobre  todo  en  la  juven¬ 
tud  y  en  las  generaciones  fanatizadas  se  pudo  y  se  puede  observar  casi 
un  misticismo  19  que  busca  cómo  producir  más,  y  mejor  y  con  más  rapi¬ 
dez;  cómo  descubrir  y  utilizar  mejor  las  materias  del  país  en  todas 
partes  20. 

Es  imposible  no  ver  la  gran  semejanza  en  los  métodos  de  propaganda 
basados  en  experiencias  muy  amplias  en  el  terreno  de  psicología  de  ma¬ 
sas  21,  en  los  métodos  empleados  en  la  Alemania  nazi,  en  el  Japón  impe¬ 
rialista  y  por  otra  parte  en  todos  los  países  que  están  dominados  por  co¬ 
munistas.  (Documentos  en  mi  poder,  procedentes  de  Checoeslovaquia, 
de  Hungría,  de  Polonia,  informes  de  China,  todos  hablan  de  condecora¬ 
ciones,  listas  de  honor  de  los  obreros  que  «superaron  sus  normas»  22,  va¬ 
caciones  o  casas  a  los  trabajadores  «modelo»  (élmunkás,  uzsdarnik),  enor¬ 
me  camello  en  la  puerta  de  aquella  empresa  que  no  cumplió  su  plan  a 
tiempo  o  en  calidad  conveniente...  Todos  estos  estímulos  se  emplearon 
en  Alemania  en  la  misma  forma  (100  T age  Kampf ,  concurso  de  ahorro  de 
materias,  insignias,  recompensas  materiales,  viajes...)  y  en  el  Japón  del 
Mikado  (nuevo  mito  de  «samurai»  industrial  para  aumentar  la  produc¬ 
ción  nacional,  bélica  con  «una  finalidad  sobrenatural:  realizar  el  divino 
imperio  nipón  sobre  la  tierra!»). 

Estados  Unidos  En  el  gran  país  del  hemisferio  americano,  el  primer  cen¬ 
tro  de  planificación  se  organizó  ya  en  1926  (National 
Capital  Park  and  Planning  C ommission).  Pero  las  investigaciones  de  en¬ 
vergadura  se  iniciaron  sólo  desde  1933,  inspiradas  por  Roosevelt.  (New 
Deal).  Hasta  esta  fecha  bajo  la  denominación  de  «urbanismo»  se  enten¬ 
dió  únicamente  «el  embellecimiento  de  las  ciudades».  La  gran  crisis  de 
1929,  los  millones  de  obreros  sin  trabajo,  «los  fenómenos  capitalistas  de 
la  superproducción»,  la  creciente  criminalidad,  divorcios  y  enfermedades 


16  Varga:  La  economía  soviética,  los  planes  quinquenales,  Moscú,  1947.  Ilin:  El  gran  plan. 

17  The  God  that  failed  (Silone,  Wright,  Koestler  etc.,  New  York,  Harper,  1949). 
Country  of  the  Blind  (Georges  S.  Kounz,  Boston,  Houghton,  1949). 

18  Stalin:  Pour  une  vie  belle  et  joyeuse,  P^ris  1937. 

19  Kostler:  El  cero  y  el  infinito,  Paris. 

20  «Christentum  und  Magie  der  Seele».  Orientierung,  Zurich,  15  september  1948 . 

21  Los  libros  de  Lenin,  Trotzkij,  Jan  Valtin,  Kravchenko . 

22  Cilacc:  La  vida  de  un  obrero  en  el  país  de  los  soviets,  Bogotá,  Oficina  Latinoameri¬ 
cana  de  Cilacc. 
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mentales,  demostraron  que  se  trataba  no  sólo  de  la  amplitud  de  las  calles, 
sino  del  equilibrio  de  la  sociedad  23. 

Fueron  las  universidades  norteamericanas  las  que  iniciaron  la  organi¬ 
zación  de  sus  institutos,  de  investigaciones  económico-sociales  y  sus  cen¬ 
tros  de  planificación  integral  24.  La  cooperación  más  ejemplar  tuvo  lugar 
entre  estas  instituciones  y  los  organismos  administrativos  del  gobierno. 
T.  V.  A.  (Tennessee  Valley  Authority) ,  la  entidad  regional  mundialmente 
citada,  llegó  a  trasformar,  valorizar  un  terreno  inmenso 25,  anteriormente 
apenas  utilizado,  gracias  a  la  colaboración  de  los  investigadores  universi¬ 
tarios  y  administrativos.  , 

National  Resources  Planning  Board ,  en  concordancia  con  las  comisio¬ 
nes  urbanísticas  y  de  planificación  regional,  preparó  los  planes  ejemplares 
de  New  York,  Detroit,  Cleveland,  Boston,  St.  Louis,  de  los  cuales  muchos 
están  en  vía  de  trasformarse  en  realidad. 

Holanda  Para  nosotros  tienen  muy  especial  interés  las  experiencias  de 
dos  países  europeos,  uno  es  Holanda  y  el  otro  Francia.  El  pro¬ 
blema  de  Holanda  es  industrializar  o  emigrar.  El  crecimiento  del  país  es 
el  más  acentuado  en  toda  Europa  Occidental.  Cada  año  nacen  más  o  me¬ 
nos  100.000  niños  (en  la  parte  católica  de  la  nación,  en  el  sur,  las  familias  son 
muy  numerosas),  tantas  almas  como  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Haarlem  o  Eindhooven.  En  1850  no  había  más  población  en  Holanda  que 
3  millones,  según  los  cálculos  del  Instituto  de  Estadística  de  la  Playa,  el 
país  tendrá  dentro  de  15  años  más  de  12.000.000  de  almas. 

Como  es  muy  difícil  ganar  más  terreno  al  mar  y  las  emigraciones  en 
masa  son  casi  imposibles,  dada  la  situación  internacional  y  la  desconfian¬ 
za  en  todas  partes,  para  Holanda  no  hay  otra  solución  sino  la  de  industria¬ 
lizar  en  gran  escala  la  parte  agrícola  del  territorio  nacional.  Agrava  aún 
más  la  situación  la  pérdida  de  Indonesia.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  una 
Vt  parte  de  la  población  holandesa  tenía  su  ingreso  directo  o  indirecto  de 
Sumatra,  Java  y  Borneo.  El  caso  de  ahora  es  que  no  solamente  dejarán  de 
llegar  estos  ingresos,  sino  que  200.000  militares,  todos  en  la  edad  más  ac¬ 
tiva,  entre  20  y  30  años,  han  vuelto,  o  están  para  volver  al  país,  buscando 
trabajo  y  puestos. 

Para  evitar,  paros,  tensiones  sociales,  neomalthusianismos,  había  que 
proceder  con  rapidez  y  al  mismo  tiempo  hacer  todo  lo  posible  para  evitar 
las  desastrosas  consecuencias  archiconocidas  de  la  industrialización  que 
se  realizó  en  Gran  Bretaña,  en  Bélgica,  en  los  Estados  Unidos,  realizada 
sin  pensar  en  los  intereses  sociales  y  morales  del  hombre. 

Gomo  un  Deus  ex  machina  surgió,  en  1945,  cuando  el  gobierno  estaba 
buscando  especialistas  y  técnicos  para  hacer  los  planes  de  la  reorganiza¬ 
ción  y  utilización  de  todo  el  territorio  nacional,  gracias  a  la  previsión  mag¬ 
nífica  de  los  obispos  de  Holanda,  un  grupo  de  urbanistas,  sociólogos  y  es¬ 
pecialistas  en  planificación:  A  van  Leeuwen  O.F.M.,  provincial  de  los 
franciscanos,  P .  G.  J.  Smit,  director  adjunto  del  Instituto  de  Estadística , 
Zeegers,  Grond,  Roemen,  quienes  utilizaron  los  largos  años  de  la  guerra 

23  De  esta  época,  los  estudios  de  Harry  Elmer  Barnes,  Society  in  Transition,  Elliot  and 
Merril,  Social  Disorganisation,  New  York,  Harper,  1941,  y  los  cuatro  volúmenes  de  Pitirim 
Sorokin  sobre  nuestro  mundo  en  crisis  son  los  más  importantes.  Aunque  novelas,  pero  muy 
características  de  estos  años  son:  Upton  Sinclair,  Co-op;  B.  Traven,  Los  buscadores  del  Oro, 
La  Rosa  Blanca;  Los  libros  de  Dos  Passos  y  Sinclair  Lewis. 

24  National  Bureau  of  Economical  Research,  New  York;  Psychometrich  Society;  Uni- 
versity  of  Michigan  Ann  Harbor,  Econometric  Society,  The  University  of  Chicago,  etc. 

23  Como  Paz  del  Río  podría  ser. 
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y  de  la  ocupación  para  investigar  el  futuro  desarrollo  económico,  deseable 

para  el  bienestar  del  país. 

Hoy  día,  aparte  de  K.  S.  K.  I.  (Katholiek  Social  Kerkelijk  Instituut) 
conjunto  de  institutos  científicos  católicos  de  investigación  y  de  planifica¬ 
ción  (donde  se  forma  toda  una  generación  católica  de  sociólogos  y  de 
urbanistas  de  gran  valor)  el  mismo  Instituto  Nacional  de  Planificación 
( Rijksdienst  voor  het  National  Plan)  está  dirigido  por  técnicos  que  em¬ 
plean  su  ciencia  al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  nación. 

Francia  La  trasformación  del  urbanismo  en  una  ciencia  completamente 
al  servicio  del  hombre,  se  inició  en  Francia,  igualmente  por  los 
grupos  de  investigadores  católicos,  muy  especialmente  por  el  movimiento 
de  Economía  y  Humanismo  capitaneado  por  los  padres  dominicos,  Le- 
bret,  Suavet  y  Desroches . 

Ya  las  encuestas  minuciosas  de  los  equipos  de  Economía  y  Humanismo 
en  Marsella,  en  St.  Etienne,  en  París,  sobre  las  viviendas,  presupuestos 
familiares,  delincuencia  infantil,  alimentación,  profesiones  y  tensiones  so¬ 
ciales,  hicieron  rebelarse  a  grandes  núcleos  de  católicos  contra  las  aglome¬ 
raciones  industriales  y  administrativas,  las  cuales,  como  «verdaderos*  cam¬ 
pos  de  concentración»  deforman  y  matan  la  personalidad  de  los  hombres. 

Hubo  ya  varios  precursores  que  hablaron  contra  las  ciudades  de  hoy, 
por  parte  de  la  Iglesia.  El  canónigo  Leclerq,  director  del  Instituto  de  In¬ 
vestigaciones  sociológicas  y  económicas  de  la  Universidad  Católica  de  Lo - 
vaina ,  escribió  en  su  Introducción  a  la  Sociología:  «el  ambiente  social  ejer¬ 
ce  una  tiranía,  y  la  vivienda  es  uno  de  los  elementos  más  determinantes 
del  ambiente».  Y  el  Canónigo  Cardijn ,  fundador  de  la  JOC.  (Juventudes 
Obreras  Católicas)  añadió  a  esto:  «mientras  los  hombres  vivan  en  los  es¬ 
tablos  es  muy  difícil  exigirles  que  se  comporten  como  hombres...». 

Gastón  Bardet,  el  conocido  urbanista,  director  del  Instituto  Superior 
Internacional  del  Urbanismo,  especialista  planificador  del  movimiento  Eco¬ 
nomía  y  Humanismo,  considerando  al  hombre  como  un  ser  que  tiene  como 
finalidad  el  perfeccionamiento  espiritual,  dice,  que  los  cristianos  tienen 
que  combatir  sin  consideración  todas  las  estructuras  económicas  o  socia¬ 
les,  — sean  capitalistas  o  estatistas —  las  cuales  sean  un  obstáculo  a  la  rea¬ 
lización  de  esta  vocación  divina  del  hombre. 

Gomo  dice  en  su  libro  El  urbanismo  nuevo:  «El  arte  urbano  tiene  que 
realizar  la  síntesis  del  cambiante  y  del  permanente  en  los  cuadros»  (cadres) 
duraderos  y  necesarios  para  el  equilibrio  de  nuestras  facultades,  constru¬ 
yendo  equipos,  que  puedan  ejercitar  el  instinto  de  la  sociabilidad,  para  que 
la  persona  y  la  comunidad  se  desarrollen  mutuamente.  Así  la  ciudad  armo¬ 
niosa,  más  que  cualquier  otra  cosa,  permitirá  el  advenimiento  de  este 
suplemento  del  alma,  que  reclama  Bergson  para  dominar  y  dirigir  nuestro 
cuerpo  desmesuradamente  «crecido»  (p.  321). 

Para  descubrir  estas  ramas  de  comunidades  vivientes,  Bardet,  y  asi¬ 
mismo  su  esposa,  la  hija  del  arquitecto  Marcel  Poete,  directora  del  Labora¬ 
torio  de  encuestas  y  análisis  urbano  de  París,  estudiaron  el  método  de  con¬ 
vivencia,  los  grupos  elementales  «donde  los  vecinos  se  asisten  y  se  ayu¬ 
dan  en  los  trabajos,  en  las  fiestas,  con  ocasión  de  las  enfermedades,  de 
duelo,  etc.».  ' 

Como  el  otro  gran  sociólogo  francés  del  siglo  pasado,  Le  Play,  Bardet 
llega  también  a  la  conclusión  de  que  la  base  de  la  sociedad  sana  es  la 
familia  fuerte,  la  comunidad  de  un  grupo  de  hogares  en  un  terreno  donde 
el  radio  de  acción  en  general,  no  pase  de  los  300  metros. 
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Esta  unidad  de  simpatías,  de  cooperación  y  de  mutua  ayuda,  siempre 
va  a  la  par  con  la  comunidad  espiritual  de  la  parroquia. 

Todas  las  investigaciones  recientes  sobre  la  vida  religiosa  y  la 
formación  de  los  fieles,  demostraron  igualmente  que  la  parroquia  no  pue¬ 
de  abarcar,  — sin  perder  su  eficacia —  más  que  unas  5.000  almas,  (este 
número  es  ya  el  límite  de  la  simpatía  humana)  ;  las  parroquias  numerosas, 
al  igual  de  los  barrios  y  unidades  de  residencia,  tienen  que  dividirse  en 
grupos  no  más  numerosos  de  la  cifra  anteriormente  citada,  para  asegurar 
una  forma  de  vida  que  cuadre  a  la  condición  del  hombre. 

Estos  «perfiles  sociológicos»  de  los  barrios,  aptos  para  le  expansión 
del  alma  y  del  cuerpo  de  sus  residentes,  fueron  descubiertos  por  el  Insti- 
tituto  Internacional  de  Economía  Humana ,  movilizando  sus  equipos  re¬ 
gionales  y  locales,  realizando  las  muestras  necesarias  según  las  experien¬ 
cias  internacionales.  Lo  que  debe  retenerse  aquí,  es  la  opinión  unánime 
de  las  oficinas  oficiales  y  de  los  centros  ministeriales  del  urbanismo.  Gomo 
ellos  no  cesan  de  declarar  y  escribir,  sin  la  cooperación  de  los  equipos  bien 
formados  y  del  espíritu  apostólico  de  Economía  y  Humanismo,  los  planes 
reguladores  de  las  diferentes  ciudades  del  país,  jamás  hubieran  podido 
conocerse  con  tantos  detalles  finos  y  sicológicos,  con  tanta  eficacia  del 
control  sobre  los  deseos,  opiniones,  los  problemas  particulares  de  los  ciu¬ 
dadanos  en  Marsella,  en  Lyon,  en  París,  en  St.  Etienne. 

Algunas  proposiciones  sobre  planificación  en  Colombia 

Como  acabamos  de  ver  en  los  ejemplos  anteriores  en  la  planificación 
hay  varios  problemas  fundamentales  que  resolver. 

1 —  La  consideración  primordial  es,  que  la  planificación  tiene  que  ser¬ 
vir  a  los  «planificados»  y  no  a  los  planificadores,  tiene  que  servir  al  des¬ 
arrollo  armonioso,  a  la  grandeza  de  la  patria. 

2 —  De  este  principio  viene  lógicamente,  que  el  centro  de  la  planifica¬ 
ción  (en  Bogotá  el  magnífico  equipo  del  Flan  Regulador  tendría  que  llegar 
a  ser  necesariamente  un  Instituto  Nacional  de  Planificación)  para  reunir, 
estudiar  y  analizar  todas  las  materias  sobre  las  ciudades,  campos,  materias 
primas,  emociones  y  valores  culturales  y  morales  del  pueblo  y  de  las  di¬ 
ferentes  clases,  métodos  de  mejora  locales,  profesionales,  educacionales, 
políticos,  en  una  palabra  la  trasformación  del  hombre  entero  en  mejor  alo¬ 
jado,  mejor  formado,  corporalmente,  espiritualmente,  más  sano  y  equili¬ 
brado. 

3 —  Este  Instituto  de  Planificación  tiene  que  cooperar  con  las  univer¬ 
sidades  y  con  establecimientos  superiores  de  cultura  para  preparar  téc¬ 
nicos,  investigadores,  con  los  «ojos  diagnósticos»,  aptos  para  descubrir  cual¬ 
quier  mal,  y  las  dificultades  concretas  de  los  hombres  de  Colombia. 

4 —  La  red  nacional,  regional  y  local  de  los  equipos  del  Plan  Regulador, 
llevará  a  cabo  felizmente  su  tarea  de  mejoras  y  reformas,  explicando,  ha¬ 
biendo  comprender  a  todos  los  interesados,  los  obreros,  los  campesinos, 
estudiantes,  alumnas  del  servicio  social,  los  empleados  y  los  técnicos  de 
las  diferentes  ramas  del  saber  humano,  que  se  trata  de  la  vida  de  ellos, 
de  la  mejora  de  sus  condiciones  culturales  y  materiales.  .  . 

La  buena  planificación  es  la  educación  cívica  más  completa,  la  mo¬ 
vilización  de  las  energías  de  la  nación  entera  con  el  fin  de  trasformar  al 
país  en  el  hogar  espacioso,  bello  y  libre  de  todos  los  colombianos. 
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Salud  pública  en  Colombia 

Tuberculosis  —  Aspectos  primordiales 

(Continuación) 

por  Benjamín  Otálora 

Profesor  de  la  Universidad  Javeriana 

LOS  efectos  del  B.  C.  G.,  no  son  en  inmunología,  precisamente  los 
entendidos  como  resultantes  de  vacunar,  sino  de  premunir,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  defensa  del  organismo  contra  un  germen  virulento, 
mientras  acantonamientos  del  mismo  atenuado,  mantienen  las  defensas  en 
actividad  eficiente.  El  B.  G.  G.  — vacuna  de  Calmette  y  Guerin —  es  una 
cepa  bovina  del  bacilo  de  Koch,  cultivada  en  bilis  pura  en  más  de  200 
pases  durante  13  años,  que  produjo  una  variedad  avirulenta,  sin  facultad 
de  producir  lesiones,  pero  con  poder  antigénico  para  determinar  alergia 
defensiva.  Ha  hecho  sus  pruebas  durante  20  años  en  casi  todo  el  mundo. 
Ningún  artificio  ha  podido  devolverle  virulencia,  y  los  resultados  en  mu¬ 
chos  millones  de  niños  a  quienes  se  les  suministró,  la  gran  mayoría  de 
ambiente  familiar  infectado,  dicen  de  incidencia  por  tuberculosis  no  su¬ 
perior  a  niños  de  medio  sano,  y  en  mortalidad  de  conjunto,  menor  que 
la  ocurrida  en  niños  sin  vacunar.  Así,  ahora  su  uso  se  preconiza  para  to¬ 
dos  los  nacidos,  y  rigurosamente  para  quienes  corren  peligro  en  su  medio 
de  vida,  lo  mismo  que  en  adultos  sin  alergia.  La  aplicación  debe  repetirse 
cuando  ésta  desaparece. 

En  los  primeros  10  días  la  mucosa  intestinal  es  permeable  al  micro¬ 
bio;  en  este  lapso  se  suministran  tres  dosis  de  dos  centímetros  cúbicos 
cada  una,  en  días  alternos,  verbi-gracia:  3-5-7,  ó  4-6-8;  en  edades  superio¬ 
res  se  usa  la  vía  subcutánea  con  dosis  tituladas  B.  G.  G.,  S.  P.  (sub-cutá- 
nea).  Negre  recomienda  últimamente  como  la  mejor,  vacunar  por  escarifi¬ 
caciones  superficiales  de  la  piel,  con  B.,C.  G.  titulado  S.  P.  (escarificación 
piel),  con  dosis  de  20  miligramos  por  cc.;  aplicar  en  la  cara  externa  de 
brazo  o  muslo,  tres  o  cuatro  gotas  en  áreas  con  distancia  de  centímetros, 
como  se  efectúa  en  vacunación  antivariolosa.  Guando  brota  serosidad,  se 
mezcla  con  la  vacuna  para  que  seque  localmente.  Al  cabo  de  una  semana 
los  bordes  de  la  escarificación  se  hacen  levantados  y  rojos;  durante  tres 
o  cuatro  semanas  este  aspecto  continúa  acentuándose  y  la  zona  papulosa 
se  cubre  de  costras  o  escamas.  Después  las  lesiones  superficiales  desapa¬ 
recen.  Se  empieza  a  demostrar  alergia  al  cabo  de  10  o  más  días,  cuando  las 
manifestaciones  locales  son  francas.  Es  sabido  que  en  las  otras  formas  de 
vacunación,  sobre  todo  en  la  oral,  hay  premunición  tan  solo  después  de 
cinco  semanas  en  promedio;  claro  es  que  los  niños  en  peligro  de  contagio 
familiar,  deben  aislarse  cuando  menos  durante  un  mes,  si  las  circunstan- 
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cías  no  permiten  que  eso  se  haga  definitivamente.  El  sistema  de  escarifi¬ 
cación  de  Negre  no  provoca  reacciones  ganglionares,  ni  afecta  en  modo 
alguno  el  estado  general.  Provoca  cuti-reacción  positiva  en  el  100%,  es 
muy  rápido  y  de  gran  sencillez. 

Guando  el  niño  llega  a  la  edad  escolar,  tiene  nuevos  contactos  peligro¬ 
sos;  de  ahí  la  importancia  de  inspección  médica  juiciosa  en  las  escuelas, 
en  orden  no  solamente  a  la  salud  de  los  alumnos,  respecto  a  tuberculosis,  en 
cooperación  con  el  dispensario  de  la  localidad  si  existe,  sino  también  a 
condiciones  primordiales  de  salubridad  en  el  edificio,  tratadas  por  extenso  en 
el  capítulo  pertinente. 

El  riesgo  está  ahora  en  la  peligrosidad  de  escolares  o  maestros  conta¬ 
giosos.  Guando  un  niño  tiene  tuberculosis  no-reacción  positiva,  pero  su 
estado  general  es  bueno,  sin  fiebre  ni  signos  radiológicos,  puede  continuar 
í  en  su  casa  vigilado,  si  allí  existe  el  contacto  infestante,  y  desde  luégo  en 
la  escuela,  sin  peligro  para  sus  compañeros.  Si  existen  posibilidades  de 
estancia  en  preventorios  o  colonias  escolares,  a  este  personal  apenas  tocado 
y  sin  lesiones,  le  conviene  una  cura  de  reposo  y  sobrealimentación  duran¬ 
te  el  intervalo  de  dos  períodos  escolares.  Si  a  más  de  cuti-reacción  posi¬ 
tiva,  tiene  discretas  manifestaciones  radiológicas  de  hilo,  pero  su  estado 
general  es  satisfactorio,  no  tiene  fiebre  ni  eliminación  de  bacilos,  puede 
continuar  en  su  casa,  pero  en  condiciones  de  mayor  cuidado  preventivo 
si  cabe,  caso  de  un  pariente  contagioso,  y  de  no  encontrarse,  urge  cerrar 
la  encuesta  hacia  el  origen;  puede  concurrir  a  la  escuela  sin  peligro  es¬ 
pecial  para  su  salud,  pero  es  más  aconsejable  su  permanencia  en  preven¬ 
torio  durante  6  meses  y  luégo  otros  tantos  de  reposo  campesino,  en  am¬ 
biente  incontaminado,  sin  preocuparse  por  la  demora  en  los  estudios.  Guan¬ 
do  el  niño  tiene  lesiones  más  o  menos  evolutivas,  debe  concurrir  al  sana¬ 
torio,  por  el  tiempo  y  en  las  condiciones  de  tratamiento  que  estime  el  espe¬ 
cialista  de  la  zona.  Para  afecciones  peritoneales,  óseasx  ganglionares,  etc., 
es  aconsejable  el  sanatorio  helio-marino,  para  su  beneficio  y  del  prójimo, 
mejorando  la  situación  de  aquel  en  cuanto  a  tratamiento  y  condiciones  de 
vida,  mientras  desaparece  su  peligrosidad.  Diagnosticado  el  enfermo,  un 
estudio  médico-social  de  familiares  y  contactos,  permite  prevenirlos  del 
contagio,  mejorar  sus  deficiencias  de  alimentación,  trabajo,  y  alojamiento. 
Nada  más  lógico  que  esta  doctrina  del  dispensario.  A  principios  del  siglo 
xx,  en  los  países  cultos  era  aceptada  y  difundida  su  finalidad;  fue  el  co¬ 
mienzo  de  la  campaña;  ya  hoy  ha  doblado  el  filo  de  la  curva,  y  acentúa 
el  descenso. 

Mencionemos  como  ejemplo  a  Francia  actualmente;  como  vimos,  en 
este  país  la  mortalidad  por  mil  es  ligeramente  superior  a  1,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  puede  tomarse  como  término  medio  en  materia  de  lucha  y  resul¬ 
tados,  entre  las  naciones  donde  este  índice  'es  inferior  a  0,5  y  aquellas  en 
que  poco  se  ha  hecho  de  positivo  contra  tuberculosis  y  cuya  letalidad  su¬ 
pera  a  2.  Para  comprender  la  equivalencia  de  estos  números  relativos, 
recuérdese  que  el  1  y  2  por  mil  significan  respectivamente  1.000  y  2.000, 
por  millón  de  habitantes.  ,  ✓ 

En  el  país  mencionado  existen  hoy,  para  más  de  40  millones  de  ha¬ 
bitantes,  1.000  dispensarios.  Digámoslo  de  una  vez,  el  nombre  de  la  ins¬ 
titución  quiere  decir  poco;  lo  que  importa  es  la  función,  elementos  y  dis¬ 
tribución.  Guando  el  dispensario  no  corresponde  a  la  finalidad  perseguida 
en  la  estrategia  de  campaña,  el  nombre  es  un  sofisma.  Las  funciones  del 
verdadero,  son  las  siguientes: 
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— Buscar  los  enfermos  o  sospechosos;  cumplir  encuesta  social  y  sani¬ 
taria  en  habitación,  familiares  y  contactos,  hasta  que  el  problema  de  fondo 
sea  definido  en  cada  caso. 

— Sostener  vigilancia  activa  sobre  el  personal  mencionado  y  sus  con¬ 
diciones  sociales. 

— Hacer  inmediato  diagnóstico  por  medio  de  la  clínica,  Rayos  X  y  la¬ 
boratorio. 

— Precisar  en  la  zona  adscrita  a  su  actividad,  en  estudio  metódico  y 
exacto,  el  problema  de  tuberculosis,  de  acuerdo  con  normas  demográficas 
uniformes  en  el  planeamiento  de  campaña. 

— Orientar  cada  enfermo  hacia  los  otros  eslabones  asistenciales  y  con¬ 
tinuar  con  él  y  su  familia,  vinculación  operante. 

— Educar  al  enfermo  y  sus  allegados  en  las  precauciones  y  derroteros 
que  deben  seguir,  en  favor  del  enfermo  y  quienes  pudieran  haber  sido  infec¬ 
tados,  en  forma  sostenida,  por  medio  de  prensa,  radio,  cine,  conferencias, 
hasta  interesar  al  público,  sin  aterrarlo,  para  obtener  sincera  cooperación.  Es 
preciso  que  algún  día  el  concepto  de  enfermedades  inconfesables  desaparez¬ 
ca  y  sea  reemplazado  por  la  convicción  de  que  defendiendo  la  salud  de  los 
semejantes,  se  ampara  la  propia  y  la  de  los  hijos. 

— Vacunación  sistemática  de  su  sector,  de  acuerdo  con  los  principios 
inmunológicos  estudiados;  hacer  insuflaciones  para  neumotorax  y  soste¬ 
nerlas,  si  otro  organismo  de  campaña  no  existe  en  la  región.  Ojalá  esta¬ 
blecer  la  esterilización  gratuita  a  la  autoclave  de  ropas  y  otros  enseres 
personales. 

Este  conjunto  de  labores  es  considerable  y  significa  dotación,  perso¬ 
nal  y  presupuesto  suficiente,  ya  que  continúa,  después  de  la  mejoría  o  cu¬ 
ración,  no  solo  la  vigilancia  del  individuo,  sino  el  apoyo  en  su  reincorpora¬ 
ción  al  trabajo,  de  acuerdo  con  las  posibilidades  de  cada  asistido.  Para 
el  enfermo,  el  dispensario  es  el  hogar  de  asistencia,  donde  primero  es 
atendido,  su  centro  de  orientación  y  tratamiento,  apoyo  familiar  en  busca 
de  salarios  etc.  Por  eso  decíamos  que  constituye  la  piedra  angular  de  cam¬ 
paña.  Resumiendo,  su  primera  obligación  consiste  en  el  diagnóstico  exacto 
posible  mediante  exámenes  radiográficos,  bacteriológicos  y  clínicos,  en  el 
curso  de  ocho  días.  Luégo  la  encuesta  social,  cumplida  con  toda  discre- 
sión  e  interés  en  la  casa  misma  del  enfermo.  La  visitadora  especializada 
aumentará  la  concurrencia  a  la  consulta,  y  el  tratamiento  de  muchos  casos 
posibles  de  atender  a  domicilio  por  sus  condiciones  económicas  y  cultura¬ 
les  ;  y  forma  el  vínculo  permanente  con  el  servicio. 

El  dispensario  viene  a  ser  como  el  vestíbulo  de  la  obra  antituberculosa 
donde  se  distribuye,  según  las  necesidades  de  cada  uno,  el  personal  enfer¬ 
mo  a  los  otros  organismos  asistenciales,  que  son  su  consecuencia^  obligada, 
continuando  como  personero  cordial  del  paciente.  Desde  luégo  su  radio 
de  acción  debe  calcularse  para  la  zona  definida,  de  modo  que  personal  y 
elementos  sean  suficientes  para  cumplir  una  labor  efectiva  de  acuerdo  con  la 
realidad.  De  otro  modo  se  desvían  propósitos  y  recursos  hacia  objetivos 
inoperantes.  En  el  país  tomado  como  ejemplo,  por  estudio^  juiciosos,  se 
cree  que  existen  de  600  a  800  mil  tuberculosos  pulmonares,  la  mitad  con¬ 
tagiosos,  y  por  año  se  descubren  100.000  nuevos.  Los  hechos  mencionados 
implican  cuando  menos  una  octava  parte  de  camas  sanatoriales.  En  1939' 
había  25.000  efectivas,  con  aspiración  a  50.000. 
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Sanatorio  ^ns^tuc^n  asistencia!  de  fondo,  donde  se  traían  los  tu¬ 

berculosos  curables.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  con  los  mo¬ 
dernos  adelantos  científicos,  el  arsenal  de  lucha  aumenta,  de  modo  que 
cada  día  son  menos  los  enfermos  incurables.  Los  pacientes  estudiados  por 
el  dispensario,  continúan  adherentes  no  solo  por  el  aspecto  enfermedad, 
sino  también  en  lo  relativo  a  sus  condiciones  sociales  y  de  familia.  No 
todos  los  enfermos  vienen  al  sanatorio  desde  la  consulta  dispensaría!;  hay 
centros  hospitalarios  especiales,  para  zonas  amplias  que  corresponden  a 
varios  dispensarios,  donde  acude  el  enfermo  que  puede  necesitar  una  ve¬ 
rificación  de  diagnósticq,  asistencia  urgente  y  definitiva  clasificación  hacia 
el  establecimiento  que  más  convenga.  La  permanencia  del  enfermo  en 
estos  centros  debe  ser  corta,  de  todas  maneras. 


Hay  sanatorios  de  altura,  de  planicie  y  marinos,  según  el  enfermo  y 
clase  de  lesiones.  El  clima  de  sanatorio  en  la  zona  templada,  puede  ser 
cualquiera  de  los  habitados,  sin  variaciones  bruscas  de  temperatura,  no 
muy  húmedo  y  en  lugar  protegido  del  viento.  Es  preciso  recordar  que  en 
aquella  latitud  se  considera  clima  de  altura  entre  800  y  1.000  metros;  allí 
el  nivel  del  mar  es  de  ambiente  suave. 


Fuera  de  las  camas  sanatoriales,  es  decir,  las  destinadas  a  tuberculo¬ 
sos  curables,  requiere  el  país  tomado  como  ejemplo,  más  de  10.000  lechos 
para  enfermos  averiados,  en  hospitales  con  dotación  disminuida,  donde  las 
estancias  se  prolongan  y  en  los  que  se  atiende  sintomatoíogía  y  lesiones 
mejorables.  Ni  con  mucho  quiere  decir  que  el  afectado  con  pocas  espe¬ 
ranzas  de  curación,  no  merezca  cuidados  y  atenciones  cordiales  y  empe¬ 
ñosas;  precisamente  su  situación  de  vencido  requiere  que  se  le  procure  el 
máximo  alivio  moral  y  físico,  y  sería  para  desesperar  de  la  civilización  y 
de  la  ciencia  si  se  le  considerara  un  lastre  humano  para  la  asistencia  y 
sus  semejantes.  Por  encima  de  toda  consideración  higiénico-social  en  la 
campaña  colectiva  contra  el  flagelo,  única  capaz  de  vencerlo,  es  indispen¬ 
sable  saber  que  el  hombre  vale  como  prójimo,  es  decir  por  el  espíritu, 
ante  todo. 


p  .  .  Se  llama  el  organismo  de  lucha  antituberculosa,  destinado 

especialmente  a  la  defensa  infantil,  que  no  debe  confundirse 
con  instituciones  semejantes  en  cierto  modo,  pero  con  objetivos  diferen¬ 
tes,  como  colonias  escolares ,  casas  de  convalescencia,  etc.,  ya  que  el  equí¬ 
voco  trae  inconvenientes  administrativos  y  sanitarios.  Al  preventorio  de¬ 
ben  concurrir  los  niños  de  toda  edad  carentes  de  tuberculosis  evolutiva, 
afebriles  y  no  bacilíferos,  pero  tocados  por  el  germen  hasta  presentar 
signos  hilares  discretos  a  la  radiografía  pulmonar,  tuberculino-reacción 
positiva,  y  lo  que  es  más  serio,  difíciles  condiciones  de  alimentación  y 
vivienda,  ío  que  les  impide  el  bienestar  necesario  a  su  recuperación.  Oja¬ 


lá  pueda  ir  al  preventorio  no  solamente  el  grupo  descrito,  sino  también 
el  de  niños  con  tuberculino-reacción  positiva  y  ganglios  superficiales,  y 
quienes  en  el  medio  familiar  tengan  peligro  a  infecciones  macizas  en 
precarias  condiciones  de  vida.  En  síntesis,  al  preventorio  deben  concurrir 
los  niños  tocados  ligeramente  por  el  bacilo,  que  no  ofrecen  riesgo  al  per¬ 
sonal  restante,  y  no  implican  tratamiento  especializado  distinto  del  reposo, 
luz,  aire  puro,  sobre-alimentación  vigilada  y  apenas  breves  horas  de  en¬ 
señanza,  al  aire  libre  en  tiempo  favorable,  objetiva  y  elemental.  Desde 
luégo  el  preventorio  debe  tener  servicio  médico  permanente,  especializa¬ 
do  en  nutrición  y  tuberculosis,  equipo  radiológico  y  de  laboratorio  para 
cuantos  exámenes  y  controles  puedan  requerirse.  Anexa  una  enfermería 
suficiente  con  el  fin  de  atender  las  afecciones  intereurrentes,  y  como  de- 
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pendencia  de  la  misma,  unas  piezas  del  todo  independientes,  con  destino 
a  comunicables  como  sarampión,  tos  ferina,  etc.  que  conviene  evitar  en 
los  preventorios,  por  el  peligro  que  en  sí  tienen,  y  sobre  todo,  que  cuando 
afectan  terreno  tocado  por  el  bacilo  de  Koch,  tienden  a  estimular  su  viru¬ 
lencia.  Hoy,  vacunaciones  oportunas  y  aislamiento  efectivo  frente  a  per¬ 
sonal  foráneo  sospechoso,  permiten  mantener  exentos  de  ellas  a  los  aten¬ 
didos.  ;  ‘ 

Al  preventorio  pueden  concurrir  los  convalescientes  de  pleuresía  se- 
rofibrinosa  y  eritema  nudoso  afebriles,  y  después  de  severo  control  los  de  no 
contagiosidad  específica.  Las  necesidades  preventoriales  de  una  nación  no 
pueden  ser  inferiores  al  cuarto  de  los  requerimientos  en  colonias  escola- 
lares.  Sus  resultados  son  admirables  y  definitivos  por  lo  regular. 


Ci.i  Es  entendido  que  tanto  la  asistencia  sanatorial 

ura  y  prevención  libres  para  aduhos  q  niñoS;  com?  la  ¿f  preventorio 

a  los  últimos,  puede  instituirse  en  su  casa  cuando  la  situación  económica 
y  cultural  de  los  afectados  lo  permite  en  las  mejores  condiciones  y  bajo 
vigilancia  de  los  organismos  dirigentes.  Es  natural  que  la  asistencia  gratui¬ 
ta  es  para  gentes  de  recursos  limitados;  el  personal  con  holgura  econó¬ 
mica  debe  ser  pensionado  o  atendido  por  entidades  particulares,  en  armo¬ 
nía  con  el  planeamiento  de  conjunto. 


Talleres  sanatorios 


Se  denominan  fundaciones  dedicadas  a  permitir 
que  ciertos  afectados  por  el  bacilo  de  Koch,  a 
quienes  algunas  labores  no  solo  les  son  permitidas  sino  aconsejables,  rea¬ 
licen  obras  según  su  oficio,  o  adaptados  a  otro  no  perjudicial,  que  le  for¬ 
men  entradas  para  ayudar  su  asistencia,  y  más  que  todo  la  vida  de  sus 
familiares;  el  factor  sicológico  de  la  ocupación  útil  es  muy  importante  en 
el  mismo  trabamiento,  ya  que  el  paciente  adquiere  confianza  en  sí  mismo 
como  elemento  activo  en  la  comunidad  y  le  facilita  experiencia  para  su 
readaptación  al  trabajo  luégo  de  lograda  la  curación.  Las  obras  son  ven¬ 
didas  por  las  entidades  del N  Estado,  previa  desinfección,  según  los  casos. 
Es  muy  importante  como  elemento  de  consolidación,  que  dependencias 
análogas  se  establezcan  para  los  curados,  a  quienes  su  artesanía  primera 
coloque  nuevamente  en  peligro  por  la  intensidad  de  labor  o  características 
de  ella,  (médicos,  estibadores,  mineros,  panaderos,  pulidores  de  mármol  o 
piedra,  torneros  metálicos,  fogoneros,  etc.).  Gomo  se  comprende,  el  apo¬ 
yo  oficial  a  estas  instituciones  representa  efectivamente  grandes  econo¬ 
mías,  imponderables  para  la  generalidad,  pero  que  constituyen  el  mejor 
patrimonio  para  las  nuevas  generaciones. 


Aspectos  de  la  endemia  en  Colombia  Expon?,most  ante  todo  los  que 

r  son  evidentes  y  comunes  a  to¬ 

do  el  país,  y  luégo  las  modalidades  de  sectores  y  grupos  según  el  juicio 
de  observadores  capacitados,  y  nuestro  criterio  personal,  nacido  de  mu¬ 
chos  años  de  estudio  sobre  el  terreno  de  problemas  sanitarios  en  casi 
todas  las  zonas  de  la  nación: 


— Carencia  de  estadísticas  aproximadas  sobre  morbi-letalidad  espe¬ 
cífica,  ya  que  de  cada  tres  fallecidos  en  el  año,  dos  no  tienen  asistencia 
médica  y  en  el  tercio  atendido,  la  mitad  más  o  menos  lo  fue  en  forma  su¬ 
perficial,  fuera  de  que  la  declaración  de  «tuberculosis»,  casi  siempre  ape¬ 
nas  es  dato  hospitalario,  porque  en  nuestro  suelo,  en  clientela  particular, 
casi  nunca  se  hace  la  constancia  aludida;  es  decir,  ocurre  lo  que  en  mu- 
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chos  países,  pero  en  forma  exagerada;  se  le  tiene  terror  positivo  a  la  tu¬ 
berculosis,  justo  a  nuestro  entender,  mientras  persista  la  situación  lamen¬ 
table  en  la  materia,  que  analizaremos  brevemente  enseguida,  sobre  asis¬ 
tencia,  posibilidades  muy  disminuidas  de  todo  orden  para  los  enfermos, 
etc.,  que  convierten  en  estigma  muy  grave,  no  solo  para  el  individuo  sino 
para  su  familia,  el  padecer  la  enfermedad.  Por  tal  motivo,  el  médico  res¬ 
ponsable,  a  conciencia  prefiere  callar,  pues  de  otro  modo  haría  grandes 
perjuicios  al  enfermo,  sin  poder  ofrecerle  nada  en  su  favor  como  conse¬ 
cuencia  de  la  información  a  la  autoridad  sanitaria;  no  se  diga  que  esta  es 
confidencial,  ya  que  aunqiie  fuera  fácil  conservar  el  secreto  formal,  én  el 
ambiente  reducido  de  la  inmensa  mayoría  de  los  municipios  del  país,  el 
paciente  sería  también  denunciado  al  público.  Gomo  veremos  a  su  tiem¬ 
po,  algo  semejante  ocurre  con  relación  a  lepra,  otro  de  nuestros  flagelos 
sociales,  al  parecer  10  veces  menos  extendido,  y  que  no  obstante  el  temor 
que  produce,  no  alcanza  en  mucho  al  que  inspira  la  tuberculosis;  a  nuestro 
entender,  acertado  sentido  de  las  proporciones  por  parte  del  público. 

— Carencia  casi  total  de  sanatorios  efectivos  hasta  el  punto  que  no 
existen  en  función  técnica  mil  camas  para  tuberculosis. 

— Subalimentación  en  la  gran  mayoría  de  los  habitantes. 

— Predominio  casi  total  del  tugurio  de  bahareque,  con  el  nombre  de 
«rancho»,  donde  se  hacinan,  cuando  menos,  la  mitad  de  los  colombianos. 

— Ausencia  de  obra  inteligente  y  humana. 

— Incapacidad  económica  del  Estado  — Nación,  Departamento  y  Mu¬ 
nicipio —  para  iniciar  una  campaña  antituberculosa  de  verdad,  lo  que  obli¬ 
ga  casi  toda  iniciátiva  permanente,  a  momentáneos  alardes  efectistas,  sin 
fundamento. 

Las  realidades  enunciadas  se  extienden  a  todo  el  país  y  son  términos 
elementales  para  definir  el  problema.  Existen  aspectos  de  clima  y  raza 
circunscritos,  de  apreciación  menos  fácil  y  poco  estudiados.  Son  ellos: 

— En  regiones  tórridas  y  húmedas,  encuestas  fraccionadas  ofrecen  in¬ 
cidencia  bien  elevada,  al  parecer  superior  a  lo  que  ocurre  en  otros  luga¬ 
res  de  las  cordilleras,  de  clima  benigno  y  mayores  posibilidades  de  bien¬ 
estar.  Un  caso  concreto:  en  municipio  de  unos  10.000  habitantes,  más  de 
la  mitad  urbanos,  un  dispensario  dirigido  por  experto  tisiólogo,  precisó 
en  unos  meses  de  labor  300  casos  de  tuberculosis  pulmonar,  en  su  gran 
mayoría  bacilíferos;  visitadoras  entendidas  complementaron  el  estudio  en 
las  habitaciones  de  los  pacientes,  comprobando  que  más  del  85%  de  enfer¬ 
mos  correspondía  a  gente  muy  pobre,  instalada  en  casuchas  sin  las  com 
diciones  primordiales  de  higiene,  mal  nutrida,  y  sin  educación  alguna  res¬ 
pecto  a  la  salud.  En  visita  oficial  preguntamos  al  colega  sobre  el  estanca¬ 
miento  de  labores  desde  hacía  algún  tiempo,  sin  que  fuera  terminada  la 
encuesta,  y  nos  contestó  que  era  evidente,  que  de  seguro  la  cifra  de  tuber¬ 
culosos  precisada  aumentaría  en  otros  centenares  de  proseguir  la  búsque¬ 
da  sistemática,  pero  que  él,  consciente  de  los  problemas  insolubles,  no  solo 
sociales  sino  humanos  que  suscitaba  su  empeño,  era  escéptico  en  la  apli¬ 
cación  de  normas  sin  objetivo  alguno  de  verdad.  No  le  era  posible  remi¬ 
tir  a  ningún  organismo  sanatorial,  o  siquiera  hospitalario  ni  al  10%  de  los 
afectados  que  lo  requerían  de  urgencia,  menos  el  mejoramiento  de  su 
condición  económica  o  laboral,  de  modo  que  todo  se  reducía  en  último 
extremo,  a  insinuar  indicaciones  impracticables.  Nos  acompañaba  un  mé¬ 
dico  militar  americano  entendido  en  cuestiones  sanitarias,  y  apreciando 
los  dos  el  fenómeno  lamentable,  sin  dar  asentimiento  categórico  a  las  ra- 
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zones  del  especialista,  discretamente  pasamos  a  un  tema  especulativo  so¬ 
bre  la  trascendencia  de  la  afección  en  todo  el  mundo.  Era  tácita  aproba¬ 
ción  a  sus  palabras. 

Ahora,  es  corriente  que  en  municipios  de  la  cordillera,  de  clima  suave, 
y  condiciones  agrícolas  y  sanitarias  superiores,  la  gente  crea  que  hay 
mucha  tuberculosis  en  la  localidad;  es  un  lugar  común  de  algún  significa¬ 
do,  cuando  no  existen  otras  bases,  para  suponer  que  realmente  las  esta¬ 
dísticas  en  verdad  no  existen  en  cuanto  a  tuberculosis.  La  situación  de 
conciencia  del  tisiólogo  mencionado,  la  experimentan  con  razones  de  más 
peso,  los  médicos  generales  de  ejercicio  libre,  que  al  denunciar  un  caso  de 
tuberculosis  en  su  clientela,  nada  logran  para  él,  si  es  pobre,  distinto  a  los 
perjuicios  inmediatos  y  tangibles  que  el  temor  a  la  enfermedad  le  ocasio¬ 
na  por  parte  del  público;  en  cambio,  haciendo  lo  más  efectivo,  que  consiste 
dentro  de  la  realidad,  en  dar  consejo^  de  aislamiento,  alimentación,  etc. 
discretamente  en  la  familia,  algo  puede  alcanzar  en  defensa  de  quienes 
se  hallan  en  peligro,  y  no  incapacita  a  una  familia  tocada  gravemente  en 
sus  condiciones  hogareñas,  para  trabajo  y  posibilidades  corrientes  en  la  vida 
de  relación.  De  ahí  que  la  declaración  obligatoria  del  médico,  base  en  el 
estudio,  prevención  y  asistencia  de  la  enfermedad,  no  pueda  imponerse 
mientras  el  Estado  o  la  sociedad  no  ofrezcan  al  enfermo  condiciones  más 
ventajosas  que  las  de  su  familia. 


Estadísticas 


El  último  anuario  dice  de  3.000  tuberculosos  fallecidos 
con  asistencia  médica  en  el  año  y  más  de  4.500  entre  bron¬ 
quitis  indeterminadas,  bronco-neumonías  — no  mencionamos  neumonías — 
y  algo  más  de  dos  centenas  por  otras  afecciones  bronco-pulmonares.  Si, 
como  ocurre  en  todas  partes,  más  de  un  tercio  de  las  enfermedades  del 
pulmón  que  producen  la  muerte  con  cualquier  diagnóstico,  son  tuberculo¬ 
sis,  no  es  mucho  calcular  para  los  asistidos  con 7 denominación  diferente 
2.500  enfermos,  o  sea  un  total  de  5.500  para  la  tercera  parte  de  los  muer¬ 


tos,  lo  que  permite  apreciar  otros  11.000  en  los  no  asistidos  por  médico. 
Si  tenemos  en  cuenta  otras  causas,  de  subestimación  en  la  incidencia,  no 
menos  de  20.000  defunciones  ocurren  en  Colombia  por  tuberculosis  du¬ 
rante  el  año,  y  multiplicando  la  mortalidad  por  7,  lo  que  se  acepta  como 
normal  en  países  de  experiencia  demográfica  al  respecto,  el  número  de 
enfermos  sumaría  140.000,  de  los  cuales  la  mitad  contagiosos;  en  otros 
términos,  estaríamos  en  condiciones  para  empezar,  como  hoy  algunos  pue¬ 
blos  cultos,  con  campañas  extensas  y  sostenidas  durante  50  años.  Ojalá  esta 
situación  de  privilegio  sea  evidente,  pero  es  más  lógico  suponer  que  las 
cifras  mencionadas,  con  base  en  simple  conjetura  de  analogía,  rebosan 
de  optimismo  y  están  por  bajo  de  la  realidad,  probablemente  semejantes 
a  las  naciones  que  iniciaron  la  cruzada,  partiendo  de  cero,  hace  50  años. 
Estos  cálculos  muy  relativos,  permiten  con  todo  una  base  de  organización, 
mientras  se  verifican  estudios  positivos.  Si  en  un  país  de  45  millones  de 
habitantes  funcionan  1.000  dispensarios  de  veras,  con  las  funciones  enu¬ 
meradas  en  oportunidad,  en  Colombia  serían  indispensables  no  menos  de 
200,  o  lo  que  es  lo  mismo  1  por  cada  50.000  habitantes,  más  o  menos  uno 
por  parlamentario,  y  las  obras  asistenciales  que  son  su  consecuencia. 


En  Bogotá  se  ha  inaugurado  el  sanatorio  San  Carlos,  con  capacidad 
para  500  enfermos,  modelo  en  su  especie,  con  dotaciones  y  servicios  que 
contemplan  las  más  exigentes  perspectivas,  obra  de  un  filántropo  mere¬ 
cedor  de  toda  alabanza,  que  no  solo  hizo  legados  para  la  construcción  del 
edificio  y  dotaciones,  sino  que,  aseguró  el  funcionamiento  con  un  patri¬ 
monio  ingente.  Ojalá  su  ejemplo  mueva  a  otros  capitalistas  a  obras  seme- 
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jantes,  pues  si  hubiera  en  cada  una  de  las  ciudades  importantes  imitadores, 
podrían  alcanzarse  4  6  5.000  camas  con  este  propósito  y  entonces  el  erario 
oficial  estaría  obligado  y  tal  vez  en  capacidad  de  emprender  el  resto  de  la 
campaña  asistencial,  ponderosa  en  extremo  para  un  país  pobre  y  urgido 
ante  muchas  calamidades  sanitarias. 

Serían  indispensables  para  una  obra  de  conjunto  respecto  a  tubercu¬ 
losis,  no  menos  de  40  millones  anuales  permanentes  durante  medio  siglo, 
y  tal  cosa,  siendo  el  mejor  de  los  negocios  para  un  país,  — y  no  en  sentido 
figurado — ,  es  imposible  mientras  el  criterio  de  la  masa  no  se  eleve  altruis¬ 
ta  y  comprensivo  de  los  grandes  problemas  de  la  patria.  En  este  caso 
masa  dice  de  todas  las  esferas,  con  excepción  de  una  élite  formada  por  cier¬ 
to  número  de  médicos,  sacerdotes  y  educadores.  Un  empeño  de  fondo 
implica,  como  puede  comprenderse  por  algunos  motivos  analizados,  estu¬ 
dios  climáticos,  obras  sociales  complementarias  de  mucha  significación, 
como  apoyo  de  familiares,  en  vivienda,  nutrición,  etc.,  cuando  el  país  para 
todas  las  iniciativas  de  prevención  y  asistencia  generales  no  dispone  en 
su  presupuesto  la  suma  mencionada.  De  ahí  la  importancia  del  Seguro 
Social  Obligatorio  que  actualmente  se  organiza.  Tal  institución  en  vasta 
escala,  y  con  objetivos  que  abarquen  verdadera  atención  para  todos  los 
compatriotas,  parece  resolver  muchos  problemas  asistenciales  y  preven¬ 
tivos,  no  tan  solo  respecto  a  esta  enfermedad,  sino  a  casi  todas  las  que 
iníeriorizan  la  salud  de  los  conciudadanos,  desvalidos  en  su  enorme  ma¬ 
yoría  ante  los  flagelos  que  estrangulan  sus  esperanzas  de  mejoramiento. 
Ahorraría  tal  cúmulo  de  dolor  moral  y  físico,  restaurando  para  el  trabajo  y 
la  empresa  fecunda,  inmensas  energías,  cuya  suma  en  el  bienestar  de  la 
comunidad  no  puede  calcularse  en  cifras. 

1  Guando  todo  ciudadano  que  enferme,  tenga  derecho  asistencial  con  el 
máximo  de  posibilidades  para  recuperarse,  el  número  y  dotación  de  hos¬ 
pitales  aumentará  en  forma  no  sospechada,  ya  que  en  este  caso  no  habrá 
precisamente  enfermos  indigentes,  sino  que  las  acumulaciones  de  previ¬ 
sión  técnicamente  calculadas,  pagarán  su  estancia  y  tratamiento  y  así  los 
hospitales  dejarán  de  ser  mendicantes.  Esto  es  posible,  ya  que  todo  ciuda¬ 
dano,  en  su  labor  y  subsistencia,  depende  de  sí  mismo,  de  alguna  persona 
o  entidad,  y  tiene  que  contribuir  a  los  fondos  del  Seguro  con  un  tanto  por 
ciento  de  sus  entradas;  a  esto  se  agregan  las  cuotas  del  patrón  y  del  Estado, 
o  tan  solo  la  de  éste  último,  si  el  trabajador  es  independiente.  Con  el  Se¬ 
guro,  caso  de  muerte,  viudas  y  huérfanos  no  son  otro  lastre  indefenso  y 
trunco,  sino  tendrán  el  amparo  de  patrimonio  constituido  por  el  ahorro 
de  un  salario  en  el  curso  de  la  vida,  aumentado  por  cuotas  justicieras  del 
Estado,  al  que  supieron  engrandecer  con  su  esfuerzo,  y  el  de  los  patrones. 

El  Seguro  colectivo  protege  cuando  la  enfermedad,  la  invalidez  o  la 
muerte  suprimen  la  posibilidad  del  sustento  para  sí  o  los  familiares  aún 
desvalidos.  En  otros  términos  paga  el  desgaste  y  destrucción  de  energías 
capitalizables  hacia  un  pequeño  bienestar,  cuando  los  brazos  o  la  inteli¬ 
gencia  no  pueden  subvenir  a  las  necesidades  propias  y  de  los  hijos.  Esta 
compensación  de  la  sociedad  hacia  el  prójimo,  tiene  como  resultante  equi¬ 
librio,,  es  decir,  justicia,  que  al  cabo  de  los  días  redunda  en  provecho  de 
todos,  pues  al  defender  al  enfermo  y  prevenir  las  enfermedades,  se  defien¬ 
de  la  propia  salud  y  la  de  los  allegados.  El  bien  que  se  siembra  da  frutos 
de  bonanza  en  todos  los  órdenes  y  afirma  la  solidaridad  cristiana.  Es  la 
inmanente  y  sagrada  promesa:  «Se  os  dará  el  ciento  por  uno». 

El  estudio  del  Seguro,  su  financiación  y  finalidades  congruentes,  es 
asunto  complejo,  pero  posible  para  todos  los  ciudadanos  de  un  país,  inclu- 
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sive,  si  fuere  necesario  gravar  con  impuestos  especiales,  a  quienes,  perso¬ 
nas  o  entidades,  tienen  bastante  más  de  lo  necesario  para  una  vida  hol¬ 
gada,  justificables  más  que  ningunos  otros,  ya  que  sus  ingresos  de  opulen¬ 
cia  son  también  la  suma  de  pequeñas  cuotas  procedentes  de  innumerables 
individuos  en  la  comunidad,  que  al  mantenerse  sanos  y  en  potencial  cre¬ 
ciente  de  trabajo,  como  unidades,  y  en  el  conjunto  de  la  familia,  producirán 
riqueza  ascendente  y  serán  consumidores  acrecentados,  en  beneficio  de 
hogar,  agricultura,  industria  y  sobre  todo  de  la  patria,  que  es  la  síntesis 
de  todos  los  empeños  en  favor  de  nuestra  gente,  tierra  e  ideales  de  jus¬ 
ticia  cristiana,  en  vinculación  de  muchas  generaciones.  Casi  hemos.,  roto 
la  unidad  del  tema,  pero  era  preciso  decir  los  motivos  de  una  obra  social, 
tanto  más  imperiosa,  cuanto  más  pobre  sea  la  mayoría  de  una  colectividad. 

De  lo  poco  que  en  algo  más  de  tres  lustros  se  ha  cumplido  en  el  país 
en  campaña  antituberculosa,  se  cuentan  unas  decenas  de  dispensarios,  sin 
el  personal,  equipo  y  finalidades  explicadas  y  que  constituyen  la  esencia, 
aún  cuando  el  nombre  fuera  diferente;  tales  dependencias  han  permitido  con 
todo  iniciar  el  estudio  del  problema  en  grupos  más  o  menos  representativos 
y  en  ocasiones  de  alguna  importancia,  en  ciertas  regiones  del  país.  Hoy, 
gracias  a  ellos  se  conocen  aspectos  de  la  cuestión  no  sospechados  hace 
una  década;  hay  razones  para  suponer  que  la  endemia  se  acentúa:  bajo 
porcentaje  alérgico,  en  zonas  rurales  especialmente  y  alta  incidencia  en 
otros  sectores  de  la  población,  según  oficios,  clima,  raza,  etc.  También  se 
ha  concluido  que  el  tratamiento  ambulatorio  de  dispensario,  excepcional¬ 
mente  es  eficaz,  ya  que  el  enfermo  continúa  en  su  trabajo,  mal  nutrido,  en 
habitaciones  que  no  permiten  el  aislamiento  de  niños  y  otras  personas,  y 
que  en  último  extremo,  es  imposible  ofrecerle  siquiera  cordial  esperanza. 

Pero  quienes  estudian  la  realidad  en  estas  y  otras  instituciones,  así 
como  en  clientela  particular,  saben  que  la  afección  es  agradecida  al  tra¬ 
tamiento  adecuado  cuando  se  inicia  con  oportunidad,  para  personas  cuya 
fortuna  o  circunstancias  permiten  el  régimen  sanatorial,  e  igualmente  que 
las  medidas  de  prevención  dan  óptimos  resultados,  si  la  condición  econó¬ 
mica  del  enfermo  no  implica  problemas  sociales  imposibles  de  afrontar. 
Hay  episodios  de  dolorosa  sencillez  — el  drama  verdadero  nunca  es  tea¬ 
tral —  que  dicen  mejor  que  todo  comentario  el  torcedor  humano  que  es 
la  tuberculosis  entre  nosotros  y  la  incapacidad  en  que  se  halla  el  Estado 
para  proteger  a  los  nacionales,  siquiera  en  un  mínimo. 

En  visita  a  un  organismo  de  higiene  en  el  Valle  del  Magdalena,  co¬ 
mentábamos  con  el  Director  algunos  problemas  sanitarios,  cuando  se  pre¬ 
sentó  un  matrimonio  de  campesinos  en  solicitud  de  consulta  para  algo  que 
parecía  en  relación  a  servicio  pre-natal.  El  hombre  enflaquecido  y  ama¬ 
rillento,  tal  vez  un  poco  más  de  lo  corriente  en  la  región;  de  unos  cuaren¬ 
ta  años,  representaba  mucho  más;  su  esposa,  de  apariencia  semejante,  en¬ 
vejecida,  el  vientre  estrujado  por  la  dura  y  diaria  labor,  y  mirada  fatalista; 
no  cabe  llamar  resignación  el  rictus  de  los  que  nada  esperan,  creyendo  que 
su  situación  obedece  a  una  ley  natural  como  las  que  regulan  el  crecimiento 
de  la  cosecha  o  la  caída  de  la  lluvia.  Los  acompañaban  tres  niños  entre 
seis  y  once  años,  ventrudos,  las  piernas  delgadas,  el  color  verde  amarillen¬ 
to  de  los  palúdicos  permanentes,  los  ojos  brillantes  pero  cansados. 

El  colega  al  regreso  del  consultorio,  más  bien  mortificado  por  lo  que 
parecía  una  burla,  explicó  al  esposo  cómo  la  señora  no  requería  el  servicio. 
Nuestro  hombre,  con  ingenuidad  dijo  al  doctor  que  realmente  su  mujer 
nada  necesitaba,  que  se  había  equivocado,  pues  en  verdad  lo  que  deseaba 
era  «servicio  de  paternidad»;  ante  la  sorpresa  del  colega,  se  apresuró  a 
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explicar  cómo  esa  mañana  en  los  «rayos»  le  había  dicho  «el  otro  doctor», 
que  sus  pulmones  estaban  mal,  aconsejándole  viajara  a  Bogotá,  donde  el 
clima  y  mejor  asistencia  podrían  serle  muy  favorables;  a  él  no  le  inquie¬ 
taba  su  suerte,  sino  la  de  su  mujer  e  hijos,  quienes  dependían  de  su  tra¬ 
bajo  para  medio  comer,  y  habiendo  oído  decir  que  el  centro  tenía  servicio 
de  maternidad,  tuvo  la  esperanza  de  que  existiera  también,  para  un  caso 
como  el  suyo,  asistencia  de  paternidad.  La  sencillez  infantil  y  por  lo  mismo 
sabia  del  enfermo,  con  pocas  palabras  amortiguadas,  convirtió  en  doloroso, 
hasta  el  gesto  habitualmente  excéptico  del  director,  y  por  su  patetismo  se 
nos  hizo  imborrable  en  el  recuerdo. 

En  Bogotá  tampoco  existe  cupo  para  la  décima  parte  de  tuberculosos 
pobres;  el  Sanatorio  Restrepo  admitirá  unos  500  aproximadamente  y  des¬ 
de  hace  años  son  miles  las  esperanzas.  La  higiene  municipal  hace  algún 
tiempo  conocía,  y  la  situación  no  debe  haber  cambiado,  que  centenas  de 
enfermos  foráneos  asisten  a  la  capital  con  la  ilusión  de  clima  y  posibilida¬ 
des  de  tratamiento  y  pululan  en  humildes  hospedaje»  o  aumentan  el  ha¬ 
cinamiento  de  ios  inquilinatos. 

Un  hombre  llega  de  tierra  caliente,  mal  nutrido,  poco  resistente  o  1 
frío  y  sufre  fácil  agravación  a  los  quince  días  de  recorrer  las  calles  o  los 
consultorios  de  caridad  y,  regresa  a  morir  entre  los  suyos,  o  la  policía  tie¬ 
ne  algunas  veces  que  llevarlo  de  urgencia  al  hospital  y  casi  al  cementerio. 

Por  fortuna  se  inicia  la  vacunación  por  el  B.  G.  G.  ordenada  por  ley 
hace  más  de  15  años,  y  a  los  escolares  privados  y  públicos,  lo  mismo  que 
a  quienes  desempeñan  cargo  oficial,  se  les  exige  radiografía  de  pulmones. 

Presuponiendo  desinterés,  actividad  y  patriotismo,  es  equivocado  su¬ 
poner  que  esta  calamidad  se  entiende  de  conjunto  con  el  criterio  del  clí¬ 
nico  sagaz,  del  íisiólogo  especializado  en  cirugía  toráxica  o  del  práctico  en 
radiografía.  Es  preciso  algo  más  o  sea  la  visión  sintética,  proporcionada 
en  lo  esencial;  el  experto  riguroso  tiende  a  creer  — es  tan  humano —  que 
los  detalles  de  su  arte  o  ciencia  lo  son  todo,  y  se  ríe  de  quienes  no  domi¬ 
nan  técnicas  sutiles  de  gran  habilidad  en  la  ejecución,  pero  menos  que 
secundarias  respecto  a  los  grandes  problemas  científicos  o  sociales.  Los 
espíritus  amplios,  que  ven  más  allá  de  sus  aficiones  estrictas,  son  más  es¬ 
casos,  representan  una  etapa  superior  en  la  cultura  de  los  pueblos,  y  son 
más  necesarios  cuando  se  intentan  realizaciones  fundamentales. 


Historia  contemporánea 


Luz  sobre  España 

por  Ricardo  Pattée 

LA  bibliografía  dedicada  a  España,  y  particularmente  a  sus  vicisitu¬ 
des  desde  la  guerra  civil  a  esta  parte  es  ya  abundantísima.  Tengo 
a  la  vista  una  nota  bibliográfica  en  que  figuran,  entre  otras  cosas, 
más  de  cien  títulos  de  obras  de  cierta  importancia  aparecidas  en  la  Gran 
Bretaña  solamente.  Naturalmente  una  porción  muy  elevada  de  esta  pro¬ 
ducción  copiosa  trata  el  tema  español  de  una  manera  fugaz  y  a  la  vez 
superficial.  Por  eso,  la  aparición  de  cualquier  volumen  que  arroje  una 
nueva  luz  sobre  ciertos  aspectos  todavía  no  debidamente  esclarecidos  del 
inmenso  drama  ibérico,  merece  nuestra  atención  — y  nuestro  agradecimien¬ 
to — .  Ningún  aspecto  reviste  la  importancia  capital  de  la  política  internacio¬ 
nal  seguida  por  España  durante  la  guerra  civil  y  más  tarde  durante  el  con¬ 
flicto  mundial.  Me  parece  que  aquí  tenemos  la  clave  de  todas  las  dificul¬ 
tades  surgidas  en  torno  a  una  justa  y  cabal  apreciación  de  la  realidad  his¬ 
pánica.  Hay  una  porción  de  ideas  hechas  acerca  de  lo  que  hizo  y  pensó 
el  gobierno  nacional  español  durante  la  guerra  civil  que  necesita  urgen¬ 
temente  una  revisión.  Y  tenemos  por  fin  una  obra  de  envergadura,  repleta 
de  interpretaciones  sutiles  y  acertadas,  y  pletórica  de  experiencia  y  de 
sentido  común.  Es  de  la  pluma  del  antiguo  ministro  italiano  en  la  España 
nacional,  durante  los  azarosos  días  de  1937.  Este  autor,  Roberto  Cantalupo, 
pertenecía  a  la  vieja  tradición  diplomática  italiana,  inscrito  al  servicio 
del  gobierno  fascista  no  por  haberse  identificado  con  el  «partido»  sino 
por  profunda  convicción  de  que  los  intereses  de  Italia  exigían  la  participa¬ 
ción  de  hombres  de  formación  cosmopolita  e  internacional,  cuya  lealtad 
primera  era  a  la  nación  y  a  su  rey  y  no  al  régimen  particular  que  se  había 
dado  transitoriamente.  Este  es  el  caso  de  Cantalupo.  Preciso  es  recordar 
esto,  porque  la  misma  cosa  ocurrió  en  Alemania  donde  muchos  de  sus 
diplomáticos  continuaron  prestando  servicios  sin  pertenecer  ni  siquiera 
simpatizar  con  el  nacional  socialismo.  Es  un  fenómeno  que  los  procesos 
de  Nuremberg  han  confirmado  mil  veces  y  que  la  documentación  riquísi¬ 
ma  publicada  después,  tomada  de  los  archivos  alemanes,  revela  con  meri¬ 
diana  claridad. 

El  libro  de  Cantalupo  se  llama  Fu  la  Spagna.  Rara  vez  se  encuentra 
una  obra  de  tan  apasionante  lectura;  de  tan  sostenido  e  invariable  interés. 
Constituye  a  mi  modo  de  ver  una  de  las  aportaciones  absolutamente  esen¬ 
ciales  sobre  la  España  de  hoy,  forjada  en  el  tremendo  crisol  de  la  lucha 
civil.  Una  obra  como  esta  esclarece  e  ilumina.  Echa  una  luz  sobre  aspec¬ 
tos  recónditos  del  problema  fundamental  de  la  presencia  y  actuación  de 
los  italianos  y  alemanes  en  la  guerra  civil.  Explica  muchos  aspectos  inter¬ 
nos  de  la  evolución  española  que  no  han  sido  destacados  suficientemente. 
Voy  a  tratar  en  estas  páginas  de  ir  entresacando  algunas  de  las  ideas  cen¬ 
trales  del  pensamiento  y  experiencia  de  Cantalupo,  especialmente  cuando 
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nos  ofrece  una  prueba  contundente  e  irrefutable  de  puntos  que  han  sido 
durante  muchos  años  lamentablemente  tergiversados.  Este  libro  tiene  el 
valor  incontestable  de  haberse  escrito  con  un  amor  para  no  decir  una 
pasión  por  España  y  su  supervivencia  como  nación  cristiana  en  la  comu¬ 
nidad  de  las  potencias.  Cada  página  manifiesta  a  la  vez  un  ardiente  amor 
por  Italia,  por  la  Italia  tan  severamente  juzgada  y  tan  vilmente  vilipen¬ 
diada  como  pueblo  y  como  comunidad  extrañablemeníe  unida  a  todo  lo 
que  llamamos  civilización  occidental.  Cantapulo,  con  la  cita  y  el  documen¬ 
to  en  la  mano,  con  una  preciosa  observación  personal,  nos  señala  las  in¬ 
tenciones  de  Italia  en  el  momento  de  su  intervención,  y  el  carácter  com¬ 
plejo  de  la  tragedia  que  vivía  España.  Todo  lo  que  ha  sucedido  desde  1939 
confirma  plenamente  la  tesis  de  Gantalupo.  Lo  que  urge  es  que  llegue  al 
gran  publico,  la  prueba  fehaciente  de  dichas  afirmaciones.  Helas  aquí  en 
forma  amena,  sólida  y  apasionante. 

Roberto  Gantalupo  se  encontró  de  buenas  a  primeras  nombrado  primer 
embajador  de  Italia  ante  el  gobierno  de  Salamanca  en  1937.  Había  vuelto 
a  Roma  de  una  permanencia  de  largo  tiempo  en  el  Brasil  donde  había  ido 
en  representación  de  su  gobierno.  Se  le  juzgó  el  hombre  más  apto  para 
terciar  la  situación  laberíntica  y  enmarañada  que  era  la  España  naciona¬ 
lista,  que  apenas  se  había  asomado  a  la  vida  internacional.  El  conde  Giano, 
ministro  degli  Ksteri  en  aquel  momento,  confió  a  Gantalupo  la  misión  en 
España  por  una  razón  que  a  primera  vista  nos  puede  parecer  como 
insólita;  por  haber  sido  ministro  italiano  en  Egipto  y  haberse  sabido  con¬ 
ducir  muy  bien  con  los  ingleses.  «Yo  soy  anglofilo»,  le  dijo  Giano,  «y  como 
has  andado  de  acuerdo  con  los  ingleses  en  Egipto,  quiero  que  vayas  a 
España».  Además,  es  sumamente  interesante  notar  que  cuando  la  primera 
petición  llegó  del  general  Franco  pidiendo  alguna  ayuda  material  italiana, 
Mussolini  mismo  rehusó,  colocando  un  sonoro  no  al  documento  en  que  se 
formulaba  este  deseo.  Nada  más  curioso  que  los  titubeos  y  vacilaciones  del 
gobierno  de  Roma  ante  la  demanda  venida  de  los  nacionales  españoles. 
La  idea  de  que  Italia  se  lanzara  de  inmediato  a  una  intervención  grandiosa 
en  el  conflicto  español  no  es  exacta  históricamente.  Las  instrucciones  de 
Giano  a  su  embajador  eran  claras  y  precisas:  «Debemos  mandar  un  em¬ 
bajador  civil  a  España.  Los  alemanes  harán  una  política  fuerte;  nosotros 
debemos  seguir  una  política  suave.  Será  mucho  si  llegamos  a  frenarles, 
pues  para  cerrar  las  puertas  de  España  a  los  rusos  y  abrirlas  a  los  alema¬ 
nes  no  sería  precisamente  una  política  latina  y  mediterránea.  . .  Es  posible 
que  Alemania  exija  de  la  España  de  mañana  una  compensación  que  nos¬ 
otros  no  pediremos  jamás.  En  fin,  trabajemos  con  los  alemanes  contra  los 
alemanes». 

Ciano  insistió  mucho  en  que  la  finalidad  esencial  de  la  política  italiana 
era  impedir  que  un  régimen  comunista  se  instalase  en  Madrid.  Según  Ro¬ 
berto  Gantalupo,  en  las  conversaciones  con  Giano  que  precedieron  la  par¬ 
tida  del  embajador  para  España,  se  hacía  hincapié  invariablemente  en  la 
ausencia  de  toda  voluntad  italiana  de  obtener  territorios  españoles  en 
Baleares  o  Marruecos.  Además,  Giano  insistió  específicamente  en  la  ne¬ 
cesidad  de  llegar  a  una  inteligencia  con  la  Gran  Bretaña  y  Francia,  tanto 
en  Europa  como  en  Africa.  Nada  más  definitivo  que  el  acuerdo  italo- 
español,  firmado  entre  las  dos  potencias  el  28  de  noviembre  de  1936.  La 
lectura  del  texto  íntegro  de  este  acuerdo  secreto  revela  con  singular  clari¬ 
dad  la  naturaleza  de  las  inquietudes  italianas.  En  lugar  de  un  sentimiento 
de  agresividad  en  España  se  notaba  en  el  texto  un  pavor  casi  pánico  por 
parte  de  Italia  de  encontrarse  aislada  en  Europa.  La  obligación  de  España 
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de  no  contribuir  a  ninguna  guerra  contra  Italia,  confirma  lo  que  se  va 
sospechando  ya,  que  Italia  después  de  las  sanciones  ginebrinas  que  fraca¬ 
saron  tan  estruendosamente,  guardó  un  temor  de  aislamiento  y  de  una 
repetición  de  esa  experiencia.  v 

La  tesis  fundamental  de  Gantalupo  en  todo  lo  largo  de  su  obra  es  que 
Italia  no  comprendió  la  naturaleza  de  sus  compromisos  en  España  y  se 
dejó  llevar  a  una  empresa  mucho  más  allá  de  sus  posibilidades.  Las  pri¬ 
meras  impresiones  de  España  en  guerra  vista  por  Gantalupo  desde  Irún 
revelan  su  profunda  inquietud  por  comprender  la  difícil  psicología  del 
pueblo  español.  El  libro  está  repleto  de  excelentes  observaciones  sobre 
este  aspecto  de  la  vida  ibérica.  «El  español  es  solitariamente  ibérico  cuan¬ 
do  actúa  pero  cuando  manifiesta  ideas  generales,  es  universal».  Las  im¬ 
presiones  iniciales  políticas  no  dejaron  de  ser  sorprendentes.  El  emba¬ 
jador  Gantalupo  cuenta  sus  varios  días  pasados  entre  la  frontera  y  Sala¬ 
manca,  donde  encontró  en  los  pueblos  y  aldeas  toda  suerte  de  gente:  in¬ 
dustriales,  comerciantes,  falangistas,  intelectuales,  profesionales  y  monár¬ 
quicos.  ¿Impresión?  «Todos  eran  anglofilos  y  francófilos.  De  Italia  nada. 
En  cuanto  a  Mussolini  y  el  fascismo,  prefirieron  guardar  silencio  para  no 
excederse.  Muchos  falangistas  nos  consideraban  como  reaccionarios,  re¬ 
trógrados  y  enemigos  del  pueblo.  Los  monárquicos  nos  veían  como  popu¬ 
lacheros,  demagogos  y  revolucionarios».  En  una  palabra,  y  esta  nota  per¬ 
dura  durante  toda  la  permanencia  de  Gantalupo  en  Italia,  las  derechas 
peninsulares  consideraban  el  fascismo,  estilo  italiano,  demasiado  socialis¬ 
ta  mientras  que  las  izquierdas  miraban  al  fascismo  como  cosa  reacciona¬ 
ria.  Aún  en  el  mejor  de  los  casos  entre  los  que  sentían  una  simpatía  por 
Italia,  había  siempre  contra  ellos  el  tremendo  pitorreo  ibérico.  Los  coches 
que  llevaban  la  insignia  G.  T.  V.  (Corpo  Truppe  V oluntarie )  provocaron 
entre  los  guasones  la  interpretación:  «¿Guando  te  vas?». 

Para  Gantalupo  el  general  Franco  resumía  casi  todas  las  caracterís¬ 
ticas  de  su  raza.  En  él  veía  una  síntesis  de  esa  España  que  el  italiano  des¬ 
cribe  con  contrastes  felices:  «Antigua  España,  histórica  y  religiosa;  pro¬ 
vinciana  y  dominadora;  señorial  y  plebeya;  fanática  e  indiferente;  taci¬ 
turna  y  altanera;  imperial  y  mezquina;  mística  y  tolerante;  cruel  y  gentil». 
Todos  estos  contrastes  constituyen  la  esencia  de  España.  Roberto  Canta- 
iupo  que  tiene  una  intuición  muy  fina  para  estas  cosas  observa  sagaz¬ 
mente  que  España  en  efecto  dejó  de  ser  una  gran  potencia  después  de  la 
crisis  de  fin  de  siglo  pasado,  pero  al  dejar  de  ser  una  gran  potencia,  se 
convirtió  sencillamente  en  gran  nación,  y  valga  la  diferencia  en  expresión. 

Franco  le  impresionó.  «Todo  español  en  su  personalidad  externa;  cor¬ 
tesía,  y  simplicidad,  buenas  maneras,  cierto  autoritarismo  formal ;  mu¬ 
cho  nonchalance  y  mucha  hidalguía».  Analizó  delante  del  embajador  de 
Italia  la  situación  militar.  Expresó  su  respeto  por  la  valentía  de  Miaja,  su 
contrincante  frente  a  Madrid  y  manifestó  que  las  brigadas  internacionales, 
compuestas  de  hombres  valientes,  «como  si  fuesen  españoles»  combatían 
cuando  menos  por  un  ideal,  una  gran  herejía  de  nuestros  tiempos.  Todo 
el  reconocimiento  que  pudiesen  tener  los  nacionalistas  por  la  ayuda  de 
Italia  no  impedía  que  se  sintiesen  profundamente  opuestos  a  toda  inter¬ 
vención  en  los  asuntos  internos  de  la  península.  Hubo,  afirma  Gantalupo, 
«una  firme  voluntad  de  no  dejarse  controlar  ni  guiar  por  los  extranjeros 
aunque  amigos  y  hasta  colaboradores.  El  caudillo  figuraba  entre  los  pri¬ 
meros  españoles  que  no  permitía  que  nada  se  hiciese  que  no  fuese  la 
voluntad  expresa  de  los  españoles  mismos».  La  resistencia  pasiva,  paciente 
y  sostenida  del  general  Franco  a  cualquier  presión  extranjera  provocó  la 
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admiración  y  a  la  vez  la  desesperación  del  embajador  italiano.  Su  idea 
puede  resumirse  en  una  frase  contundente:  Passionali  gli  spagnoli ?  In 
amore f  sí,  non  in  política ;  in  política  estera,  spagnoli. 

Los  comentarios  del  embajador  Cantalupo  acerca  de  la  Falange  son 
de  un  interés  incalculable.  Pudo  conocer  el  movimiento  de  cerca  y  jus¬ 
tipreciar  su  naturaleza.  El  general  Franco  no  llegó  al  poder  por  la  Falange, 
ni  fue  en  ningún  momento  el  instrumento  de  ésta.  El  panorama  de  las 
diversas  tendencias  que  sostenían  al  movimiento  nacional  ofrece  indiscu¬ 
tiblemente  una  dificultad  enorme  para  el  extranjero.  Cantalupo  habla  de¬ 
tenidamente  de  los  diferentes  elementos  que  componían  el  movimiento. 
Entre  la  CEDA  de  Gil  Robles,  possibilista  e  repabhlicaneggiante  para  em¬ 
plear  la  frase  de  Cantalupo  y  la  comunión  tradicionalisía,  había  una  dis¬ 
tancia  considerable.  Estos  rechazaban  toda  colaboración  con  cualquier  re¬ 
pública  que  fuese,  mientras  que  los  demás,  aunque  monárquicos  en  su 
mayoría,  habían  intentado  actuar  dentro  del  marco  republicano.  La  falan¬ 
ge  se  dirigía  contra  ambas  tendencias.  La  falange  en  sus  tiempos  primi¬ 
tivos,  o  sea  durante  la  guerra  civil,  no  era  monarquista  sino  socializan¬ 
te.  «Era  el  hecho  nuevo  de  España»,  dice  el  embajador  de  Italia.  Esta  fa¬ 
lange,  tal  como  lo  juzgaba  Cantalupo  en  el  otoño  de  1936  era  «un  fascismo 
sin  doctrina  orgánica  con  tendencia  a  la  izquierda  y  que  va  creciendo  des¬ 
mesuradamente  y  si  no  se  funde  con  los  tradicionalistas  que  representan 
un  freno,  puede  deslizarse  fácilmente  hacia  la  izquierda».  Habla  de  Ma¬ 
nuel  Hedilla,  jefe  falangista  que  califica  de  republicano,  hostil  a  Franco. 
Esta  última  conclusión  se  desprende  de  una  entrevista  entre  Cantalupo  y 
Hedilla  en  que  éste  le  confió  su  oposición  a  Franco.  Además,  miles  de 
personas  se  inscribieron  en  la  falange,  no  por  convicción  sino  por  las 
exigencias  del  momento.  Los  alemanes  mostraron  una  marcada  predilec¬ 
ción  por  la  falange  y  muy  contrarios  a  los  tradicionalistas  y  demás  elemen¬ 
tos,  juzgados  demasiado  clericales.  Cantalupo  juzga  con  severidad  la  falan¬ 
ge  de  esa  época  como  anti-clerical  y  más  en  consonancia  con  el  modo  de 
pensar  de  los  alemanes.  Cantalupo  escribe  todas  estas  apreciaciones  en 
un  informe  pormenorizado  a  Roma,  añadiendo  que  el  General  Franco  se 
sostenía  más  bien  con  el  ejército  y  los  tradicionalistas  que  con  la  falange. 

El  mundo  ha  querido  creer  que  la  intervención  italiana  hizo  imposi¬ 
ble  toda  conciliación  entre  las  dos  Bspañas.  El  embajador  italiano  no  esta¬ 
ba  de  acuerdo  con  esta  interpretación  gratuita.  «No  fue  la  intervención  del 
fascismo  la  que  ha  hecho  irreconciliable  el  conflicto  entre  las  dos  Españas 
porque  el  alcance  de  nuestra  intervención  fue  políticamente  neutralizada 
por  Franco  y  sus  colaboradores». 

El  embajador  Cantalupo  intervenía  con  bastante  energía  para  pedir 
que  en  las  zonas  conquistadas  de  los  republicanos,  se  procediese  a  una 
pacificación  humanitaria,  evitando  toda  supresión  sangrienta.  De  su  con¬ 
versación  con  el  general  Franco  acerca  de  este  asunto,  recogió  la  siguiente 
expresión  del  caudillo.  «Soy  soldado.  La  España  roja  es  mi  patria  como  la 
España  blanca.  Ni  yo  ni  mis  oficiales  hemos  ordenado  los  fusilamientos. 
Hacemos  grandes  esfuerzos  para  impedirlos». 

Si  se  piensa  que  la  intervención  italiana  fue  cosa  sencilla  y  unánime¬ 
mente  apoyada  por  el  gobierno  de  Roma,  basta  leer  el  capítulo  dedicado 
a  la  misión  de  Farinaeci.  Este  exaltado  del  fascismo  vino  a  España,  esta¬ 
bleció  toda  suerte  de  contactos  con  la  falange  y  evitó  escrupulosamente  las 
relaciones  normales  con  su  propio  embajador.  El  resentimiento  y  senti¬ 
miento  de  frustración  del  embajador  Cantalupo  se  respiran  en  cada  pá¬ 
gina.  Veía  en  Farinaeci  un  emisario  del  fascismo  más  furibundo,  capaz  de 
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destruir  toda  la  obra  de  entendimiento  comenzado  por  el  ministerio  de 
relaciones  exteriores  de  Italia.  Gantalupo  juzgó  que  la  presencia  de  Fa- 
rinacci  significaba  que  el  partido  fascista  se  imponía  al  ministerio.  No  cabe 
la  menor  duda  según  este  testimonio  admirablemente  documentado  de 
que  entre  el  partido  y  el  ministerio  hubo  una  grave  tirantez  que  condujo 
finalmente  al  fracaso  de  la  misión  de  Gantalupo.  Es  útil  que  en  estos  años 
después  de  la  guerra  cuando  se  hace  más  necesario  que  nunca  que  revise¬ 
mos  muchos  conceptos,  que  se  comprenda  que  la  política  italiana  no  es¬ 
taba  inspirada  por  una  unanimidad  de  pareceres  ni  por  un  frente  único 
de  intenciones,  sino  que  se  revelaba  las  más  de  las  veces  titubeante  e  inse¬ 
gura,  presa  de  mil  vacilaciones. 

Gantalupo  vuelve  a  hablar  frecuentemente  a  través  de  estas  páginas 
de  la  falange  y  las  dificultades  para  una  fusión  de  los  elementos  que  sos¬ 
tienen  la  causa  nacional. 

Gantalupo  cita  algunos  despachos  y  cartas  personales  a  Giano  en  que 
como  embajador  protesta  contra  lo  que  estima  ser  la  misión  de  Farinacci 
de  alentar  la  formación  del  partido  único  que  habría  después  de  gobernar 
en  España.  Giano  estaba  desarrollando  ya  sus  planes  para  un  acercamien¬ 
to  con  Francia,  y  es  evidente  que  lo  menos  que  deseaba  era  la  institución 
en  España  de  un  sistema  calcado  fielmente  en  el  de  Italia,  capaz  de  tras¬ 
tornar  las  relaciones,  de  suyo  malas,  entre  Roma  y  París.  Además,  Can- 
talupo  veía  en  la  falange  una  tendencia  demasiado  poco  tradicionalista 
y  marcadamente  izquierdista,  cosa  que  le  inquietaba  profundamente. 

La  posición  de  los  alemanes  en  España  no  podía  dejar  de  interesar 
directamente  al  representante  de  Italia.  Gantalupo  habla  de  los  alemanes 
como  «los  que  odiaban  más  a  Franco,  comenzando  por  su  embajador,  von 
Faupel».  El  embajador  italiano  insiste  en  que  los  alemanes  deseaban  apo¬ 
yar  no  solamente  la  falange,  sino  la  falange  contra  el  general  Franco.  Lué- 
go  dice,  «los  agentes  alemanes  con  quienes  hablaba,  no  me  ocultaban  su 
odio  por  Franco  que  estimaban  retrógrado  y  prisionero  del  clero,  servi¬ 
dor  de  la  monarquía  y  apoyado  por  la  vieja  y  rancia  aristocracia  feudal, 
como  también  demasiado  sujeto  a  la  influencia  de  Inglaterra».  La  ayuda 
alemana  distaba  mucho  de  ser  lo  que  se  ha  afirmado  gratuitamente  en  la 
prensa  mundial  izquierdista.  La  idea  de  que  los  cielos  de  España  estu¬ 
viesen  llenos  de  aviones  alemanes  o  que  sus  fuerzas  militares  fuesen  nu¬ 
merosas  no  resiste  el  más  ligero  examen.  Gantalupo  afirma  rotundamente 
que  hasta  el  final  de  su  misión,  que  terminó  en  abril  de  1937  «solamente 
algunos  aviones,  un  poco  de  material  de  guerra,  ningún  dinero  y  ninguna 
infantería  o  artillería»  habían  sido  proporcionados  por  Alemania  a  los 
nacionalistas.  Además,  varios  escritores  enemigos  del  movimiento  nacio¬ 
nal  y  simpatizadores  declarados  de  la  república,  han  afirmado  que  Ale¬ 
mania  ayudó  indirectamente  a  la  república  misma.  Por  ejemplo,  tengo  a 
la  vísta  el  libro  del  británico  G.  L.  Steer,  titulado  The  Tree  of  Gernika . 
Este  autor  estuvo  en  Bilbao  durante  el  sitio,  al  lado  del  gobierno  vasco. 
Conoció  todas  las  peripecias  de  la  defensa  de  Vizcaya  y  gozaba  de  la  con¬ 
fianza  de  los  dirigentes  separatistas.  Nos  habla  del  viaje  de  Telésforo  de 
Monzón,  miembro  del  gobierno  vasco  a  París  y  a  Alemania  para  com¬ 
prar  armas  para  la  defensa  de  Bilbao  contra  los  nacionales.  En  un  mo¬ 
mento  dado  dice  este  escritor:  «Bilbao  había  abandonado  toda  esperanza. 
Apareció  un  navio.  Se  acercó.  Traía  de  Hamburgo  armas  para  los  vas¬ 
cos»  (p.  77).  Al  final  de  este  capítulo  afirma  que  «Se  salvó  Bilbao  gracias 
a  Alemania...».  Hay  todo  un  capítulo  por  escribir  sobre  la  política  ale¬ 
mana  en  apoyo  de  la  república.  Hay  también  otro  aspecto  no  menos  apa- 
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sionante  de  todo  este  drama,  y  es  la  simpatía  de  Alemania  por  los  vascos, 
especialmente  por  los  que  huyeron  de  España  después  de  la  desbandada  y 
se  refugiaron  en  territorios  más  tarde  ocupados  por  los  alemanes.  Canta- 
lupo  insiste  en  que  Faupel,  el  embajador  alemán  se  desvivía  en  su  em¬ 
peño  de  encontrar  los  medios  para  derrocar  a  Franco  y  entregar  la  direc¬ 
ción  tanto  de  la  cosa  pública  como  de  la  guerra  a  la  falange  (p.  197).  De 
una  conversación  con  Faupel,  Gantalupo  reproduce  lo  siguiente:  «Vino 
el  embajador  alemán  de  nuevo  a  verme  la  mañana  del  21  para  decir  que 
había  que  acabar  con  Franco  y  que  era  imposible  dejarle  la  suprema  res¬ 
ponsabilidad  militar  y  política.  La  falange  no  estaba  dispuesta  a  reconocer¬ 
lo  como  jefe  del  Estado  una  vez  de  regreso  a  Madrid»  (p.  198). 

Faupel  fue  todavía  más  lejos,  hasta  anunciar  al  italiano  que  «Hitler 
estaba  decidido  a  abandonar  el  régimen  clerical  y  reaccionario  de  Franco 
y  de  los  requetés  que  había  cometido  el  error  de  apoyar  en  un  principio». 

No  puedo,  en  estas  pocas  páginas,  resumir  un  pensamiento  y  una  ex¬ 
periencia  extremadamente  ricos.  Gantalupo  sostuvo  que  Italia  no  había 
preparado  diplomáticamente  la  intervención  en  España,  que  por  un  gran 
sentimiento  de  solidaridad  occidental  se  había  lanzado  a  esta  aventura 
sin  contar  con  sus  inevitables  repercusiones.  El  prestigio  del  general  Fran¬ 
co  sobresale  de  cada  página  y  hace  en  cierto  sentido  más  notable  el  acierto 
con  que  capeó  las  tormentas  políticas  de  los  primeros  años. 

«Hay  que  reconocer  a  Franco»,  dice  Gantalupo,  «que  en  esta  Europa 
de  estadistas  ciegos  y  demagógicos,  nunca  tuvo  ninguna  fe  en  la  democra¬ 
tización  de  la  Unión  Soviética».  Este  mérito,  dicho  sea  de  paso,  no  es  poca 
cosa  en  que  mundo  que  ha  perdido  la  paz,  precisamente  porque  creyó 
en  las  estridencias  demagógicas  de  los  estadistas  llamados  democráticos 
que  vendieron  a  sus  electores  la  patraña  de  una  URSS,  pacífica  y  de¬ 
mocrática. 

Poco  a  poco  la  revisión  se  va  imponiendo  acerca  de  España.  Este  libro 
cuyas  ideas  principales  he  analizado,  sirve  de  muchos  para  colocar  muchas 
cosas  en  su  sitio. 


Fribourg,  Suiza,  julio  de  1950. 


Problemas  sociales  del  lejano  oriente 
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¿Los  daré  por  perdidos? 

por  Dionisio  Arango,  S.  J. 


EL  título  es  ciertamente  pesimista. 

Es  expresión  de  la  ola  de  pesimis¬ 
mo  que  pasa  por  el  alma  cuando  des¬ 
pués  de  muchos  meses  de  visitarlos  uno 
se  da  cuenta  que  no  ha  logrado  mejorar¬ 
los.  El  desaliento  entonces  es  casi  com¬ 
pleto.  Es  el  triste  «¿para  qué?»  para 
qué  gastar  más  energías  por  esta  gente 
que  uno  no  logra  cristianizar  a  pesar 
de  esfuerzos  continuas.  .  .  Si  logra  uno 
conseguir  que  reciban  la  eucaristía.  .  . 
mas,  ¿para  qué,  si  la  misma  semana 
vuelven  a  la  vida  pasada?  En  la  semana 
santa  vinieron  casi  todos  a  la  iglesia, 
pero  desde  entonces  a  esta  parte  ni  una 
cuarta  parte  viene  los  domingos.  Dentro 
de  un  año  será  la  misma  historia,  y  ha¬ 
brá  que  comenzar  otra  vez,  y  otra  vez, 
mientras  crece  en  uno  la  persuasión  inne¬ 
gable  de  que  volverán  a#  alejarse.  ¿Por 
qué  pues,  no  darlos  por  perdidos? 

Son  parias,  o  sakiliars  como  les  lla¬ 
man  en  esta  región  de  Vikramasinga- 
puram.  Muchos  de  ellos  son  católicos 
— lo  asombroso  es  que  no  lo  sean  to¬ 
dos — .  Es  tan  fácil  conseguir  que  se 
«conviertan».  Tal  vez  la  razón  por  la 
cual  hay  aún  tantos  sin  bautizo  se  de¬ 
be  a  que  otros  misioneros  del  pasado  se 
preguntaron  la  misma  pregunta,  «los 
daré  por  perdidos»  y  acabaron  por  aban¬ 
donarlos,  para  ocuparse  en  campos  más 
prometedores,  o  menos  ingratos. 

Pobres  parias.  Seres  abandonados. 
La  sociedad  entera  los  repudia,  los  aban¬ 
dona,  los  ha  desahuciado.  Como  que  es¬ 
tán  situados  en  lo  más  bajo  de  la  esca¬ 
lera  social,  y  a  nadie  se  le  ha  ocurrido 
poner  la  escalera  al  revés.  Nadie  tiene 
una  palabra  bondadosa  para  ellos.  Son 
sakiliars,  y  esta  palabra  dice  todo  lo  que 
esta  sociedad  de  estructura  petrificada 


piensa  de  ellos,  de  los  «hijos  de  Dios»/ 
jariyans,  como  los  llamaba  Gandi  tratan¬ 
do  de  redimirlos  ante  los  ojos  de  las 
otras  castas.  Inútil  empeño  de  creer  po¬ 
der  «honorificarlos»  después  de  siglos  de 
humillación  y  desprecio.  Parias  serán 
para  siempre,  «intocables»,  pues  la  In¬ 
dia  no  cambia  tan  fácilmente  sus  pre¬ 
juicios  seculares,  y  sus  supersticiones. 
Levantarlos,  sacarlos  de  ese  nivel  tan 
bajo,  es  casi  imposible.  Ellos  mismos 
nunca  han  concebido  que  sus  vidas  pue¬ 
dan  cambiar.  Es  inútil.  El  gobierno  mis¬ 
mo  los  ha  abandonado  a  pesar  de  seguir 
hablando  de  ellos  en  términos  muy  en¬ 
comiásticos,  y  de  ofrecerles  protección 
y  ayuda.  Palabras  sin  hechos  de  un  go¬ 
bierno  compuesto  en  su  mayoría  por 
hindús,  al  menos  en  las  provincias  y 
departamentos,  lejos  de  Delhi.  .  .  Hom¬ 
bres  de  la  madera  de  Nehru  y  Patel  son 
muy  pocos  en  el  gobierno  de  la  India. 
Contados  con  los  dedos  de  una  sola  ma¬ 
no.  Mas  ¿a  quién  culpar?,  también  los 
que  gobiernan  se  habrán  preguntado  la. 
misma  pregunta,  «¿los  daremos  por  per¬ 
didos?».  Y  la  respuesta  es  evidente. 

Sakiliars  quiere  decir,  «barrenderos  de 
excusados».  Y  en  la  india  la  limpieza  de 
letrinas  ha  de  hacerla  alguien.  Eso  les 
toca  a  ellos  según  el  código  social  y 
religioso  del  hinduísmo,  y  por  falta  de- 
inodoros  en  la  mayoría  de  los  pueblos 
de  la  India.  Mister  Ford  le  hizo  un  gran 
favor  a  ésta  introduciendo  el  servicio  de 
autobuses,  en  los  cuales  uno  que  otro 
paria  logra  a  veces  ocupar  un  puesto. 
Pero  Mr.  Ford,  o  algún  otro  millonario 
habría  hecho  aquí  un  mejor  servicio,  y 
habrían  dado  un  golpe  muy  serio  al  fon¬ 
do  de  la  estructura  social  que  los  codi¬ 
ciosos  brahamanes  inventaron,  si  hubie- 
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sen  instalado  fábricas  de  inodoros  por 
todas  partes.  Entonces  el  estigma  social 
del  sakiliar  habría  ido  desapareciendo 
muy  pronto.  En  cambio  que  por  falta  de 
esos  aparatos  sanitarios  millones  de  es¬ 
tos  seres  continúan  relegados  a  ser  con-  .. 
siderados  «la  excrecencia  podrida»  del 
hinduísmo,  según  expresión  de  ese  hom¬ 
bre  tan  complicado  y  resbaladizo  que 
se  llamó  Gandí. 

Vénganse  ustedes  conmigo  a  visitarlo. 
Tráinganse  un  buen  pañuelo.  Sus  casas 
están  siempre  aglomeradas  en  los  barrios 
bajos  de  ciudades  o  pueblos,  a  veces 
completamente  aparte  del  núcleo  ur¬ 
bano.  Decir  que  son  pobres  es  un  pleo¬ 
nasmo.  El  trabajo  que  hacen  y  la  au¬ 
sencia  total  de  estima  por  la  clase  de 
trabajo  que  les  toca  son  causa  de  que 
nadie  piense  en  ellos,  sakiliars  también 
tienen  derecho  a  un  salario  familiar.  An¬ 
tes  de  la  prohibición  del  licor  muchos  de 
ellos  bebían  mucho  la  bebida  popular 
de  por  aquí:  tody.  Bebían  para  olvidar 
un  poco  la  mugre,  el  mal  olor,  y  la  mi¬ 
seria  y  el  desprecio  de  la  sociedad.  Son 
gente  en  quien  la  humildad  es  casi  se¬ 
gunda  naturaleza.  Jamás  han  pensado 
en  rebelarse.  Primero  que  todo,  o  sola¬ 
mente,  piensa  en  vivir  y  comer  lo  poco 
que  consiguen.  Tienen  muchos  hijos,  y 
la  mortalidad  infantil  en  sus  familias  es 
algo  pavoroso,  o  Providencial.  Es  sor¬ 
prendente  la  cantidad  de  chicuelos  que 
salen  de  sus  tugurios.  Le  rodean  a  uno, 
juntan  las  manos  en  saludo,  y  muchos 
tratan  de  besarle  a  uno  los  pies.  Un 
poquito  de  simpatía  que  uno  muestra 
basta  para  que  le  sigan  a  uno  horas 
enteras.  Afecto  y  simpatía  son  cosas  ra¬ 
ras  entre  ellos.  Los  niños  comienzan  a 
trabajar  a  muy  temprana  edad.  No  van 
a  la  escuela.  ¿Para  qué  aprender  si  el 
oficio  que  el  destino  les  ha  señalado  no 
requiere  saber  aritmética  ni  saber  leer? 

Y  si  quisieran  aprender  ninguna  escuela 
que  se  considere  decente  les  admitirá 
al  menos  que  no  sea  una  de  esas  raras 
escuelas  establecidas  para  ellos  sola¬ 
mente. 

Y  ahí  me  tiene,  rodeado  de  veinte  o 
treinta  niños  sakiliars.  Todos  sonríen, 
con  sus  brillantes  ojazos  negros.  A  me-  < 
nudo  póseen  'facciones  muy  hermosas. 


é 

Muchos  de  los  niños  varones  no  usan 
vestidos.  ¿Para  qué  esa  impedimenta? 
Es  más  económico.  Sus  padres  solo  tie¬ 
nen  un  vestido  para  el  hombre  y  un 
sari  para  la  mujer.  Esta,  cuando  lo  lava 
se  la  mete  en  el  agua  del  estanque  y 
bajo  el  agua,  con  la  cabeza  afuera,  le 
saca  el  mugre.  Después  sale  envuelta 
en  el  sari,  apenas  lo  suficiente  para 
cubrirse;  el  resto  de  la  tela  — a  menudo 
unos  seis  o  siete  metros  de  largo —  lo 
despliega  al  aire  atando  la  otra  extremi¬ 
dad  a  algún  árbol  cercano.  Al  cabo  de 
un  cuarto  de  hora  ya  está  medio  seco. 
Y  la  mujer,  dando  vueltas  se  lo  envuelve 
tocjo  alrededor  de  su  cuerpo.  Con  esto 
ha  terminado  la  limpieza  semanal. 

Optimismo.  Esperanzas. 

Recién  llegado  a  la  India,  el  Padre 
Ugarte,  profesor  de  psicología  en  Shem- 
baganur,  me  pidió  una  limosna  para 
pagar  los  estudios  de  seminario  a  un 
estudiante  descendiente  de  sakiliars.  En 
ese  entonces  ya  comenzaba  yo  a  darme 
cuenta  de  la  dificultad  de  conseguir  un 
sacerdote  de  esa  casta.  Mi  primera  ex¬ 
periencia  del  arraigado  prejuicio  de  cas¬ 
tas  lo  tuve  cuando  vine  con  la  noticia 
de  la  intención  del  Padre  Ugarte,  y  la 
di  a  un  grupo  de  estudiantes  jesuítas,  in¬ 
dios.  Semejante  noticia,  en  vez  de  ale¬ 
grarlos  cayó  como  sobre  un  mar  de  hie¬ 
lo.  Momentos  después  uno  de  ellos  vino 
a  mi  cuarto  para  decirme:  «Look  here, 
Father  Arango,  yo  le  aconsejo  que  se 
deje  de  animar  vocaciones  religiosas  en¬ 
tre  esa  gente.  Un  sacerdote  salido  de 
esa  casta  sería  un  escándalo  para  todas 
las  otras.  Usted  no  podrá  jamás  darse 
cuenta  hasta  qué  punto  las  castas  de  la 
India  tienen  asco  a  la  casta  de  los  pa¬ 
rias.  .  .».  / 

Diez  años  después  de  ese  incidente  tu¬ 
ve  la  siguiente  conversación  con  esa  al¬ 
ma  de  Dios,  objeto  de  contradicción  en¬ 
tre  sus  hermanos  religiosos. 

— Sebastián,  siéntate,  tengo  algo  muy 
serio  que  hablar  contigo. 

Sebastián  estaba  ocupado  en  poner 
la  mesa.  La  víspera  yo  había  recibido 
una  carta  del  obispo,  en  la  cual  me  de¬ 
cía  de  sondear  a  Sebastián  para  ver  si  se 
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podía  confiar  en  él  para  darle  el  sacer¬ 
docio.  Acababa  de  terminar  sus  estu¬ 
dios  en  el  seminario  menor  y  debía  con¬ 
tinuarlos  en -el  gran  seminario  de  Tri- 
chinopoly.  Yo  le  conozco  mucho  a  Se¬ 
bastián,  lo  mismo  que  a  su  familia.  Su 
madre,  una  mujer  santa,  antigua  paga¬ 
na  hindú,  pero  ahora  una  cristiana  cien¬ 
to  por  ciento,  sin  rastro  de  sus  antiguos 
hábitos  y  supersticiones.  Su  padre,  un 
hombre  excelente,  siempre  haciendo  bien. 
La  hermana  mayor,  religiosa  en  Podiche- 
rry.  El,  Sebastián,  el  mayor  de  seis  mu¬ 
chachos,  robusto,  alto,  de  brillante  co¬ 
lor  negro,  no  muy  fino  en  facciones,  pe¬ 
ro  de  una  mirada  franca,  abierta;  un 
poco  tímido  en  sus  gestos,  pero  muy  adic¬ 
to  en  su  trabajo.  Tampoco  muy  inte¬ 
ligente,  pero  aún  así  pasó  todos  sus  exá¬ 
menes  con  buenas  notas.  Durante  sus 
vacaciones  nos  ayudaba  en  la  parroquia, 
y  dormía  en  la  sacristía. 

Esa  mañana  le  pedí  que  viniese  al 
comedor  antes  del  desayuno  después  de 
Misa.  El  se  adelantó  y  espontáneamente 
se  ocupó  en  poner  la  mesa.  Después  de 
echar  café  en  mi  taza  y  en  la  suya,  se 
sertó  a  mi  lado  y  comenzó  a  partir  con 
los  dedos  las  tortas  de  arroz  que  por 
aquí  comemos  en  vez  de  pan. 

— Sebastián,  tú  sabes  que  tú  eres  un 
paria,  ¿no  es  cierto?  Yo  le  observaba 
de  reojo.  Me  pareció  que  la  repentina 
pregunta,  disparada  así  sin  introducción, 
le  dio  un  sobresalto.  El  continuó  par¬ 
tiendo  la  torta  con  sus  dedos.  Tú  eres 
un  paria,  volví  a  decirle,  y  tú  sabes  lo 
que,  eso  significa. 

El  no  respondió.  Sabía  mejor  que  yo 
lo  que  esa  palabra  quiere  decir.  El  se 
daba  perfecta  cuenta  que  su  vocación 
religiosa,  su  vida  entera  dependía  de 
esa  palabra:  Un  paria.  Un  intocable, 
Los  llaman  «deprimidos»,  depressed,  en 
inglés.  Pero  la  verdad  es  que  son  la  ra¬ 
za  oprimida.  La  basura  de  la  sociedad. 
Pocos  indios  tocarían  la  torta  que  de¬ 
dos  parias  hayan  tocado. 

El  tomó  un  poco  de  mermelada  y  la 
esparció  sobre  la  torta,  y  enseguida,  vi¬ 
gorosamente,  le  hincó  el  diente,  y  mas¬ 
cando  guardó  silencio.  Calma  en  su  ca¬ 
ra,  aunque  yo  adivinaba  la  tempestad 


que  iba  por  dentro  de  ese  pecho  valien¬ 
te.  También  yo  guardé  silencio  y  seguí 
comiendo  como  él. 

— Con  que  Sebastián,  ¿tú  quieres  ser 
sacerdote,  y  sacerdote  en  la  India,  sa¬ 
lido  de  parias?  ¿Tú  has  pensado  la 
cuestión  desde  este  punto  de  vista?  Yo 
he  vivido  ya  doce  años  en  la  India.  Y 
tú  eres  el  primer  candidato  paria  para  el 
seminario  donde  vas  a  entrar  éste  año. 
Hace  20  años  no  te  habrían  admitido. 
Los  tiempos  van  cambiando.  En  el  se¬ 
minario  no  te  molestarán.  El  problema 
está  en  que  tú  perseveres  viendo  que  un 
día  has  de  salir  del  seminario  para  en¬ 
trar  en  una  sociedad  que  aun  considera 
tu  casta  como  algo  muy  bajo.  Antes  de 
entrar  al  seminario  mide  tu  confianza 
preguntándote  si  tendrás  valor  para  ha¬ 
cer  frente  al  hecho  inaudito  de  llegar  a 
ser  un  día,  y  continuar  siéndolo,  el  pri¬ 
mer  paria  sacerdote  en  la  India,  del  sur 
de  la  India,  donde  los  prejuicios  de  castas 
son  tan  poderosos.  Yo  oí  de  uno  que  en¬ 
tró  antes  que  tú,  muy  inteligente,  pero 
con  los  años,  tuvo  miedo  al  futuro,  a  una 
vida  de  lucha,  y  resolvió  salirse.  Tú  eres 
pues  el  primero». 

— Alguien  ha  de  ser  el  primero,  Pa¬ 
dre,  me  dijo,  mirándome  a  los  ojos. 

— Por  supuesto,  pero  eres  tú  quien  lo 
eres,  y  es  preciso  mucho  coraje. 

— Pero  ¿por  qué? 

— Porque  eres  un  paria,' volví  yo  a 
insistir,  para  ver  hasta  qué  punto  él 
soportaría  el  insulto;  insulto,  puesto  que 
ni  aún  a  los  mismos  parias  uno  les  dice 
su  condición.  Uno  no  les  recuerda  que 
nadie  los  quiere  recibir  fuera  de  sus 
arrabales  y  letrinas. 

— Dentro  de  siete  años  tú  serás  orde¬ 
nado  *  sacerdote.  Monseñor  Leonardo  te 
llamará,  para  darte  tu  destino  en  algún 
sitio  de  su  diócesis.  El  no  te  preguntará 
qué  clase  de  trabajo  te  gusta  más.  Sen¬ 
cillamente  te  dirá,  «Sebastián,  ve  a  Si- 
riliputur  o  a  Pudupati»/Sería  inútil  que 
te  pusieras  a  excusarte.  Todo  lo  que  te 
quedará  por  hacer  es  ponerte  de  rodillas, 
besar  su  anillo,  y  partir  a  trabajar.  El 
no  conoce  otra  cosa  que  la  obediencia, 
y  si  tú  sabes  obedecer  él  será  tu  sostén 
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y  ayuda  contra  toda  oposición  y  dificul¬ 
tad  que  pueda  venir,  y  que  vendrá  por 
el  hecho  de  ser  tú  un  paria.  Nadie  sa¬ 
brá  quererte  más  que  Monseñor  Leonar¬ 
do.  Con  él  a  tu  lado  tú  estás  seguro  de 
vencer.  Pero  si  tú  no  sabes  obedecer. . . 

— Yo  obedeceré.  Yo  conozco  bien  a 
Monseñor,  el  más  inteligente  y  el  más 
inflexible  de  los  obispos. 

Eso  es  fácil  decirlo.  Pero,  en  Pudupati, 
por  ejemplo,  ¿crées  tú  que  te  aceptarán? 
Hace  ocho  años  un  nadar  (una  casta 
muy  por  encima  de  los  parias)  fue  or¬ 
denado  sacerdote.  Por  la  tarde,  fue  in¬ 
vitado  a  comer  con  los  jesuítas  de  Pa- 
lancota.  Todos  los  sirvientes  de  la  casa 
rehusaron  tocar  su  plato  para  servirlo. 
Muchos  sirvientes  fueron  despacha¬ 
dos.  Pero  para  evitar  más  inciden¬ 
tes,  el  Padre  nadar  no  ha  vuelto  a  co¬ 
mer  en  casa  con  nosotros.  .  .  Y  más 
tarde  en  Pudupati  otro  Misionero  tuvo 
que  ocupar  el  puesto  del  sacerdote  na¬ 
dar.  Increíble,  pero  es  historia  reciente. 
'  \ 

— Verdad,  Padre,  pero  en  Pudupati  la 
mayoría  son  parias. 

— Ya  lo  sé;  pero  éstos  mismos  te  re¬ 
chazarán,  y  con  razón,  por  añadidura. 
¿Crées  tú  que  en  el  futuro  va  a  haber 
un  clero  paria  para  una  población  de 
parias?  ¿Sacerdotes  parias  que  no  po¬ 
drán  dar  la  comunión  a  gente  de  castas 
altas,  como  los  vellalas?  No,  los  parias 
de  Pudupati  no  aceptarán  jamás  la  con¬ 
sagración  de  su  propio  estigma  social. 

— Es  cierto,  yo  no  había  pensado  nun¬ 
ca  en  eso.  .  .  Pero  yo  me  mantendré  fir¬ 
me,  pues,  como  usted  mismo  me  dice,  el 
obispo  me  apoyará. 

— Sí,  él  te  apoyará,  pero  eres  tú  quien 
ha  de  cruzar  la  tempestad. .  . 

— Yo  no  estaré  solo  en  esa  parroquia 
o  en  cualquier  otra.  A  uno  no  le  nom¬ 
bran  Cura  Párroco  enseguida  después 
de  la  ordenación. 

— ¿Y  tú  aceptarás  ese  insulto? 

— No  vendrá  del  lado  de  los  parias. 

— Es  cierto,  pero  tu  corazón  de  sacer¬ 
dote  sufrirá  mucho  viendo  el  desconten¬ 
to  general  que  tu  presencia  entre  ellos 
pi  ovoca. 


— Oraré. 

Y  Sebastián,  humildemente,  pero  de¬ 
cididamente  recomenzó  a  comer  su  de¬ 
sayuno.  Tenía  buen  apetito,  y  había 
ti  abajo  por  delante,  esa  misma  mañana. 
Yo  continué. 

— No  es  muy  probable  que  te  envíen 
a  Pudupati.  El  obispo  no  va  a  perpe¬ 
tuar  las  iniquidades  de  la  casta  en  ese 
lugar.  Pero  si  llegase  a  enviarte  allá,  ya 
quisiera  ser  yo  tu  Cura  Párroco.  Es  más 
bien  probable  que  te  enviará  a  una  pa¬ 
rroquia  de  población  mezclada.  Digamos, 
por  ejemplo  en  algún  pueblo  de  Marava, 
entre  los  odeares. 

—Allá  iría. 

— ¿Y  qué  harías  por  allá? 

— Lo  que  me  digan. 

— ¿Enseñar  a  los  chicos  en  la  escue¬ 
la?  Solamente  un  poco  de  catecismo.  Y 
mucho  cuidado  con  no  tocarlos. 

— Sí,  ya  lo  sé.  Que  me  dén  lo  que 
quieran. 

— ¿Y  dirás  la  Santa  Misa  privadamen¬ 
te  todas  las  mañanas?  ¿Crees  tú  que 
ese  arreglo  le  gustará  al  Cura  Párroco? 
En  vez  de  poder  ayudarle,  hasta  la  Mi¬ 
sa  tiene  que  decirla  a  escondidas... 

— Pero  si  él  me  autoriza  yo  la  diré 
ante  el  pueblo. 

¿Y  la  comunión  quién  va  a  distri¬ 
buirla? 

— Si  los  fieles  vienen,  yo  mismo  se  la. 
daré. 

— ¿Y  si  no  se  acercad?  ¿Soportarías 
tú  el  insulto? 

— No  me  queda  otro  camino.  .  .  el  de 
Jesús.  También  a  El  le  rechazaron. 

— Bien  dicho,  Sebastián.  Pero  hay  que 
templar  tu  carácter  para  la  prueba  veni¬ 
dera.  No  te  hagas  ilusiones  pensando 
que  se  acercarán  si  eres  tú  quien  da  la 
comunión.  Es  triste  decirlo,  pero  así  es. 
Con  lo  que  pasó  en  Trichinopoly  a 
causa  de  la  distribución  de  la  comunión,, 
es  evidente  que  tu  posición  como  sa¬ 
cerdote  será  muy  difícil. 

Y  continué: 

— ¿Irás  a  visitarlos  en  sus  casas?  ¿Te 
invitarán  alguna  vez  a  hablar  en  públi- 
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co?  ¿Oirán  tus  sermones?  ¿Y  la  admi¬ 
nistración  del  bautismo?  Con  eso  de  la 
saliva.  .  .  ¡Horror!  Te  echarán  fuera 
de  la  iglesia. 

- — Sí  es  muy  cierto  Padre.  .  .  Y  si  yo 
llegase  a  hacer  una  estupidez,  un  mal 
paso,  ¡qué  clase  de  paria  me  conside¬ 
rarían  .  .  . ! 

— Tú  has  comprendido,  Sebastián,  y 
yo  espero  que  antes  de  entrar  al  semi¬ 
nario  le  metieras  más  cabeza  a  este 
asunto,  y  que  más  tarde  no  vas  a  pe¬ 
dirle  al  obispo  que  te  ponga  aquí,  o  allá, 
o  más  allá.  Sin  duda  tú  podrás  pulir  un 
poco  tus  cualidades  de  escritor,  esa  ac¬ 
tividad  podría  ser  una  solución  caso 
que  tu  situación  se  vuelva  muy  difícil 
entre  la  gente.  .  .  Pero,  a  pesar  de  todo, 
el  clero  secular  debe  vivir  siempre  mez¬ 
clado  con  la  gente.  Dios  dirá. 

Al  terminar  su  desayuno,  se  levantó  y 
se  puso  a  lavar  los  platos  y  las  tazas, 
y  a  poner  las  cosas  en  el  armario  i .  . 
Pero  se  veía  que  estaba  reflexionando. 


Después  de  terminar  volvió  a  sentarse, 
y  me  dijo: 

— Padre,  usted  sabe  que  yo  no  soy 
mu}^  inteligente ...  le  diré  francamente 
lo  que  estoy  pensando.  Usted  me  prome¬ 
te  el  sostén  del  obispo.  Con  eso  Dios 
me  dará  su  gracia.  Nada  más  necesito. 
Yo  me  esforzaré  por  hacerme  útil  con 
quienquiera  que  esté.  Y  si  por  desgracia 
no  llego  sino  a  ser  una  carga,  yo  podré 
siempre  orar,  sufrir  y  morir.  Eso  no  es 
muy  complicado.  .  .  De  todos  modos  es 
necesario  que  alguien  comience.  Yo  quie¬ 
ro  entrar  y  tener  éxito,  y  así  otros  ven¬ 
drán  detrás  de  mí,  y  la  Iglesia  será  más 
universal  y  mucho  más  bella. 

— Yo  le  agradezco,  Padre,  todo  lo  que 
me  ha  dicho.  Yo  sentía  lo  mismo  sin 
poder  formularlo  con  palabras.  Ahora 
veo  más  claro  lo  que  me  espera.  Y 
seguiré  adelante.  Con  obediencia  y  ora¬ 
ción  nada  podrá  arredrarme. 

D.  Arango,  s.  j. 

India,  julio  de  1950. 
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BIOGRAFIA 

□  Luchia  Puig  Agustín  a.  a.  Ei  Padre 
Román.  En  89,  223  págs .  Editorial  Difusión. 
Buenos  Aires,  1949 — El  escritor  sacerdote 
Agustín  Luchia  Puig,  agustino  de  la  Asun¬ 
ción,  es  conocido  sobre  todo  por  sus  charlas 
radiales  de  Buenos  Aires.  Hoy  nos  presenta 
la  biografía  tensa,  clara,  ceñida  de  un  sa¬ 
cerdote  francés,  el  Padre  Román  Heitmann, 
quien  vivió  40  años  en  América  y  a  quien 
Buenos  Aires,  sobre  todo  los  barrios  del 
bajo  Belgrano  lloraron  no  hace  mucho  tiem 
po.  El  P.  Román  pertenece  a  esa  categoría 
de  verdaderos  amigos  del  pobre,  conquista¬ 
dores  sin  armas  que  saben  hacer  entrega  de 
sus  vidas  heroicas.  Perteneció  a  la  orden 
de  los  asuncionistas  fundados  por  el  P. 
D'Alzón,  vivió  diez  años  en  Chile,  y  luégo 
en  Buenos  Aires  con  su  mundo  de  agitación 
y  miseria  en  sus  suburbios  de  gran  metrópoli. 
El  P.  Román  «planeó,  puso  las  bases  y  lle¬ 
vó  a  la  práctica  innumerables  fundaciones 
de  aspecto  social.  En  los  pantanos  deseca¬ 
dos  del  Bajo  Belgrano  construyó  iglesias  y 
casitas  para  los  obreros.  Sus  restos  reposan 
en  el  Santuario  popular  de  Lourdes  uno  de 
los  más  visitados  de  Buenos  Aires.  Entre 
el  fango  tuvo  un  ideal  que  expresó  así:  «que 
todo  el  que  se  me  acerque  sienta  algo  de 
pureza».  Entre  tanta  biografía  de  guerreros, 
de  estrellas  y  de  millonarios  la  de  este  após¬ 
tol  luce  como  la  de  los  héroes  de  Cristo. 

A.  V. 


CIENCIAS 

□  Morris  Fred  C.  Effective  Teaching.  A 
manual  for  Engineering  Instructors.  En  8” 
86  págs.  Me,  Graw-Hill  Book  Company,  Inc. 
New  York,  1950 — Un  manual  pedagógico  para 
los  profesores  de  ingeniería:  esa  es  la  men¬ 
te  del  autor.  En  realidad,  es  una  acertada 
crítica  {le  los  defectos  más  comunes  del  pro¬ 
fesor,  y  una  metódica  exposición  de  los 
elementos  positivos  y  necesarios  para  la  bue¬ 
na  enseñanza.  Defectos  principales;  planifi¬ 
cación  del  pensum  y  distribución  de  la  ma¬ 
teria  durante  el  curso:  auxiliares  de  la  en¬ 
señanza;  cómo  debe  ser  una  clase:  trabajos 
prácticos,  sistemas  para  medir  el  aprovecha¬ 


miento  de  los  alumnos;  y  finalmente,  un 
examen  práctico  que  debe  hacer  todo  pro¬ 
fesor  sobre  sus  métodos  de  enseñanza.  Este 
es,  en  líneas  generales,  el  plan  del  autor.  En 
sus  80  páginas,  tiene  este  opúsculo  observa¬ 
ciones  muy  acertadas  y  normas  de  alto  valor 
pedagógico.  Su  lectura  resulta  muy  útil,  no 
solo  para  los  profesores  de  ingeniería,  sino 
para  todos  los  que  se  dedican  a  la  labor 
compleja  de  la  enseñanza. 


HISTORIA 


C.  Redín  S.  J . 


□  Hertling  L.  s.  j.  E.  Kirschbaum  s.  j 
Le  catacombe  Romane  e  l  loro  Martiri.  En 
8°,  261  págs.  Pontificia  Universitá  Gregoria¬ 
na.  Roma,  1950 — El  original  del  libro  partici¬ 
pó  de  los  sucesos  bélicos.  Debía  salir  la 
presente  obra  en  1942  pero  el  manuscrito 
se  perdió  en  el  bombardeo  de  Bolzano.  Des¬ 
pués  de  cinco  años  sus  autores  lograron  re¬ 
construirlo  de  nuevo  y  ahora  como  homenaje 
y  ayuda  a  los  peregrinos  del  año  santo  lo 
presenta  la  Universidad  Gregoriana.  Sus 
autores  son  especialistas  y  por  lo  tanto  la 
presente  obra  sirve  de  magnífica  guía  en  las 
encrucijadas  de  las  catacumbas.  Se  pone  ante 
todo  la  verdad,  porque  ella  debe  ser  la  guía 
de  la  devoción  y  estas  páginas  pretenden  eso. 
Las  catacumbas  con  su  historia  y  sus  már¬ 
tires  tienen  suficiente  belleza  y  no  necesitan 
leyendas.  El  libro  después  de  dar  una  idea 
de  la  historia  de  las  exploraciones  de  las 
catacumbas  pasa  a  analizar  los  cementerios, 
las  tumbas  de  los  Papas,  los  sepulcros  de  los 
mártires,  tumba  de  los  apóstoles,  vida  de 
los  mártires,  para  luégo  mostrar  a  través  de 
las  pinturas  y  las  incripciones  algo  de  esa 
maravillosa  teología  catacumbal:  la  eucaris¬ 
tía,  el  bautismo,  el  pueblo  de  Dios,  el  arte 
en  las  catacumbas  y  el  credo  de  las  cata¬ 
cumbas.  Una  buena  ilustración  gráfica  fo¬ 
tográfica  acompaña  al  tqécto.  Un  bello  libro, 
escrito  por  dos  especialistas  que  saben  decir 
mucho  en  pocas  palabras;  sintetizar.  Libro 
científico  sin  ser  recargado.  Historia,  arte, 
teología  de  esos  monumentos  sagrados  de  la 
Cristiandad.  El  mejor  homenaje  a  Roma 
y  a  los  visitantes  del  año  santo. 

Angel  Val  tierra  S.  J. 
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□  Rodríguez  Castillo  Gonzalo.  Apuntes 
para  la  Historia.  La  ofensiva  mundial  del 
comunismo  contra  España.  2  edic.  En  89,  336 
págs.  Oficina  de  Información  diplomática. 
Madrid,  1949 — Realmente  es  este  un  libro 
maestro  por  su  contenido  y  sobre  todo  por 
su  trascendencia  como  descubrimiento  de 
técnica  de  propaganda  en  el  sector  comunis¬ 
ta.  Para  nadie  es  un  secreto  que  el  comu¬ 
nismo  mundial  tiene  sus  planes  y  sus  tác¬ 
ticas  concretas,  definidas,  sus  planes  de  ata¬ 
que  y  sus  avances  y  retiradas  estudiadas.  No 
solo  en  el  plano  de  la  guerra  diplomática  T 
armamentística  sino  también  y  tal  vez  con 
mayor  eficacia  en  el  campo  de  la  propagan¬ 
da.  El  llamado  caso  de  España  es  significa¬ 
tivo.  Ningqn  suceso  moderno  ha  sido  explo¬ 
tado  mejor  que  este  por  el  comunismo.  Mo¬ 
vilizó  medio  mundo  contra  España,  se  apro¬ 
vechó  de  esas  fuerzas  para  capitalizarlas  a 
su  favor,  mediante  una  hábil  propaganda 
logró  ocultar  o  al  menos  disminuir  su  inter¬ 
vención  descarada,  sus  famosas  divisiones 
internacionales  y  la  propaganda  roja  logró 
arrojar  sobre  el  mundo  una  cortina  de  humo 
sobre  los  11.000  religiosos  muertos,  sobre 
los  10  obispos,  sobre  los  300.000  católicos 
asesinados,  arrastró  aun  a  ciertos  sectores  ca¬ 
tólicos  del  mundo.  Acabada  la  guerra  hubo 
consignas  claras  de  ataque  y  difamación  me¬ 
diante  una  gigantesca  cadena  de  periódicos 
que  repiten  lo  mismo  al  mismo  tiempo  y  a 
intervalos  conocidos.  L'Aube  de  París,  Avan- 
ti  de  Roma,  Berner  Tagwacht  de  Berna,  Cité 
Soir  y  Climat,  F ranee  Libré,  Front  National, 
L'Ordre,  Le  populaire,  France  Soir  de  Pa¬ 
rís,  Diario  da  Noite  en  Río,  La  Hora  de 
Santiago,  II  Lavoro  de  Roma,  Nationaltiden- 
de  de  Copenhague,  Pravda  de  Moscú,  Úaily 
Worker  de  New  York,  L'Humanite  etc.,  to¬ 
dos  ellos  tuvieron  una  misma  consigna  en 
las  campañas  de  Cristino  García,  las  tres 
mujeres  condenadas,  la  campaña  sobre  los 
sabios  nazis  refugiados,  sobre  la  bomba  ató¬ 
mica,  etc.  Campañas  de  agitación  y  de  difa¬ 
mación.  El  libro  es  una  sorprendente  anto¬ 
logía  de  textos,  de  fotografías  de  periódicos, 
de  testimonios,  de  consignas.  Una  conclu¬ 
sión:  hay  una  red  que  va  envolviendo  al 
mundo,  hay  una  consigna  internacional  de 
propaganda,  hay  un  tremendo  poder  que  obra 
sobre  el  mundo.  Esta  es  la  gran  enseñanza 
de  este  libro. 

A.  V. 

LITERATURA 

□  Garmendia  A.  de  Otaola  s.  j.  Lecturas 
buenas  y  malas  a  la  luz  del  dogma  y  de  la 
moral.  En  8°,  809  págs.  Edit.  El  Mensajero, 
Bilbao,  1949 — Obra  de  romanos  podríamos 
titular  este  libro  de  crítica.  El  P.  Garmen¬ 
dia  nos  ofrece  un  libro  de  libros  que  real¬ 
mente  hubiera  atemorizado  a  muchos  otros. 
Dar  en  el  día  de  hoy  una  guía  de  las  lecturas 
no  solo  malas  sino  buenas  es  algo  que  esca¬ 
pa  al  mayor  gigante  literario,  y  sin  embargo 
el  libro  que  presentamos  sin  ser  definitivo, 


— es  imposible  hacer  un  libro  definitivo  en 
estas  materias — ,  representa  un  esfuerzo  ad¬ 
mirable  y  llena  una  necesidad  urgente.  Se 
lee  mucho,  se  escribe  más,  hay  mucha  des¬ 
orientación  en  las  lecturas,  se  impone  un 
guía  seguro.  El  libro  del  P.  Ladrón  de  Gue¬ 
vara  Novelistas  malos  y  buenos  está  un  poco 
viejo  ya,  el  del  Abate  Bethelem  y  el  de  Sage- 
homme  excelentes  libros,  se  fijan  con  espe¬ 
cialidad  en  la  parte  francesa.  Otros  como 
los  de  Nueda,  Borrás,  no  se  fijan  en  el 
criterio  católico.  Era  urgente  la  redacción 
de  un  libro  amplio  sobre  estas  materias.  Este 
libro  quiere  ser  fruto  de  una  labor  cons¬ 
tante,  fruto  de  lecturas,  de  notas,  y  sobre 
todo  de  colaboración;  todos  los  libros  de 
crítica  principales,  revistas,  guías  han  sido 
utilizados  y  como  es  natural  muchos  juicios 
tienen  el  valor  de  las  fuentes  utilizadas,  li¬ 
geras  algunas  y  otras  con  poco  estudio  pre¬ 
vio;  es  natural  que  haya  omisiones  en  cam¬ 
po  tan  vasto,  pero  en  general  representa  el 
libro  un  maravilloso  esfuerzo.  Por  él  des¬ 
filan  miles  de  autores,  miles  de  obras  en 
orden  alfabético  con  un  buen  índice  final. 
Libro  de  utilidad  máxima  para  los  educa¬ 
dores,  para  los  libreros,  y  para  todos  aquellos 
que  se  preocupan  por  la  moralización  de 
las  lecturas.  Ojalá  que  en  suplementos  ul¬ 
teriores  anuales  se  vaya  completando  este 
tema  y  que  el  archivo  del  autor  sea  como 
un  centro  de  consulta  al  que  ayuden  las 
entidades  publicitarias  y  personas  intere¬ 
sadas  . 

Angel  Val  tierra  S.  J. 

□  Rossi  Giuseppe.  L'Anno  Santo  1950 . 
En  8°,  183  págs.  Comitato  Céntrale  delP 
Anno  Santo,  1949 — Ya  empieza  a  llegar  algo 
de  la  producción  literaria  del  año  santo.  El 
autor  de  la  presente  obra  tiene  dos  finalidades 
concretas.  En  la  primera  parte  comenta  la 
Constitución  Apostólica  sobre  el  año  santo, 
comentario  de  vulgarización  con  la  finalidad 
específica  de  hacerlo  asequible  a  los  cató¬ 
licos  del  mundo.  La  indulgencia  solemne 
jubilar,  las  suspensiones  de  gracias  y  facul¬ 
tades  durante  el  año,  las  facultades  extraor¬ 
dinarias  en  Roma  con  un  apéndice  sobre  las 
censuras.  La  segunda  parte  es  una  guía  prác¬ 
tica  del  peregrino  en  la  aplicación  de  los 
principios  teóricos  enunciados.  Fines,  con¬ 
diciones,  visitas,  modos  prácticos  de  reali¬ 
zarlas  .  El  libro  escrito  con  la  autoridad  que 
da  el  ser  secretario  de  la  sagrada  penitencia¬ 
ria  apostólica  es  de  suma  utilidad  y  eminen¬ 
temente  práctico. 

R.  J . 

□  Bontempelli  Massimo.  Gente  nel  Tem¬ 
po  (Romanzo).  En  89,  246  págs.  Amoldo 
Mondadori  Editore.  Grafiche  Veronesi,  1946. 
«El  tiempo  inexorable  devora  las  generacio¬ 
nes  humanas  semejante  a  un  horno».  Esta 
frase  de  la  página  207  y  el  título  del  libro 
Gente  en  el  tiempo,  nos  dan  la  clave  para 
comprender  esta  original  y  dramática  novela. 
El  tiempo  surge  siempre  a  lo  largo  de  toda 
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la  obra  semejante  al  destino  en  las  obras 
esquilianas.  Se  presenta  por  el  aspecto  té¬ 
trico  de  la  muerte  que  periódicamente  arre¬ 
bata  con  violencia  las  víctimas  humanas  con 
las  cuales  se  alimenta.  Aquí  la  víctima  es¬ 
cogida  es  la  familia  Medici,  establecida  en 
las  afueras  de  Colonna,  pequeña  población 
del  distrito  de  Roma.  El  fondo  decorativo 
histórico  abarca  el  primer  cuarto  de  este 
siglo.  Cada  cinco  años  muere  un  miembro 
de  la  familia  Medici,  cuyo  tronco  principal, 
una  anciana  llamada  la  «Grande  Vecchia», 
desaparece  la  primera  en  el  vórtice  arrolla¬ 
dor  del  tiempo.  Al  morir  la  extraordinaria 
anciana  predice  a  los  suyos  la  pronta  extin¬ 
ción  de  toda  la  familia.  Varios  de  los  prin¬ 
cipales  personajes  de  la  novela  son  seres 
anormales:  un  bibliómano  abúlico,  un  abate 
astrólogo  y  misántropo,  dos  jovencitas  que 
después  de  haber  sido  educadas  en  un  conven 
to  de  religiosas,  pierden  la  fe  y  llevan  una 
vida  desequilibrada,  atormentadas  de  conti¬ 
nuo  por  el  fantasma  de  la  muerte  que  repite 
inexorable  su  visita  cada  cinco  años.  El  esti¬ 
lo  es  modernísimo  y  vigoroso.  La  parte  des¬ 
criptiva  sirve  únicamente  para  destacar  con 
viveza  el  proceso  sicológico  del  elemento 
humano.  Es  admirable  cómo  sabe  realzar 
el  artista  los  más  insignificantes  pormenores 
de  la  vida  ordinaria,  de  ese  «río  de  años 
hechos  de  nada  y  que  corren  en  precipitada 
fuga»  (p.  225).  Si  quisiéramos  sacar  una 
lección  provechosa  de  esta  novela  último 
modelo,  creo  que  se  podría  formular  con  un 
pensamiento  sugerido  por  el  mismo  autor: 
«Para  ser  intrépidos  ante  la  muerte,  es  ne¬ 
cesario  haber  sido  intrépidos  frente  a  la 
vida».  Carlos  Forero  Ruiz,  S.  J. 

□  Zettersteen  and  Lamm.  Asafi  Moha- 
med.  The  Story  of  Jámal  and  Jálál.  En  4°, 
38  págs.  Uppsala.  1949 — He  aquí  una  de 
las  joyas  que  hacen  la  riqueza  de  una  bi¬ 
blioteca.  Este  manuscrito  persa,  ejemplar 
único,  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  Uppsala.  Una  copia  con  ma¬ 
ravillosas  miniaturas,  códice  único  y  como 
tal  expuesto  en  todas  las  exposiciones  mun¬ 
diales  de  Londres,  Copenhague,  Estocolmo. 
La  parte  filológica  fue  estudiada  por  Zetters¬ 
teen  y  el  análisis  de  las  miniaturas  por 
Lamm.  La  presentación  del  texto  es  esplén¬ 
dida,  a  todo  color  y  gracias  a  ellas  podemos 
contar  con  este  ejemplar  único  del  Asafi 
Mohammed.  Asafi  fue  discípulo  del  poeta 
y  místico  persa  Jami.  El  poema  que  ahora 
nos  da  a  conocer  la  Universidad  por  vez  pri¬ 
mera  es  una  bella  producción  oriental  llena 
de  colorido  y  gracia,  las  ilustraciones  en 
cierto  sentido  superan  al  mismo  texto. 

A.  V. 


RELIGION  — 

□  Bessieres  Albert  s.  j.  Le  procés  de  Dieu 
En  8®,  139  págs.  Editions  Spes,  París,  1950. 
El  Padre  Bessieres  S.  J.  pertenece  a  ese 
grupo  de  apologistas  populares  franceses  que 


mantienen  por  la  prensa  y  la  radio  la  doc¬ 
trina  aplicada  a  los  tiempos  actuales.  Co¬ 
nocido  por  la  obra  El  Evangelio  del  Jefe  y 
por  sus  conferencias  sobre  Jesucristo  y  el 
alma  contemporánea,  sus  libros  biográficos, 
nos  presenta  hoy  día  con  el  título  Le  procés 
de  Dieu  un  tema  de  gran  actualidad.  El 
problema  del  mal  y  del  sufrimiento.  El 
problema  eterno  del  por  qué  del  mal  en  el 
mundo,  problema  que  inquietó  a  San  Agus¬ 
tín,  sobre  el  sufrimiento  y  la  muerte,  sobre 
la  guerra,  el  error  y  la  oración.  Temas  que 
desarrolla  en  forma  amena  de  diálogo,  en 
forma  apologética,  con  esa  movilidad  que 
caracteriza  los  escritos  del  P.  Bessieres.  Un 
libro  de  suma  actualidad  en  estos  días  de 
prueba  y  dolor.  Angel  V áltierra  S.  J. 

□  Straubinger  Juan  Dr.  Mons.  El  salte¬ 

rio  según  el  texto  original  hebreo.  En  8° 
475  págs.  Dedebec,  Desclée,  Buenos  Aires, 
1949 — En  diferentes  ocasiones  hemos  tenido 
ocasión  en  la  Revista  Javeriana  de  hacer 
mención  de  los  libros  llenos  de  exégesis  y 
de  fuerza  científica  del  Dr.  Straubinger.  Tra¬ 
ductor  magnífico  del  nuevo  testamento  se¬ 
gún  los  textos  originales,  conocedor  como 
pocos  del  ambiente  y  medio  bíblico,  asceta 
a  la  vez  de  delicada  fuerza  de  análisis  en 
cuanto  se  desprende  de  la  Sagrada  Escritura, 
nos  da  hoy  una  versión  del  inmortal  Salterio 
«con  esa  belleza  todo  pura  como  la  gracia 
de  los  niños  que  son  tanto  más  encantadores 
cuanto  menos  sospechan  que  lo  son».  El 
mismo  autor  nos  da  la  idea  de  su  obra  «texto 
directo  y  en  el  comentario,  breve,  nutrido, 
hemos  señalado  ante  todo,  las  aclaraciones 
al  texto  formuladas  hasta  por  los  más  recien¬ 
tes  expositores.  Luégo  los  datos  exegéticos 
que  pueden  contribuir  a  su  inteligencia  y 
a  su  provecho,  con  abundante  doctrina  espi¬ 
ritual  tomada  o  inspirada  en  autores  antiguos 
y  modernos  y  muchas  concordancias  de  otros 
libros  sagrados».  En  estas  palabras  está  la 
síntesis  de  su  pensamiento  y  la  del  lifyro. 
Una  versión  directa,  que  no-  hace  traslúci¬ 
dos  hasta  los  más  delicados  matices  de  la 
mentalidad  oriental  y  a  la  vez  un  tratado 
en  las  notas  de  vida  espiritual.  Bienvenido 
a  las  letras  españolas  esta  nueva  versión  del 
Salterio.  A.  Val  tierra  S.  J. 

□  Bessieres  Albert,  s.  j.  Vie  de  Jesús, 
son  pays,  son  combat.  Editions  Spes.  París 
En  8°,  494  págs.  El  P.  Bessieres,  autor  de 
Almas  Nuevas,  El  Evangelio  del  Jefe,  El 
Desierto  florecerá  y  muchas  otras  obras  de 
gran  mérito  literario,  nos  ofrece  ahora  como 
el  fruto  de  su  plena  madurez  intelectual  esta 
narración  de  los  hechos  de  Cristo  embebidos 
en  el  paisaje  de  Palestina  que  el  autor  re¬ 
corrió  con  amor  e  interés  singulares.  No  es 
una  vida  erudita  y  sabia  de  Cristo.  En  estilo 
diáfano  y  claro,  ciñéndose  al  Evangelio  y 
procurando  conservar  su  sencillez  inigualable 
nos  habla  con  seguridad  de  criterio,  con 
emoción  de  corazón  del  gran  Combate  de 
Cristo:  preparación  al  combate,  primeros 
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conflictos,  reveses  y  victorias,  el  desastre, 
Cristo  Vencedor.  Renán,  a  quien  León  Eloy 
en  su  estilo  mordaz  y  tajante  ha  llamado 
«el  hombre  más  majadero  del  difunto  siglo» 
(Mi  Diario,  Ed .  Mundo  Moderno,  pág.  115), 
recibe  del  P.  Bessieres  muy  certeras  y  me¬ 
recidas  estocadas.  F.  V .,  S.  J 

□  Biblias  medievales  Romanceadas .  Biblia 

medieval  Romanceada  judío-cristiana.  Ver¬ 
sión  del  siglo  xiv  del  hebreo  y  latino.  Estu 
dio  y  edición  del  P.  José  Llamas  O.  S.  A 
V.  I.  Génesis  — Reyes —  Instituto  Francisco 
Suárez.  Madrid,  1950 — En  la  renovación  de 
los  estudios  eclesiásticos  que  se  realiza  ac¬ 
tualmente  en  España  no  podían  faltar  los 
estudios  bíblicos.  La  BAC  con  sus  dos 
biblias  de  tanto  éxito  inició  la  tarea.  Ahora 
el  Consejo  de  Investigaciones  Científicas  ini¬ 
cia  una  tarea  magnífica.  Se  trata  de  publicar 
las  versiones  castellanas  medievales  de  la 
Biblia.  Hace  20  años  apareció  la  primera 
llamada  Biblia  de  Alba.  En  la  Biblioteca  del 
Escorial  se  conservan  la  mayoría  de  los  tex¬ 
tos  de  este  período.  Esta  que  se  publica  hoy 
«tiene  la  nota  peculiar  y  más  importante 
del  texto  castellano  en  su  neto  judaismo,  no 
sólo  por  el  traductor  sino  también  por  sus 
destinatarios,  lectores  de  la  progenie  hebrea 
en  España».  El  castellano  del  presente  ma¬ 
nuscrito  corresponde  al  castellano  neto  del 
siglo  xiv,  la  traducción  se  atiene  servilmente 
al  texto  hebraico  por  lo  cual  no  ofrece  tanta 
soltura  redaccional  como  otras  contemporá¬ 
neas.  La  acompañan  gran  copia  de  láminas 
y  miniaturas.  Ciertamente  esta  edición  con¬ 
tribuirá  a  esclarecer  muchos  puntos  y  a  re¬ 
futar  la  opinión  de  muchos  autores  que  pien¬ 
san  que  la  lectura  de  la  biblia  en  lenguas 
romances  fue  un  mito  en  los  países  de  habla 
española.  *  V.  G. 

□  Juan  de  Santo  Tomas  o.  p.  Los  dones 
del  Espíritu  Santo  y  la  perfección  cristiana. 
Trad.  introd.  y  notas  del  R.  P.  Ignacio  G 
Menéndez  Raigada  O.  P.  En  8®,  617  págs. 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien 
tíficas.  Madrid,  1948 — Al  autor  de  este  libro 
se  le  ha  llamado  el  teólogo  de  los  dones. 
El  Venerable  maestro  Juan  de  Santo  Tomás 
nació  en  Lisboa  y  vivió  en  España.  Se  le 
ha  llamado  el  último  de  los  grandes  teólogos 
escolásticos  de  los  cinco  siglos  de  esplendor. 
Gran  personalidad  como  reza  su  epitafio 
«Uno  en  persona,  múltiple  en  el  oficio,  ser 
vidor  de  Dios,  del  rey  y  del  orbe:  de  Dios 
con  el  alma:  del  rey,  con  la  vida  y  del  orbe 
con  la  pluma».  A  tal  autor  tal  traductor  y 
comentarista.  El  P.  Ignacio  Menéndez  Rai¬ 
gada  es  una  de  las  más  brillantes  figuras 
del  pensamiento  teológico  español  contem¬ 
poráneo.  Las  notas  del  presente  libro  son 
otro  libro  y  en  realidad  autor  y  traductor 
forman  un  todo.  «El  tratado  de  los  dones, 
escribe,  es  de  lo  más  característicos  que 
ha  salido  de  la  pluma  del  sabio  dominico  y 
bien  puede  asegurarse  que  es  lo  mejor  que 
hasta  el  presente  se  ha  escrito  sobre  tan 


difícil  e  interesante  materia.  Forma  parte 
del  monumental  Cursas  theologicus  y  es  el 
comentario  a  la  cuestión  68  de  la  i-ii  de  San 
to  Tomás».  En  realidad,  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos  cuando  hay  una  especie  de  juventud 
en  los  estudios  de  la  mística  y  la  ascética 
católicas  es  indispensable  ir  a  las  fuentes 
para  no  extraviarse  o  al  menos  para  no  decir 
superficialidades.  Anota  el  mismo  P.  Rai¬ 
gada:  «Mientras  no  se  estudie  la  mística 
por  principios  teológicos,  no  saldrá  de  man*' 
tillas  en  cuanto  a  ciencia,  aunque  en  el  or¬ 
den  práctico  haya  llegado  a  la  mayor  altura, 
aun  de  orden  y  sistematización.  Y  ese  estu¬ 
dio  teológico  de  la  mística  no  puede  efec¬ 
tuarse  sin  el  estudio  fundamental  de  los 
dones,  que  son  la  causa  eficiente  y  formal 
de  toda  vida  mística».  Así  que  este  libro 
trasciende  los  límites  de  la  simple  espiritua¬ 
lidad  y  penetra  en  los  predios  de  otras  cien¬ 
cias  actuales.  El  traductor  ha  procedido  con 
cierta  libertad  dejando  la  forma  silogística 
para  dar  soltura  al  estilo  y  ha  procurado 
hacer  inteligible  el  tecnicismo  teológico  con 
lo  cual  aumenta  el  número  de  los  lectores 
que  pueden  saborear  y  recrearse  en  esta 
joya  de  la  espiritualidad.  A.  V altierra 

EDUCACION 

□  Enfants  sans  foyer.  En  89,  79  págs.  y 
Problemes  d'education.  L'Enfance  victime 
de  la  gwerre.  En  8°,  146  págs.  París.  1949 
Estudios  preparados  por  Therese  Brosse. 
Unesco — Los  dos  libros  editados  por  la 
Unesco  reflejan  una  de  las  tragedias  más 
terribles  de  la  postguerra:  la  infancia  aban¬ 
donada.  Niños  sin  hogar.  Hay  dos  problemas: 
la  ayuda  material  a  la  niñez  y  la  rehabili¬ 
tación  moral,  la  reeducación  integral.  Aquí 
se  recogen  las  experiencias  de  los  educado¬ 
res,  los  discursos  y  conclusiones  de  la  con¬ 
ferencia  internacional  de  directores  de  cen¬ 
tros  infantiles  que  tuvo  lugar  en  Trogen  y 
los  resultados  obtenidos.  La  guerra  destruyó 
30  millones  de  hogares  y  dejó  150  millones 
de  seres  sin  techo  ni  protección.  El  número 
de  los  recogidos  en  orfelinatos  sube  a  los  12 
millones.  Las  diversas  ponencias  de  los  con¬ 
gresistas  nos  dan  datos  interesantísimos  so¬ 
bre  las  características  sicológicas  de  los  ni¬ 
ños  desplazados,  sobre  su  agresividad,  pér¬ 
dida  de  dignidad,  y  luégo  sobre  los  modos 
de  reintegrarlos  a  la  sociedad  y  la  restaura¬ 
ción  de  los  valores  espirituales.  El  problema 
es  vasto.  El  segundo  estudio  sobre  la  infancia 
víctima  de  la  guerra,  estudio  informe  para 
la  segunda  reunión  de  la  Unesco  en  México 
es  muy  interesante.  El  problema  del  orfe¬ 
linato,  las  perturbaciones  físicas  y  síquicas, 
las  soluciones.  Ojalá  todos  los  que  puedan 
hacer  algo  trabajen  por  la  niñez  y  esto  a  base 
de  espíritu  unido  a  la  rehabilitación  mate¬ 
rial  porque  de  otro  modo  tío  se  habrá  avan¬ 
zado  nada  y  estos  niños  de  hoy  serán  pobres 
desplazados  espiritualmente  durante  toda  su 
vida. 

R.  J. 
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HISTORIA 

□  Academia  Colombiana  de  Historia  de 
Colombia.  Curso  superior  de  historia  de  Co¬ 
lombia.  (1781-1830).  Tomo  i  y  n.  En  89,  373 
y  425  págs.  Biblioteca  Eduardo  Santos.  Bo¬ 
gotá,  1950 — En  1948  el  entonces  ministro  de 
educación,  Fabio  Lozano  y  Lozano,  decretó 
un  curso  superior  de  historia,  que  debía  ser 
dictado  en  la  Academia  nacional  de  historia 
por  los  miembros  de  esta  benemérita  cor¬ 
poración.  La  Academia  acogió  con  entusias¬ 
mo  esta  iniciativa,  y  durante  el  año  de  1949 
se  dictaron  en  su  claustro  conferencias  de 
índole  histórica  por  sus  competentes  miem¬ 
bros.  El  tema  escogido  fue  el  período  his¬ 
tórico  comprendido  entre  la  sublevación  de 
los  Comuneros  (1781)  y  la  muerte  del  Li¬ 
bertador  (1830),  época  de  especial  trascen¬ 
dencia  en  nuestra  vida  nacional,  pues  duran¬ 
te  ella  tuvo  lugar  la  formación  de  la  repú¬ 
blica.  Estas  conferencias  son  las  que  ahora 
presenta  la  Academia  con  el  título  de  Curso 
superior  de  historia  de  Colombia . 

El  primer  volumen  comprende  las  confe¬ 
rencias  de  Horacio  Rodríguez  Plata,  Carlos 
Restrepo  Canal,  Alberto  Miramón,  Luis  Mar¬ 
tínez  Delgado  y  Miguel  Aguilera. 

Rodríguez  Plata  expuso  en  tres  conferen¬ 
cias  el  movimiento  comunero,  tema  muy  tra¬ 
tado  en  los  últimos  años  por  varios  escrito¬ 
res.  Ampliamente  explica  la  génesis  y  el 
desarrollo  de  la  sublevación,  y  defiende  la 
tesis,  hoy  bastante  aceptada,  de  no  haher  sido 
ajeno  a  la  rebelión  el  deseo  de  la  indepen¬ 
dencia.  El  conferencista  aduce  nuevos  e  inte¬ 
resantes  documentos,  como  la  carta  del  ar¬ 
zobispo-virrey  Caballero  y  Góngora  al  go¬ 
bierno  español  sobre  las  capitulaciones  de 
Zipaquírá  (págs.  94-1C6),  pero  se  equivoca 
al  presentar  como  inédita  (pág.  118)  la  pro¬ 
testa  del  alcalde  Eustaquio  Galavís,  pues 
esta  había  sido  ya  publicada  por  Luis  Orjue- 
la  en  su  Minuta  histórica  de  Zipaquirá  (Bi¬ 
blioteca  de  historia  nacional,  tomo  4,  págs. 
347-348)  y  reproducida  en  el  Boletín  de  his¬ 
toria  y  antigüedades ,  (vol.  vi,  págs.  366-367) 

No  estamos  tampoco  muy  de  acuerdo  con 
ciertas  apre'ciaciones  del  conferencista  sobre 
el  estado  social  de  América  durante  la  (do¬ 
minación  española.  No  podemos  aplicar  a  to* 
da  la  colonia  lo  que  solo  es  propio  del  perío¬ 
do  de  la  conquista.  No  es  cierto,  v.  gr.,  que 
los  corregidores  y  justicias,  encargados  de 
velar  por  los  indígenas  se  ocuparan  en  expo¬ 
liarlos  por  su  cuenta  (pág.  12).  Hubo  cierta¬ 


mente  lamentables  abusos,  pero  estos  no  fue¬ 
ron  la  regla  general  en  todas  partes.  Para 
la  gobernación  de  Popayán  tenemos  la  au¬ 
torizada  afirmación  de  José  M.  Arboleda 
Llórente,  basada  en  el  serio  estudio  de  mu¬ 
chos  documentos:  «No  hay  demanda  de  in¬ 
dígenas  ni  causa  contra  alguno  de  ellos  en 
que  no  intervenga  el  Protector  para  defen¬ 
der  sus  derechos,  y  gracias  a  la  acción  de 
éste  y  a  que  se  cumplían  generalmente  las 
leyes  que  los  protegían,  los  vemos  triunfar 
en  sus  empeños,  aun  sobre  encomenderos  y 
distinguidos  españoles».  (El  indio  en  la  co¬ 
lonia  (Bogotá,  1948,  págs.  42). 

Carlos  Restrepo  Canal  presenta  en  dos 
conferencias  la  organización  política  y  cul¬ 
tural  del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  las 
postrimerías  de  la  colonia.  En  la  primera 
conferencia  expone  la  organización  del  go¬ 
bierno,  el  estado  social  de  la  colonia  y  muy 
someramente  la  situación  económica.  En  la 
segunda  estudia  las  manifestaciones  cultu¬ 
rales  de  este  período,  entre  las  que  se  des¬ 
taca  la  Expedición  Botánica. 

«Los  precursores»  es  el  título  de  la  confe¬ 
rencia  de  Alberto  Miramón.  En  estilo  bri¬ 
llante  presenta  las  figuras  de  Miranda,  Nari- 
ño  y  Pedro  Fermín  de  Vargas. 

Las  causas  de  la  independencia  las  anali¬ 
za  Luis  Martínez  Delgado  en  dos  conferen¬ 
cias.  Presenta  como  causas  internas  la  mala 
situación  económica  de  la  colonia,  las  desi¬ 
gualdades  de  derechos  entre  peninsulares  y 
americanos,  la  deficiente  administración  de 
justicia,  y  la  persecución  a  Nariño  y  sus  com¬ 
pañeros.  Entre  las  causas  externas  enumera 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  la 
revolución  francesa,  la  decadencia  de  Es¬ 
paña  y  la  política  internacional  europea.  Hay 
algunos  conceptos  en  estas  conferencias  que 
merecen  algún  reparo,  v.  gr.  al  hablar  de 
Nariño  nos  dice  que  «logró  burlar  el  rígido 
control  de  la  Santa  Inquisición  que  impedía 
la  entrada  de  libros  e  impresos  a  las  colonias 
españolas...  Muy  bien  sabía  la  Inquisición 
que  la  ignorancia  es  el  mejor  aliado  del  des¬ 
potismo  y  de  la  servidumbre»  (p.  264).  No 
nos  explicamos  cómo  pudo  el  señor  Martí¬ 
nez  escribir  esta  frase  tan  universal,  pues 
bien  sabe  que  es  contraria  a  la  verdad.  Para 
ver  si  podían  pasar  libros  e  impresos  al 
Nuevo  Reino  basta  leer  el  inventario  de  una 
de  las  bibliotecas  de  entonces.  Nos  basta  re¬ 
mitirnos  al  erudito  artículo  del  Dr.  José 
Manuel  Rivas  Sacconi:  Panorama  de  la  vida 
académica  del  Nuevo  Reino  de  Granada  pu- 
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blicado  este  año  en  el  Boletín  de  Historia  de 
la  Academia.  La  prohibición,  para  la  gene¬ 
ralidad  de  los  católicos,  de  unos  pocos  libros 
motivada  en  su  carácter  pornográfico  o  anti¬ 
rreligioso,  no  nos  parece  que  pueda  impedir 
el  adelanto  de  la  ciencia. 

La  última  conferencia  de  este  volumen  es 
la  de  Miguel  Aguilera  en  que  narra  la  pro¬ 
celosa  presidencia  de  Nariño  y  su  campaña 
del  Sur. 

El  segundo  volumen  lo  abre  la  heroica 
campaña  de  Venezuela  en  1813,  narrada  por 
Daniel  Ortega  Ricaurte.  Manuel  José  Fore¬ 
ro,  al  estudiar  en  la  conferencia  siguiente 
la  figura  de  Camilo  Torres,  presenta  una 
para  nosotros  novedosa  tesis:  la  contienda 
entre  centralistas  y  federalistas  no  se  basaba 
tan  solo  en  una  diversidad  de  opiniones  sobre 
una  u  otra  forma  de  gobierno;  bajo  la  ban¬ 
dera  centralista  se  ocultaban  también  los 
enemigos  de  la  independencia.  Considera  asi¬ 
mismo  un  error  llamar  estos  primeros  años 
de  la  república  La  Patria  boba ,  pues  en  esos 
años  existió  una  república  «recia  en  sus  con¬ 
tornos  civiles,  y  nada  indecisa  en  los  prin¬ 
cipios  tutelares  que  rigen  a  los  hombres  ci¬ 
vilizados»  (pág.  74). 

Los  días  luctuosos  de  la  Patria:  la  cam¬ 
paña  de  invasión  y  el  Terror,  los  trata  Luis 
Augusto  Cuervo  con  su  habitual  competencia. 
Es  lástima  que  lo  vasto  del  tema  le  haya 
obligado,  al  hablar  de  los  mártires  de  la 
Patria,  a  limitarse  tan  solo  a  los  ejecutados 
en  Santafé.  Fabio  Lozano  y  Lozano  descri 
be,  con  íntima  emdción  patriótica,  la  cam¬ 
paña  libertadora. 

Un  estudio  erudito  y  profundo,  como  todos 
los  suyos,  es  el  de  Enrique  Otero  D'Costa 
sobre  la  fundación  de  la  Gran  Colombia.  El 
primero  en  idear  a  la  Gran  Colombia  fue 
Miranda,  idea  que  hace  suya  el  Libertador. 
Un  gran  mérito  de  Santander  fue  el  haber 
impedido  que  la  unión  se  hiciera  por  simple 
anexión  de  la  Nueva  Granada  a  Venezuela. 
Sostuvo  siempre  que  la  Nueva  Granada,  como 
nación  soberana,  debía  decidir  por  sí  misma 
su  unión  con  Venezuela.  Por  esto,  para  el 
conferencista,  la  Gran  Colombia  no  nació  el 
17  de  diciembre  de  1819  en  Angostura,  sino  el 
12  de  febrero  de  1820  en  Bogotá,  día  en  que 
la  Nueva  Granada  aceptó  la  ley  fundamental 
de  la  república  de  Colombia. 

Las  campañas  de  Carabobo  y  Pichincha 
fueron  el  tema  escogido  para  las  conferen¬ 
cias  de  Jorge  Mercado.  En  ellas  abundan 
las  digresiones  sobre  la  yuca,  las  comidas  del 
Libertador,  los  castigos  militares,  etc.  Hay 
una  frase  que  no  queremos  dejar  pasar  sin 
comentario.  Afirma  que  cuantos  vestían  el 
traje  talar  en  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
con  las  solas  excepciones  que  conocemos, 
eran  realistas,  en  la  época  de  la  emancipa¬ 
ción  (pág.  288).  Aventurada  es  la  afirmación 
después  de  los  numerosos  estudios  hechos 
alrededor  de  este  tema:  el  clero  y  la  inde¬ 


pendencia.  Solo  nos  contentaremos  con  citar 
esta  frase  del  Pacificador  Morillo,  que  to¬ 
mamos  de  Mario  André:  «La  mayor  parte 
de  los  fundadores  de  las  nuevas  ideas  han 
sido  los  curas»  (Carta  del  31  de  mayo  de 
1816). 

El  diligente  director  del  archivo  nacional, 
Enrique  Ortega  Ricaurte,  tomó  como  tema 
de  su  conferencia  La  campaña  sobre  el  litoral 
atlántico,  en  la  que  sigue  de  cerca,  con  nue¬ 
vos  documentos,  las  campañas  de  Montilla 
y  Padilla. 

El  congreso  de  Cuenta  con  su  instalación 
y  sus  leyes  principales,  el  incidente  de  Na¬ 
riño  con  el  general  John  D'Evereux,  la  elec¬ 
ción  de  presidente  y  vicepresidente  de  la  re¬ 
pública,  es  el  tema  desarrollado  por  el  docto 
historiador  pamplonés  Belisario  Matos  Hur¬ 
tado.  Nos  extraña  que  el  conferencista  hu¬ 
biera  olvidado  que  Mons.  Rafael  Lazo  de  la 
Vega  había  sido  ganado  por  Bolívar  para 
la  causa  de  la  independencia,  para  poder  es¬ 
cribir:  «con  semejantes  ideas  (realistas),  con 
su  agresiva  y  combativa  actitud  no  nos  ex¬ 
plicamos  cómo  pudo  ser  electo  para  el  con¬ 
greso»  (pág.  371).  Bolívar  escribía  el  21 
de  mayo  de  1821  recomendándolo  a  Fernan¬ 
do  Peñalver,  y  Santander  decía  de  él  en 
carta  a  Estanislao  Vergara:  «El  obispo  está 
más  patriota  que  Bolívar.  Ha  tenido  cuatro 
conferencias  conmigo:  es  una  fortuna  loca  te¬ 
nerlo  en  la  república.  Este  señor  será  senador 
por  el  departamento  de  Zulia»  (Cartas  de 
Santander  (ed.  Lecuna),  tomo  i,  pág.  168). 

La  última  conferencia  es  la  dictada  por 
Mons.  José  Restrepo  Posada  sobre  La  Iglesia 
y  la  independencia  en  la  que  estudia,  con 
lujo  de  documentación,  la  actuación  de  las 
autoridades  eclesiásticas  en  los  difíciles  días 
de  nuestra  emancipación,  cuando  el  patro¬ 
nato  real  era  el  eje  central  de  la  organización 
eclesiástica. 

Un  tercer  tomo,  aun  no  publicado,  presen¬ 
tará  las  últimas  conferencias  que  cubren 
el  período  comprendido  entre  el  Congreso 
de  Cúcuta  y  la  muerte  del  Libertador. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

DERECHO 

□  Noguera  Laborde,  Rodrigo.  Constitución 
de  la  república  de  Colombia  y  sus  antece¬ 
dentes  documentales  desde  1885.  Edición  con¬ 
cordada  y  anotada.  En  4°,  263  págs.  Publica¬ 
ciones  del  Fondo  rotatorio  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  Javeriana,  Bogotá,  1950 
Esta  importante  obra  del  competente  profe¬ 
sor  de  derecho  civil  y  filosofía  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  Dr.  Rodrigo  Noguera 
Laborde,  no  es  solo  una  nueva  edición  de  la 
constitución  nacional,  sino  que  va  precedida 
de  una  serie  de  importantes  documentos  que 
iluminan  la  historia  de  nuestra  carta  fun¬ 
damental.  Entre  estos  documentos  figuran 
los  antecedentes  de  la  constitución  de  1886 
(págs.  17-37)  y  los  diversos  actos  legislati- 
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vos,  desde  1894  hasta  1947,  que  la  han  mo¬ 
dificado  (págs .  79-185).  En  el  prólogo  de 
la  obra  hace  notar  Noguera  que  la  constitu¬ 
ción  que  nos  rige  se  basa  en  un  plebiscito 
perfecto,  que  fue  previamente  reglamentado 
en  decreto.  Consta  por  esto  la  constitución 
de  dos  partes:  l9)  cierto  número  de  bases 
aprobadas  por  el  pueblo  colombiano  que  no 
pueden  modificarse  sino  en  la  forma  en  que 
se  expidieron,  y  29)  el  desarrollo  de  esas 
bases  y  las  modificaciones  de  estos  mismos. 
Ahora  bien,  en  las  modificaciones  posterio¬ 
res  que  ha  sufrido  la  constitución  se  han 
violado  algunas  de  las  bases,  violaciones  que 
tiene  cuidado  el  autor  de  ir  anotando  al 
margen  del  texto  constitucional.  Son  estas 
violaciones  írritas  y  correspondería  a  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  declararlas  inexe¬ 
quibles.  La  obra  forma  parte  de  las  que 
viene  publicando  el  Fondo  rotatorio  de  la 
Universidad  Javeriana. 

J.  M.  Pacheco  S.  J . 

□  Ots  Capdequi,  José  María.  Institucio¬ 
nes  de  gobierno  del  Nuevo  R'eino  de  Granada 
durante  el  siglo  XVIII.  En  8®,  384  págs. 
Universidad  Nacional  de  Colombia,  Bogotá, 
1950 — Sobre  millares  de  documentos  inéditos 
del  Archivo  nacional  de  Colombia  está  ba¬ 
sada  esta  obra  que  el  profesor  valenciano 
José  María  Ots  Capdequi  ofrece  a  los  eru 
ditos.  Es  un  nuevo  aporte  que  hace  al  estu¬ 
dio  del  derecho  español  en  América,  en  que 
es  especialista  y  sobre  el  que  ha  publicado 
ya  numerosas  obras  como  El  derecho  de  ja 
mi  lia  y  el  derecho  de  sucesión  en  la  legis¬ 
lación  de  Indias,  Estudios  de  historia  del  de¬ 
recho  español  en  Indias,  El  Estado  español 
en  Indias,  Nuevos  aspectos  del  siglo  XV 111 
español  en  América,  etc.  La  presente  obra 
analiza  las  atribuciones  de  los  diferentes 
organismos  gubernamentales  del  Nuevo  Reí 
no  de  Granada,  durante  el  siglo  xvm,  a  sa¬ 
ber,  las  de  las  Reales  Audiencias,  virreyes, 
gobernadores  y  presidentes.  No  es  una  obra 
de  síntesis;  es  más  bien  un  índice  sistemá¬ 


tico  y  amplio  de  los  documentos  que  pueden 
servir  para  un  ulterior  estudio  sobre  el  go¬ 
bierno  político  y  administrativo  del  estado 
español  en  América.  Con  esta  laboriosa  obra 
de  investigación  el  profesor  Ots  Capdequi  no 
solo  ha  despejado  el  camino  para  el  estudio 
científico  del  régimen  gubernamental  de 
nuestra  patria  en  el  período  colonial,  sino 
que  ha  descubierto  ricos  veneros  de  infor¬ 
mación  histórica.  J.  M.  Pacheco  S.  J. 

VARIA 

□  #  Amador  Barriga,  Mayor  E.  M.  Educa¬ 
ción  física  integral  y  educación  física  mili¬ 
tar.  Biblioteca  del  oficial.  En  89,  420  págs. 
Imprenta  del  ministerio  de  guerra,  Bogotá, 
1950 — Esta  obra  es,  no  solo  el  fruto  del  es¬ 
tudio,  sino  de  la  experiencia  y  la  observa¬ 
ción  pues  el  Mayor  Amador  ha  sido  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  militar  de  cadetes.  No 
es  una  enumeración  y  explicación  de  ejerci¬ 
cios  gimnásticos.  Su  orientación  es  hacer  de 
la  gimnasia  y  del  deporte  un  instrumento 
adecuado  de  salud  y  bienestar.  Por  esto  la 
amplia  acogida  que  da  en  su  obra  a  muchas 
enseñanzas  suministradas  por  la  higiene  y 
la  fisiología.  Extensos  capítulos  consagra 
a  la  higiene  de  la  respiración,  de  los  ali¬ 
mentos,  de  los  sentidos,  etc.;  al  estudiar  las 
diversas  clases  de  gimnasia  no  omite  el  de 
la  gimnasia  médica;  presta  especial  aten¬ 
ción  al  peligro  de  la  fatiga  y  al  control  del 
metabolismo  basal.  Dada  la  importancia  que 
hoy  se  da  a  las  fichas  antropométricas  y  a 
los  exámenes  clínicos,  sabe  destacar  su  utili¬ 
dad  y  enseña  la  manera  de  obtener  los  datos 
necesarios.  Cierra  la  obra  con  la  indicación 
de  variados  juegos  y  deportes  educativos,  un 
programa  de  lecciones  gimnásticas,  y  una 
serie  de  cuadros  estadísticos  relacionados 
con  la  educación  física.  De  esta  obra  escribe 
el  Dr.  Carlos  Trujillo  Gómez:  es  un  libro 
«muy  completo  y  moderno,  informado  por 
un  espíritu  esencialmente  humano,  científico, 
práctico,  a  la  par  qup  idealista». 
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Para  nuestros  amigos 

En  este  número.  * 

Colaboradores  y  colaboraciones 

En  estos  momentos  cruciales  para  la  historia,  cuando  dos  fuerzas  están  enfren¬ 
tadas  ya  en  guerra  cálida,  urge  pensar  una  vez  más  en  la  filosofía  y  sentido  de  la 
vida  del  comunismo.  Ayer  como  hoy  sigue  una  ideología  clara  con  respecto  a  la 
religión:  es  ateo,  perseguidor,  y  nefasto.  Podrá  haber  tácticas  oportunistas,  transito¬ 
rias,  pero  en  el  fondo  queda  su  táctica  profunda:  destruir  a  Dios. 

D.  Pedro  Gómez  Aparicio,  director  de  la  agencia  EFE,  una  de  las  personalidades 
más  notables  de  la  España  actual  nos  traza  en  las  Orientaciones  una  visión  de  con¬ 
junto  de  la  actitud  actual  del  comunismo  con  respecto  a  la  religión. 

El  R .  P.  Félix  Restrepo  ex-rector  de  la  Universidd  javeriana  y  fundador  de 
nuestra  Revista  nos  da  en  certero  análisis  una  síntesis  de  la  filosofía  profunda  de 
la  historia.  Hoy  más  que  nunca  Dios  debe  estar  en  las  encrucijadas  de  la  historia. 

Richard  Pattee  vuelve  de  nuevo  a  nuestra  redacción  después  de  una  ausencia 
involuntaria.  Una  visión  desde  Europa  y  a  través  de  un  libro  reciente  de  algunos  de 
los  problemas  de  la  España  actual,  discutida  y  misteriosamente  incomprendida  por 
ciertos  sectores. 

En  este  mes  de  setiembre  tendrá  lugar  en  la  capital  de  la  República  la  im¬ 
portante  exposición  sobre  el  Plan  Regulador  de  Bogotá. 

Es  interesante  leer  el  estudio  del  profesor  Dr.  Jorge  Kibédi  sobre  este  problema 
quien  estudió  los  planes  y  realizaciones  en  el  campo  del  urbanismo  y  planificación 
en  Gran  Bretaña  (invitado  por  el  Consejo  Británico),  en  Suecia,  en  Bélgica,  Francia 
y  en  Holanda. 

El  Dr.  Kibédi  dirige  en  la  actualidad  en  Bogotá  las  investigaciones  sobre  las 
interacciones  económico-sociales  y  vida  religiosa,  para  el  Centro  Internacional  de 
Estudios  de  la  Formación  Religiosa.  (Institución  de  los  padres  jesuítas  con  sede 
internacional  en  Bruselas). 

Al  mismo  tiempo  dirige  las  encuestas  del  Centro  Grancolombiano  del  Instituto 
Internacional  de  la  Economía  Humana  (sede  internacional  en  París,  Lyon)  sobre 
la  clase  obrera  bogotana,  que  depende  igualmente  de  la  Cátedra  de  Sociología  de  la 
Universidad  Javeriana. 

Desde  la  India  nos  viene  un  mensaje  en  forma  de  problema  terrible;  los  Parias 
en  su  inmensa  soledad  constituyen  uno  de  los  estigmas  más  negros  de  nuestro  orgu¬ 
lloso  mundo  civilizado.  El  P.  Dionisio  Arango,  testigo  del  problema  nos  da  una 
página  de  vivo  realismo. 

Colaboraciones  próximas 

Nos  permitimos  anunciar  a  nuestros  lectores  para  el  próximo  número  ensayos 
sobre  el  Sindicalismo  del  P.  José  Lédit,  unas  orientaciones  sobre  el  agitado  problema 
protestante  en  América  Latina,  un  ensayo  sobre  la  Torre  de  Londres,  la  función  cul¬ 
tural  de  la  revista  en  el  mundo  de  hoy,  un  artículo  científico  a  cargo  del  P.  Carlos 
Ortiz  Restrepo,  y  una  completa  información  europea  a  cargo  de  uno  de  nuestros  co¬ 
rresponsales  directos. 

Atención: 

A  fin  de  evitar  enojosas  cartas  suplicamos  a  todos  el  pago  fiel  y  anticipado  de 
,sus  cuentas.  Ello  contribuirá  a  un  mejor  orden  y  a  evitar  posibles  reclamos. 


(117) 


el  campo  restringido  de  su  profesión,  arquitectos,  literatos,  economistas  y  agró¬ 
nomos,  encerrados  en  su  campo  de  actuación,  los  rectores  y  pedagogos  eminentes 
se  esfuerzan  en  establecer  una  ciencia  del  hombre  para  todas  las  facultades.  En 
Chicago,  en  Leyden,  en  la  Sorbona  de  París,  en  Tokio  como  en  Sao  Paolo,  en  todas 
partes,  las  universidades  importantes  del  mundo,  según  el  testimonio  de  los  grandes 
congresos  universitarios  y  de  los  estudios  y  artículos  publicados  sobre  el  particular, 
se  establecen  seminarios,  cursos  e  investigaciones  sociológicas  donde  alumnos  de 
diferentes  especialidades:  sacerdotes,  biólogos,  pedagogos,  economistas  y  estudian¬ 
tes  de  otras  ramas  del  saber  están  trabajando  juntos  en  «mesa  redonda»  y  reali¬ 
zando  encuestas  en  equipos  mixtos  sobre  problemas  sociales  de  diferente  índole. 

Así  enriquecen  sus  conocimientos  profesionales,  completan  su  formación  general, 
social,  espiritual,  descubren  la  correlación  y  el  influjo  mutuo  de  todas  estas  cien¬ 
cias  y  se  aprovechan  de  las  experiencias,  opiniones,  sugerencias  recogidas  en  los 
sectores  estudiados. 

Formación  de  diferentes  equipos  Es  así,  como  hemos  empezado  a  trabajar 
mixtos  para  la  investigación  de  los  en  la  cátedra  de  sociología  de  la  Universi- 
problemas  fundamentales  de  Bogotá,  dad  Javeriana:  sociólogos,  médicos,  sacer¬ 
dotes,  economistas  y  futuros  abogados.  He¬ 
mos  formado  eauipos  de  amigos  quienes  estudian,  en  la  teoría  y  en  la  práctica  a 
la  vez,  los  problemas  más  importantes  de  la  comunidad  capitalina:  composición  y 
vida  familiar,  nivel  de  vida  de  las  distintas  clases  sociales,  profesiones  y  ocupacio¬ 
nes,  ingresos  y  gastos  familiares,  vivienda,  alimentación,  alcohol  y  vida  moral,  los 
problemas  de  la  prostitución,  higiene  y  salud,  servicio  médico,  enfermedades,  hos¬ 
pitales,  dispensarios,  asistencia  nública,  natalidad  y  mortalidad,  educación  y  en¬ 
señanza,  el  analfabetismo,  organización  parroquial,  formación  y  vida  religiosa,  de¬ 
lincuencia  infantil,  criminalidad,  prisiones  y  régimen  carcelario,  tensiones  político- 
sociales,  las  organizaciones  sociales,  culturales  y  sociales  en  la  capital,  costumbres, 
creencias  y  opiniones. 

Reunión  de  los  datos  Mientras  ensayábamos  los  mejores  métodos  para  estable- 
ya  existentes  sobre  las  cer  un  espíritu  de  cuerpo  entre  los  miembros  de  los  dife- 
diferentes  materias.  rentes  equipos  especializados  en  uno  u  otro  problema, 

más  de  ciento  cincuenta  universitarios  de  las  distintas  fa¬ 
cultades  de  la  Universidad  Javeriana  empezaron  a  preparar  los  jicheros  de  base 
sobre  las  materias  anteriormente  citadas. 

Cada  uno  de  estos  universitarios  reunió  las  informaciones  sobre  un  punto  de¬ 
terminado,  (analfabetismo,  o  delincuencia  infantil,  o  alcoholismo  etc.),  consultando: 

1 —  A  los  mejores  especialistas  en  el  problema; 

2 —  A  las  entidades  oficiales  o  particulares  interesadas  en  el  estudio  o  en  la 
mejora  del  sector; 

3 —  Las  publicaciones  importantes  sobre  el  particular; 

4 —  Los  artículos  y  otros  datos  en  relación  con  la  materia  en  cuestión. 

Estudio,  formación,  encuestas,  aná-  En  esta  forma  la  cátedra  de  sociología  (la 
lisis  de  los  datos,  divulgación,  prepa-  que  trabaja  según  los  métodos  empleados 
ración  de  las  reformas  concretas,  en  el  Centro  Grancolombiano  del  Instituto 

Internacional  de  la  Economía  Humana ..  y 
emplea  las  experiencias  y  orientaciones  del  Centro  Internacional  de  Estudios  de  la 
Formación  Religiosa  de  los  padres  jesuítas  en  el  campo  económico-social)  dispone 
de  un  archivo  económico-social  bastante  completo  e  interesante  sobre  los  problemas 
sociológicos  de  Bogotá,  el  cual  nos  permite  un  análisis  concienzudo  de  los  trabajos 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


es 


hechos  y  sugerencias  en  nuestros  seminarios,  y  la  mejora  continua  de  nuestras 
encuestas  en  los  diferentes  barrios  bogotanos. 

La  preparación  de  los  cuestionarios  especiales  y  de  los  diagramas  se  realiza  en 
las  mesas  redondas,  donde  los  distintos  miembros  del  equipo  dan  a  conocer  los 
resultados  más  importantes  en  el  extranjero  y  en  Colombia,  sobre  la  materia  en 
cuestión. 

Por  Iris  1  los  equipos  están  en  relación  directa  con  los  centros  de  investiga¬ 
ciones  económicas,  sociológicas  y  sociales  más  importantes  fuera  de  Colombia.  Den¬ 
tro  del  país  estamos  organizando  equipos  locales  y  regionales  para  ampliar  el  cam¬ 
po  de  trabajo  práctico:  se  envían  y  reciben  informaciones,  experiencias,  suge¬ 
rencias  sobre  métodos  de  investigación  y  encuestas  realizadas  o  en  marcha. 

En  la  actualidad  están  adelantándose  investigaciones  sobre  el  estudiantado  en 
Bogotá,  vivienda  obrera,  analfabetismo  y  enseñanza,  ingresos,  gastos  y  nivel  de 
vida  de  las  familias  obreras  bogotanas,  delincuencia  infantil:  con  la  cooperación  ac¬ 
tiva  de  técnicos  y  universitarios. 

Obligación  de  leer  y  analizar  Sobre  varios  de  estos  problemas  ya  existen  pu- 
los  estudios  básicos  sobre  los  blicaciones  de  gran  valor  científico  y  práctico, 
problemas  sociales  de  Bogotá.  Las  previas  investigaciones  bibliográficas  casi 

obligaron  al  estudiantado  a  descubrir  estos  libros 
fundamentales,  los  cuales,  en  su  mayoría,  eran  completamente  desconocidos  para 
ellos 1  2.  El  sistema  de  repartición  de  tareas  dentro  de  un  equipo,  la  presentación  de  un 
análisis  concienzudo  de  los  datos  y  de  las  conclusiones  en  relación  con  las  obras  téc¬ 
nicas  por  cada  uno  de  los  miembros  de  los  seminarios,  permitió  presentar  en  pocos 
meses  la  evolución  histórica  de  los  distintos  aspectos  de  la  vida  bogotana  y  la  con¬ 
frontación  de  las  ideas  de  los  distintos  especialistas  3 * * * 7. 

Paralelamente  con  las  reuniones,  discusiones  y  formación,  estamos  realizando 
las  investigaciones  prácticas  en  los  barrios  de  Bogotá:  cada  vez  con  más  experiencia, 
con  más  relaciones  y  amistades  dentro  de  los  mismos  sectores  urbanos.  (Con  párro¬ 
cos,  médicos,  dirigentes  obreros,  miembros  de  centros  de  asistencia  y  de  ayuda,  jó¬ 
venes,  hogares  enteros). 

Estas  visitas  que  están  en  curso  desde  hace  seis  meses  convencieron  mucho 
más  a  los  universitarios  que  cualquier  sermón  o  conferencia  sugestiva  sobre  la  ne- 

í 

1  Iris:  Instituto  de  Relaciones  Internacionales  y  de  Sociología,  Centro  Grancolombiano 

del  Instituto  Internacional  de  la  Economía  Humana,  Bogotá. 

-  Hemberg,  Paul:  «El  costo  de  la  vida  de  la  clase  obrera  en  Bogotá».  Anales  de  Eco¬ 

nomía  y  Estadística,  tomo  i,  n?  1,  1938.  —  Socarrás,  J.  F.  «La  alimentación  de  la  clase  obrera 

en  Bogotá».  An.  de  Econ.  y  Estad,  tomo  II,  n°  5,  1939.  —  Abrisqueta,  Fr.  «El  problema  de  los 

arredamientos  de  vivienda  en  Bogotá».  An.  de  Econ.  y  Estad.,  segunda  época,  año  i,  nros. 

7  y  8,  1945.  —  Abrisqueta  Fr.  «El  desarrollo  de  Bogotá  y  las  investigaciones  del  costo  de 
vida».  An.  de  Econ.  y  Estad.,  1945,  n°  5.  —  Santos  Rubio,  E.  y  otros:  «Las  condiciones 
económico-sociales  del  costo  de  vida  de  la  clase  media  de  Bogotá».  An.  de  Econ.  y  Estad. 
1946,  suplem.  nros.  19  y  20. 

Qué  fuerza  y  actualidad  tiene  aún  hoy  la  declaración  del  Virrey  Mendinueta:  «el 
aumento  de  salario  o  de  jornal  a  los  trabajadores  sería  un  poderoso  aliciente  para  sacar  de 
la  inercia  a  los  ociosos.  El  interés  de  una  ganancia  o  utilidad  regular  los  pondría  en  activi¬ 
dad».  Y  para  comprender  ciertas  deficiencias  en  las  costumbres  alimenticias  del  pueblo 
bogotano,  reflexionar  en  las  palabras  del  doctor  Socarrás:  «Nos  resistimos  a  creer  que  un 
pueblo  obligado  durante  siglos  a  alimentarse  de  maíz  y  papas  pueda  ser  dueño  hoy  de  un 
claro  sentido  común  para  escoger  los  alimentos,  o  de  una  técnica  culinaria  aceptable... 
¿Por  qué  no  consume  queso,  ni  leche,  ni  carne,  ni  grasa  como  debiera  en  vez  de  hidrocar- 
bonatos  y  alcohol  que  tanto  apetece  aún  en  aquellos  casos  en  que  el  cambio  le  repartiría 
utilidades  económicas?  Hábitos  adquiridos  durante  tanto  tiempo,  no  se  desarraigan  de  la 
noche  a  la  mañana».  («Alimentación  de  la  clase  obrera  en  Bogotá»,  1939.  Ministerio  de 
Trabajo,  Higiene  y  Previsión  Social,  página  44). 


cesidad  del  estudio  de  la  vida  y  de  los  problemas  del  pueblo  que  tienen  los  inte¬ 
lectuales  y  dirigentes  futuros  del  país. 

Entrar  en  casas  de  La  Perseverancia  donde  noventa  personas  tenían  un  único 
sanitario,  ver  que  cuatro  o  cinco  personas  utilizan  la  misma  cama  sucia  en  una 
habitación  oscura  sin  ventana,  ir  por  las  tardes  del  sábado  a  los  diferentes  barrios 
populares  de  la  capital  y  ver  las  escenas  poco  educativas  en  los  cafés  donde  miles 
y  miles  de  obreros  gastan  parte  considerable  de  su  salario  semanal,  descubrir  la 
alimentación  monótona  y  absolutamente  insuficiente,  la  falta  de  conocimientos 
higiénicos,  cívicos,  religiosos  elementales,  la  falta  de  escuelas,  de  párrocos,  de  dis¬ 
pensarios,,  ver  la  influencia  terrible  del  ambiente  malsano  en  el  desarrollo  de  la 


delincuencia:  todos  estos  hechos  demostraron,  con  una  plasticidad  cruel,  el  conjun¬ 
to  de  deficiencias  morales,  culturales,  económicas,  de  salud  que  existen  en  el  pueblo, 
cuán  necesario  es  hacer  un  inventario  científico  y  profundo  sobre  cada  uno  de  estos 
problemas,  establecer  los  hechos  verídicos,  descubrir  las  causas  del  mal,  pensar  en 
la  mejora,  preparar  poco  a  poco  los  planes  de  reforma. 

La  técnica  del  «muestreo»  Las  visitas  a  los  hogares,  casa  por  casa,  manzana  por 

manzana,  condujeron  espontáneamente  a  los  grupos 
de  investigadores  a  la  comprensión  del  sistema  matemático  del  «sondeo»,  y  guián¬ 
dose  por  la  realidad  empezaron  a  estudiar  el  método  empleado  en  los  magníficos 
trabajos  de  la  Contraloría  4  y  en  las  encuestas  extranjeras  5. 

4  Pineda  de  Castro,  Alvaro:  «Las  condiciones  económico-sociales  del  costo  de  la  vida 
obrera  de  la  ciudad  de  Bucaramanga».  1946.  —  Acevedo  Latorre,  E.  «El  costo  de  un  hijo 
en  Bogotá».  1944. 

5  Morse  W oodbtiry,  Robert:  «Métodos  de  encuesta  sobre  las  condiciones  de  vida  de  las 
familias».  OIT.  Montréal,  1942.  —  Jacquemyns,  G.  «L'information  sociale  et  économique 
par  la  méthode  des  sondages».  INSOC,  Bruxelles,  1946.  —  Gérard-Libois,  J.  «Découverte 
des  réalités  paroissiales».  Editions  Clarté  Ouvriere,  Charleroi,  1947. 
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Estoy  convencido  de  que  estos  universitarios  que  empezaron  a  hacer  primero 
las  encuestas  y  vieron  la  imposibilidad  de  realizar  un  censo  completo  y  compren¬ 
dieron  la  necesidad  absoluta  de  descubrir  los  grupos  característicos  en  la  comunidad 
y  de  elegir  las  personas  y  familias  representativas ,  entendieron  mucho  mejor  la 
teoría  de  Bernouilli 6,  la  ley  de  los  graneles  números  de  Poisson7  y  las  explicaciones 
de  Deming  8  sobre  el  «muestreo»,  que  aquellos  estudiantes  que  quizás  saben  de  me¬ 
moria  los  textos  de  estos  técnicos,  pero  jamás  han  tenido  ocasión  o  la  obligación 
de  aplicarlas  en  la  realidad  a  los  grupos  de  edades,  sectores  profesionales,  conjun¬ 
tos  de  vecindades  en  el  Barrio  Restrepo,  o  en  el  Barrio  Gaitán.  . . 

El  «aprender  haciendo»,  luchando  con  las  dificultades  reales,  resultó  un  método 
de  formación  científica  y  humana  muy  buena. 


Hoy  ya  tenemos  varios  equipos  experimentados;  hay  interés  por  nuestros  tra¬ 
bajos  en  Bélgica,  Holanda,  Francia  y  en  México.  La  División  de  Asuntos  Sociales 
y  de  Trabajo  de  la  Unión  Panamericana  está  dispuesta  a  publicar  los  resultados 
de  nuestras  investigaciones  sobre  la  vida  y  los  problemas  en  los  barrios  bogotanos 
en  cuanto  hayamos  terminado  la  recolección  de  los  datos  característicos  y  el  aná¬ 
lisis  y  valorización  de  los  mismos. 

Hacia  la  formación  de  un  centro  Nuestras  actividades  nos  pusieron  en  contac- 
de  investigaciones  sociológicas,  to  con  muchos  especialistas  e  interesados  en 

las  reformas  estructurales.  Este  hecho  demos¬ 
tró  que  no  faltan  especialistas,  profesores,  elementos  concienzudos  entre  la  misma 
juventud  para  esta  clase  de  investigaciones.  Más  que  eso,  hay  en  Bogotá  y  en  los 


0  Ars  conjectandi. 

7  Sweers:  «Opinie,  Onderzoek  ais  hulpmiddel  bij  het  marktonderzoek». 

8  Theory  of  Satnpling. 
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otros  puntos  de  Colombia  igualmente  numerosas  personas  que  quieren  estudiar  su 
ambiente  y  descubrir  los  problemas  más  urgentes  que  se  deben  resolver  (jirst  things 
first,  como  dice  el  lema  de  los  planificadores  británicos). 

Para  facilitar  la  información  sobre  los  métodos  de  encuesta  y  de  planificación 
en  el  extranjero  y  en  Colombia,  para  formar  en  cursos  intensivos  a  los  interesados, 
para  suministrar  a  los  especialistas,  los  datos,  coordinar,  armonizar  los  trabajos, 
locales  y  regionales,  publicar  y  exponer  los  resultados,  nos  parece  de  primera  importan¬ 
cia  la  formación  de  un  centro  de  investigación  y  planificación  económico- social 
que  una  a  todos  los  especialistas,  grupos,  centros,  que  tienen  interés  por  servir  al 
desarrollo  económico,  cultural  y  moral  de  los  diferentes  sectores  y  regiones  del  país. 

Las  entrevistas  y  conversaciones  están  en  curso  entre  dirigentes  y  especialistas 
en  este  campo:  Gabriel  Ospina,  director  del  Instituto  Nacional  de  Antropología 
Social,  Dr.  Marino  Dávalos  jefe  de  divulgación  del  Instituto  Colombiano  de  Seguros 
Sociales,  Carlos  Arbeláez,  director  del  Plan  Regulador  de  Bogotá,  Dr.  Alvaro  Pineda 
de  Castro,  el  R.  P.  Arboleda  S.  J Dr.  Guillermo  Tovar,  presidente  de  la  Conferen¬ 
cia  de  San  Vicente,  Juan  Marini  director  de  la  revista  Parroquia  y  gran  batallador 
por  las  realizaciones  cooperativas,  doña  Angela  Restrepo  y  Magdalena  Luque,  direc¬ 
toras  de  las  dos  escuelas  de  Servicio  Social  en  Bogotá,  médicos,  economistas,  diri¬ 
gentes  obreros  para  organizar  reuniones  periódicas  (week-ends)  con  el  fin  de  pre¬ 
parar  una  colaboración  orgánica,  y  coordinada  entre  los  técnicos  y  los  movimientos. 

El  plan  regulador  de  Bogotá  Un  equipo  de  arquitectos  e  ingenieros  jóvenes  forma 

la  oficina  central  de  planificación  del  Bogotá  del 
mañana.  Según  el  método  internacionalmente  empleado,  el  plan  regulador  está  re¬ 
cogiendo  datos,  bajo  la  dirección  acertada  de  Carlos  Arbeláez,  sobre  los  problemas 
urbanísticos  más  importantes,  como  son: 

I —  Medio  ambiente  (clima,  topografía,  suelos,  sub-suelos). 

II —  Servicios  públicos  (hidrografía,  irrigaciones,  electrificación,  acueductos,  al¬ 
cantarillado,  pavimentos,  luz,  teléfonos,  aseo,  trasportes). 

III —  Zoneamiento  (crecimiento  de  la  ciudad,  historia  del  desarrollo  urbano. 
Zonas  agrícolas  en  producción  e  improductivas,  zonas  de  propiedad  particular,  mu¬ 
nicipal,  departamental,  nacional.  Zonas  comerciales,  educación,  administración,  ser¬ 
vicios  de  salubridad,  religión,  turismo.  Los  equipos  de  caminos,  carreteras,  ferro¬ 
carriles,  aeropuertos,  vías  navegables,  y  la  red  de  áreas  libres). 

IV —  Geografía  humana  (generalidades,  higiene,  morbilidad,  mortalidad,  edu¬ 
cación,  analfabetismo,  composición  familiar,  densidades,  migraciones,  productividad). 

Paralelamente  con  los  trabajos  estrictamente  técnicos,  la  cátedra  de  sociología 
de  la  Universidad  Javeriana  está  adelantando  una  serie  de  investigaciones  sobre  los 
puntos  del  capítulo  IV  (higiene,  mortalidad,  analfabetismo,  enseñanza,  problemas 
familiares)  en  los  distintos  barrios  bogotanos  para  que  en  la  Exposición  sobre  el  plan 
piloto  de  Bogotá ,  que  tendrá  lugar  en  los  meses  de  setiembre  y  octubre,  se  pueda  mos¬ 
trar  a  los  ciudadanos  de  la  capital  de  la  república  las  interrelaciones  de  los  factores 
económicos,  sociológicos  y  arquitectónicos. 

Las  investigaciones  del  Instituto  El  estudio  de  la  comunidad  rural  tiene  fun- 
Nacional  de  Antropología  en  damental  importancia  para  Colombia,  país 
Vianí  y  en  Gajicá.  eminentemente  agrícola.  Para  ensayar  los  mé¬ 

todos  de  educación  cívica,  para  descubrir  las 
particularidades  características  de  la  mentalidad  campesina,  Gabriel  Ospina,  direc¬ 
tor  del  Instituto  Nacional  de  la  Antropología  Social  (INAS),  inició  hace  algunos 
años  su  labor  en  Vianí,  para  trasformar  este  pueblo,  con  mucha  paciencia,  con  mu¬ 
cho  trabajo  y  estudio,  en  un  «municipio  modelo». 
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Ospina  organizó  en  Vianí  una  casa  de  cultura  popular.  Este  centro,  igual  al 
de  Cajicá  (otra  población  donde  está  trabajando  en  la  actualidad  un  equipo  de 
INAS),  sirve  de  escuela,  club  social,  cine,  teatro,  restaurante,  biblioteca,  sala  de 
exposición. 

Todas  estas  actividades  cívicas,  culturales  o  pedagógicas  atraen  tanto  a  los 
mayores  como  a  la  juventud  masculina  y  femenina. 

Es  inolvidable  ver  las  salas  instaladas  por  las  alumnas,  con  buen  gusto,  con 
muchas  ideas  originales  y  acertadas.  Si  se  piensa  en  el  hecho  muy  significativo  de 
que  ellas  no  recibieron  los  muebles  sino  las  salas  vacías,  y  tuvieron  que  resolver 
todas  las  dificultades,  fabricar  las  sillas  de  cajas  viejas,  y  adornarlas  con  trapos, 
ropas  usadas. 

La  base  de  todas  las  actividades,  en  estas  casas  de  cultura,  es  justamente  ayudar 
a  que  los  mismos  campesinos  descubran  la  situación,  los  problemas  de  su  comunidad, 
tomen  conciencia  del  estado  de  las  cosas,  reflexionen  cómo,  en  qué  forma  práctica 
pueden  ellos  mismos  mejorar  su  vida,  aumentar  su  bienestar. 

No  esperar  todo  del  gobierno  y  de  las  autoridades  sino  formarse  en  el  espíritu 
de  «self-help»,  buscar  y  encontrar  métodos  de  trabajo,  de  producción,  de  distribu¬ 
ción,  de  cooperación  cada  vez  más  eficaces  en  la  comunidad. 

La  asociación  de  los  padres,  competencias  deportivas,  exposiciones  de  pintura, 
de  fotografías ,  bailes,  cantos,  radio,  sirven,  aparte  de  su  interés  técnico-cultural, 
para  reunir  a  las  personas  de  la  vecindad,  acostumbrarlas  a  pasatiempos  más  nobles 
y  al  mismo  tiempo  más  interesantes  que  el  café,  y  el  «tomar  trago»  hasta  llegar 
a  la  borrachera. 

Lo  que  ya  tienen  como  resultado  positivo  Vianí  y  también  Cajicá,  es  la  evolu¬ 
ción  del  espíritu  cívico,  la  entrega  de  los  campesinos  al  servicio  de  las  mejoras,  la 
responsabilidad  personal,  la  regularidad  en  la  organización  y  en  la  dirección  de  los 
asuntos  públicos. 

Lo  que  tantas  veces  pasa  en  estas  obras,  en  el  empeño  de  la  trasformación  de 
una  aldea,  de  un  sector  humano,  es  que  toda  la  labor  está  íntimamente  ligada  a  una 
persona.  En  cuanto  ella  se  va,  o  muere,  la  obra  decae  por  falta  de  otras  personas 
preparadas  para  continuar  la  construcción  y  la  trasformación. 

En  todas  las  publicaciones  extranjeras  sobre  las  experiencias  en  Vianí,  vemos 
siempre  recalcar  este  principio  justo  de  Gabriel  Ospina:  no  ligar  el  desarrollo,  las 
reformas  a  una  persona,  sino  al  contrario,  acostumbrar  a  los  miembros  de  la  comu¬ 
nidad  a  la  discusión,  a  la  reflexión,  a  la  responsabilidad  para  con  los  vecinos,  a  ser 
prácticos  en  la  orientación  de  los  sectores  y  actividades  humanas. 

Hoy  por  hoy  ya  son  los  mismos  campesinos  quienes  están  dirigiendo  las 
reuniones  cooperativas,  organizando  el  ciclismo,  el  bazar,  el  restaurante,  la  fabricación 
y  la  venta  de  las  alpargatas,  de  dulces. 

Huerta,  floricultura,  cidtivo  de  conejos,  apicultura  y  avicultura,  discusión  de 
las  películas  presentadas,  educan  cada  vez  con  más  intensidad  el  espíritu  inventivo, 
crítico  de  los  habitantes  de  la  población. 

En  el  teatro  del  pueblo  los  mismos  aldeanos  representan  la  trasformación  de 
ellos  mismos.  Al  presentar  en  las  primeras  escenas  la  suciedad,  la  falta  de  conoci¬ 
mientos  higiénicos  y  culinarios  en  el  hogar,  muchos  del  auditorio  reconocen  su 
misma  vida  cotidiana.  Se  oyen  las  riñas  típicas  en  tantas  familias,  se  ve  al  padre 
gastando  el  dinero  en  «tomar»,  y  luégo  interviene  la  cooperativa,  la  casa  de  cultura, 
el  sacerdote,  la  escuela,  y  el  hogar  se  embellece.  Las  niñas  y  los  hijos  descubren  las 
tareas  interesantes  con  que  deben  ayudar  al  desarrollo  de  su  comunidad. 
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En  Vianí  había  una  biblioteca  estupenda  con  obras  de  gran  valor  literario 
y  al  mismo  tiempo  interesantes,  historias  de  acción ...  Y  pasó  un  año  sin  que  per¬ 
sona  alguna  pidiese  un  sólo  libro  para  leer. 

Una  tarde  de  sábado,  después  de  una  función  de  cine,  un  viejo  campesino  em¬ 
pieza  a  leer  en  voz  alta  Los  tres  mosqueteros . 

Durante  los  primeros  minutos  aún  hay  ruido,  conversaciones;  luégo  la  aten¬ 
ción  es  cada  vez  mayor;  ya  en  la  tercera  página  un  silencio  solemne,  un  interés 
profundo. 

Después  de  leer  dos  páginas  más  el  lector  cierra  la  obra  y  dice  al  auditorio: 
«Quien  tenga  interés  en  saber  lo  que  hará  d'Artagnan,  puede  inscribirse  en  la  lista 
para  prestar  el  libro.  .  .». 

27  personas  se  inscriben,  y  ellos  mismos,  allí  en  seguida,  organizan  «la  ruta» 
del  libro  de  hogar  a  hogar. 

*  * 

Detalles  pequeños,  pero  con  estas  pequeñeces  se  descubren  poco  a  poco  los 
«trucos»,  se  ensayan  los  métodos  eficaces  para  despertar  interés  por  la  alimentación 
más  variada  y  nutritiva  para  la  familia,  por  ventilar  mejor  los  cuartos,  introducir 
las  prácticas  sencillas  de  la  puericultura  en  los  hogares. 

El  radio  periódico,  el  boletín  mimeogr ojiado,  dan  a  conocer  las  experiencias  de 
cada  uno  en  esta  obra  de  superación.  Las  fiestas  populares  profundizan  la  amistad 
entre  los  vecinos,  establecen  el  espíritu  de  solidaridad. 

Poco  a  poco,  con  la  labor  de  cada  uno,  la  vecindad  sale  de  la  politiquería,  de 
las  peleas  tontas,  y  entra  en  el  camino  del  mejoramiento. 

La  escuela  de  las  visitadoras  Para  realizar  las  mismas  experiencias  de  Cajicá 
rurales  en  Cajicá.  en  centenares  de  cajicas,  en  las  poblaciones  de 

las  diferentes  regiones  colombianas,  se  fundó  una 
escuela  de  preparación  para  muchachas  campesinas,  las  cuales,  una  vez  recibida 
la  formación  cíclica  sobre  las  actividades  educativas  en  el  campo  espiritual,  domés¬ 
tico,  higiénico,  económico,  cultural  y  cívico,  vayan  a  formar  las  juventudes  y  a  los 
padres,  como  el  equipo  apostólico  de  Gabriel  Ospina. 

María  Helena  Pineros  y  Pineros,  la  directora  de  la  escuela  de  visitadoras  ru¬ 
rales  en  Cajicá,  hizo  largos  viajes  por  Europa,  estudiando  los  diferentes  sistemas  de 
formación  para  elevar  el  nivel  de  las  aldeas. 

Ella  conoció  a  fondo  el  «Castillo  de  Mota»,  el  centro  de  preparación  del  ser¬ 
vicio  femenino  en  España,  la  labor  ejemplar  de  las  «cátedras  ambulantes  rurales» 
de  este  servicio  en  los  pueblos  más  apartados,  más  abandonados  de  la  península 
ibérica. 

Dios  mediante,  de  Cajicá  se  dispersarán  en  los  años  próximos  muchachas  con 
espíritu  de  magnífica  vocación,  equipos  enteros  para  llevar  más  cultura,  más  ale¬ 
gría,  más  salud  a  las  aldeas  colombianas. 


Klor-Zan:  Desinfectante  y  germicida 
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Detrás  de  la  Cortina  de  Hierro 
El  martirio  de  la  familia  Kozina1 

por  Vlodimir  Kozina 

(Continuación) 


El  comienzo  del  martirio 

Un  amigo  que  habló  con  Francisco 
por  aquellos  días  nos  dice  que  éste  se 
encontraba  muy  preocupado.  Su  alma 
se  debatía  en  un  violento  conflicto.  Te¬ 
nía  el  presentimiento  de  que  nada  bue¬ 
no  podía  esperar  de  aquella  gente.  Pero 
¿qué  hacer?  ¿dejar  padre,  madre,  her¬ 
mano,  hermanas  y  casa  al  capricho  de 
los  comunistas  y  huir,  pues  todavía  era 
tiempo,  o  esperar  y  sacrificarse  por  su 
familia  y  sus  amigos?  Quedarse  era 
exponerse  al  peligro.  Pero  escogió  esto 
último.  Sus  amigos  le  aconsejaban  huir 
pero  Francisco  rechazó  el  consejo  y  es¬ 
peró.  Poco  después  de  medio  día  se  pre¬ 
sentaron  en  Zapotok  muchos  comunistas 
con  dos  ametralladoras.  Se  acercaron  a 
la  casa  de  Kozina.  Arti  los  mandaba. 
Antonio  Lesar  lo  invitó,  con  los  otros 
guerrilleros,  a  beber  cidra  en  su  casa. 

Cerca  de  las  dos,  Arti  se  presentó  en 
casa  de  Kozina  y  preguntó  a  Milka, 
que  se  hallaba  cosiendo,  dónde  estaban 
sus  hijos.  «No  tengo  hijos»  le  respondió 
ella.  «Si  no  dice  inmediatamente  dónde 
están  sus  hijos,  hablaré  en  modo  muy 
diferente»,  rugió  ferozmente  Arti.  «No 
tengo  hijos,  — replicó  Milka  nuevamen¬ 
te —  sino  solo  cuatro  hermanos».  En  este 
momento  se  presentó  el  padre  y  Arti  le 
mandó  llamar  a  Francisco. 

Cuando  Francisco  llegó  a  casa,  Arti  le 
exigió  rudamente  la  entrega  del  rifle. 
Francisco  se  excusó  diciendo  que  no  te¬ 
nía  tal  rifle.  Entonces  el  jefe  apuntando 
con  su  pistola  a  la  frente  de  Francisco 
y  mirándole  fijamente  le  dijo:  «Son  las 
dos  y  veinticinco;  a  las  dos  y  media  el 
rifle  debe  estar  aquí».  Francisco  com¬ 
prendió  al  punto  que  era  una  celada  y  lo 

1  Véase  1“  parte.  R.  Javeriana  junio,  1950. 


del  rifle  un  pretexto  tan  solo  para  apre¬ 
sarlo.  Trajo  inmediatamente  el  rifle. 

Entonces  Arti,  cogiendo  un  garrote 
golpeó  duramente  a  Francisco,  delante 
de  su  propio  padre;  no  se  fijaba  en 
dónde  lo  golpeaba.  Pero  Francisco,  a  pe¬ 
sar  de  ser  más  fuerte  que  el  déspota, 
no  perdió  la  calma  ni  hizo  resistencia. 
Cuando  los  fuertes  golpes  de  Arti  que¬ 
braron  el  garrote,  continuó  su  «libe¬ 
radora»  acción  dando  coces  a  la  inocen¬ 
te  víctima.  Le  pateaba  inmisericorde  y 
acompañaba  su  acción  con  insultos. 

A  los  gritos  se  presentaron  su  ma¬ 
dre  y  su  hermano.  Una  terrible  escena 
se  presentó  ante  sus  ojos.  Muchos  de 
la  población  se  habían  agrupado  alre¬ 
dedor  de  la  escena  y  miraban  en  silencio 
al  bruto.  Algunos  aprobaban  lo  hecho. 
Arti  cuando  terminó  de  golpear  se  vol¬ 
vió  a  los  que  le  rodeaban  y  dijo:  «¿No 
os  dá  vergüenza  haber  tenido  a  este  mi¬ 
serable  durante  tanto  tiempo  entre  vos¬ 
otros?,  ¿cómo  no  habéis  acabado  con 
él?  sin  embargo  uno  de  vosotros  nos 
informó  acerca  de  él  y  ha  recibido  ahora 
su  merecido».  La  familia  abogó  para  que 
soltara  a  Francisco,  pues  no  había  hecho 
ningún  daño  a  los  comunistas  ni  a  otro 
alguno.  Francisco  a  causa  de  los  golpes 
y  sufrimientos  se  encontraba  sediento. 
Pidió  un  poco  de  agua.  Su  padre  se  apre¬ 
suró  a  ofrecerle  algo  de  cidra,  pero  Arti 
le  quitó  el  vaso  de  las  manos  diciendo: 
«No  debe  beber». 

En  el  campanario  de  la  pequeña  igle¬ 
sia  de  San  Marcos  sonaron  las  tres:  re¬ 
cordaban  la  hora  de  la  muerte  de  Nues¬ 
tro  Señor;  y  era  también  viernes.  Fran¬ 
cisco  sabía  que  escuchaba  por  última  vez 
el  sonido  de  estas  queridas  campanas. 
Las  campanas  anunciaban  también  su 
martirio.  Se  recogió  en  su  alma  por  un 
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momento  y  pidió  a  Jesús  crucificado 
que  le  diera  fuerzas  para  soportarlo  to¬ 
do,  para  resistir  firmemente  hasta  el 
fin.  .  .  Un  silbido  de  Arti  le  sacó  de  su 
corta  oración.  Un  grupo  de  comunistas 
rodeó  a  Francisco  y  le  arrancó  de  su  ho¬ 
gar  para  llevarlo  a  la  muerte.  Francisco 
marchó  en  silencio,  dirigió  una  mirada 
a  su  casa  y  le  dio  un  adiós  para  siempre. 

Llevaron  a  Francisco  a  Sodrázica  co¬ 
mo  un  criminal  y  le  pusieron  en  los  ba¬ 
jos  del  hotel  de  Fadjdiga.  Francisco  se 
admiró  grandemente  al  encontrar  prisio¬ 
neros  en  el  mismo  cuarto  a  Ivanc  y  Ka- 
prol,  los  principales  soportes  del  O.F.  en 
Sodrázica.  Se  confirmaba  el  viejo  prover¬ 
bio:  «cría  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos». 
Los  supuestos  jueces  no  sabían  con  cer¬ 
teza  qué  hacer  con  él.  ¿Tratarían  de  per¬ 
suadirle  que  aceptara  el  comunismo  po¬ 
niéndole  a  escoger  entre  la  libertad  y  la 
muerte?  Sabían  muy  bien  que  el  asesi¬ 
nato  de  una  persona  tan  influyente  les 
enajenaría  las  simpatías  del  pueblo. 
Francisco  estaba  custodiado  por  el  gue¬ 
rrillero  Lutvik  Lusin,  de  Lipovstina.  No 
puede  asegurarse  si  era  un  delegado  de 
los  jueces  o  no.  El  hecho  es  que  trató  de 
persuadir  a  Francisco.  El  mismo  Lusin 
atestigua  lo  siguiente:  «Aconsejé  a  Fran¬ 
cisco  que  fuera  razonable.  Le  exhorté 
a  decir  que  estaba  de  acuerdo  con  el  O. 
F.  y  deseaba  cooperar  con  él.  Pero  Fran¬ 
cisco  Kozina  repetía  continuamente  que 
no  haría  tal.  Podían  hacer  de  él  lo  que 
quisieran,  pero  él  sería  siempre  el  mis¬ 
mo».  Poco  después  fue  llamado  Francis¬ 
co  ante  los  jueces.  No  se  puede  decir  con 
precisión  cómo  se  defendió  ni  cómo  fue 
dada  la  sentencia.  Un  hecho  es  claro, 
sin  embargo;  que  Francisco  se  mantuvo 
inflexible  ante  los  jueces,  aun  cuando 
lo  azotaron  y  torturaron  sin  ■  piedad. 

Es  llevado  a  la  muerte 

xA  la  media  noche  un  carro  se  detuvo 
frente  a  la  posada  de  Fadjdija.  Se  abrió 
repentinamente  la  puerta  del  cuarto  en 
que  se  hallaba  Francisco  entregado  a  la 
oración.  Un  guardia  armado  lo  condujo 
al  carro,  que  inmediatamente  desapare¬ 
ció  entre  la  noche,  en  dirección  a  Bon- 
car.  Durante  todo  el  viaje  Francisco  per¬ 
maneció  tranquilo  como  si  fuera  a  una 


excursión  y  no  a  la  muerte.  El  carro  se 
detuvo  abajo  de  Boncar.  Los  ejecutores 
y  la  víctima  descendieron.  Pocos  mo¬ 
mentos  después  terminaría  una  vida  tan 
llena  de  ideales. 

La  luna  brillaba  entre  las  nubes,  pero 
se  ocultó  momentáneamente  cómo  si  se 
avergonzara  de  enviar  sus  rayos  sobre 
esas  bestias  disfrazadas  de  hombres. 
Francisco  emprendió  la  subida  de  la 
cuesta  terriblemente  cansado.  Más  de 
una  vez  se  desmayó  en  la  subida,  debi¬ 
do  a  los  sufrimientos  y  penas.  Pero  los 
guardias  sabían  muy  bien  cómo  devol¬ 
verle  el  sentido,  golpeándolo  con  sus  ri¬ 
fles.  Finalmente  llegó  con  sus  asesinos  al 
lugar  que  se  había  preparado  para  su 
ejecución  y  tumba.  No  era  este  la  blan¬ 
da  cama  que  todas  las  mañanas  le  arre¬ 
glaba  su  madre  con  cariño,  sino  una  hon¬ 
da  sima  que  lo  invitaba  a  su  frío  fondo. 

Cierto  misterio  envuelve  ese  lugar.  Se¬ 
meja  el  valle  de  la  muerte.  Parecía  un 
cementerio  en  una  brumosa  tarde.  Te¬ 
nía  olor  a  sangre,  y  no  era  esto  sorpren¬ 
dente.  Una  hora  antes  habían  allí  termi¬ 
nado  sus  vidas  dieciséis  gitanos,  arresta¬ 
dos  ese  mismo  día  en  Zapotok  por  Aloj- 
zij  Pajnic  y  Janez  Francej.  El  misterio 
y  el  silencio  solo  los  había  turbado  el 
último  grito  de  una  joven  madre  gitana, 
que  abrazaba  y  besaba  a  su  hijo  recién 
nacido  cuando  la  ametralladora  comenzó 
su  fúnebre  himno  y  la  hería  junto  con 
el  niño  que  sangraba  sobre  su  regazo. 

Los  comunistas  colocaron  a  Francis¬ 
co  al  borde  de  la  fosa.  Un  testigo,  que 
tomaba  parte  en  el  asesinato,  refiere  que 
en  ese  momento  la  luna  iluminó  la  es¬ 
cena.  Francisco  de  pie  miraba  tranqui¬ 
lamente  la  fosa.  Sacó  de  su  bolsillo  el 
devocionario,  que  le  servía  de  alimento 
espiritual  durante  las  misas  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Marcos,  y  principió  a  rezar 
a  la  luz  de  la  luna. 

De  repente  un  disparo  rompió  el  si¬ 
lencio.  El  tiro  a  quemarropa  lo  había 
hecho  Joze  Kovacic,  de  Zigmarice,  y 
clavado  la  bala  en  la  cabeza  de  Fran¬ 
cisco.  Cayó  este  en  la  fosa  boca  abajo. 
El  devocionario  se  desprendió  de  sus 
manos  y  alguno  lo  arrojó  sobre  la  espal¬ 
da  de  Francisco.  Otros  le  despojaron  de 
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sus  zapatos  quedándose  con  ellos.  Unas 
paladas  de  tierra  sobre  la  fosa  y  toda  la 
sangrienta  tragedia  quedaba  terminada. 

El  mismo  día  se  presentaron  los  ver¬ 
dugos  en  la  posada  de  Stebenkar  en 
Podlkanc.  Uno  de  ellos  mostraba  un 
nudoso  garrote  con  el  que  había  golpea¬ 
do  a  Francisco.  El  asesino  Kovacic  se 
burlaba  diciendo:  «el  demonio  tenía  el 
cerebro  como  un  buey  y  casi  no  muere». 

Mentiras  comunistas 

Cuando  la  población  del  valle  se  en¬ 
teró  de  lo  acaecido  a  Francisco,  criticó 
duramente  este  salvaje  asesinato  de  un 
joven  de  32  años.  Informado  el  O.  F. 
de  Sodrázica  de  este  descontento  inme¬ 
diatamente  divulgó  esta  mentirosa  infor¬ 
mación:  «Francisco  no  había  muerto. 
Estaba  perfectamente  bien.  Solo  había 
sido  llevado  a  otra  población  para  inte¬ 
rrogarlo,  y  al  cabo  de  unas  pocas  sema¬ 
nas  estaría  de  vuelta».  Para  convencer 
al  pueblo  de  esto  quisieron  aprovechar¬ 
se  de  la  misma  madre  de  la  víctima.  «Su 
madre  misma,  decían  en  su  perversa  pro¬ 
paganda,  visitó  a  su  hijo  y  le  encontró 
muy  bien».  Bajezas  como  ésta  no  las 
hay  iguales.  Y  ¿a  qué  estas  mentiras? 
Los  verdugos  estaban  muy  excitados  du¬ 
rante  los  primeros  días,  y  necesitaban 
justificarse  ante  el  pueblo,  a  pesar  de  te¬ 
ner  sus  manos  manchadas  de  sangre. 
Probablemente,  por  esta  fuerte  oposición 
del  pueblo,  abandonaron  el  plan  que 
habían  tramado  desde  hacía  dos  meses. 
Era  este  el  exterminio  de  toda  la  familia 
Kozina.  Entre  otras  pruebas  está  la  de¬ 
claración  de  Marija  Kosorek,  de  Sino- 
vice,  madre  de  cuatro  activos  comunis¬ 
tas.  Su  hijo,  Joze  Kosorek,  un  maestro, 
era  entonces  secretario  del  comité  del 
O.  F.  en  Sodrázica,  y  debía  estar  muy 
al  tanto  de  los  secretos  comunistas.  Es¬ 
ta  mujer  se  mostraba  muy  admirada  de 
que  no  hubieran  sido  ejecutados  los  res¬ 
tantes  miembros  de  la  familia,  y  lo  de¬ 
claraba  públicamente. 

Al  enterarse,  el  30  de  mayo  de  1942, 
la  familia  Kozina,  de  lo  sucedido  a  Fran¬ 
cisco,  quedó  profundamente  conturba¬ 
da.  Algunos  comunistas  de  la  población 
y  de  la  vecindad  trataron  de  consolar 


a  la  familia  diciendo  que  ellos  sabían 
que  a  Francisco  nada  le  había  aconte¬ 
cido,  y  que  aún  miraba  por  ellos;  pero 
se  olvidaban  de  anotar  que  esto  lo  ha¬ 
cía  desde  el  otro  mundo.  Al  mismo  tiem¬ 
po  exigían  todos  los  vestidos,  calzados 
y  haberes  de  Francisco.  Y  esta  exigencia  ¡ 
la  hacían  en  nombre  de  la  libertad. 

Los  periódicos  católicos  Eslovenia  y| 
Hogar  esloveno  publicaron,  poco  des-  i 
pués  del  crimen,  el  asesinato  de  Fran¬ 
cisco  con  todos  sus  detalles.  Los  comu¬ 
nistas  al  leerlo  acusaron  al  padre  de 
Francisco  de  haber  enviado  esa  infor¬ 
mación  a  Ljubljana.  El  padre  aseguró 
que  no  tenía  conexiones  con  Ljubljana. 
y  no  podía  haber  enviado  tal  informa¬ 
ción,  pues  el  O.  F.  no  le  había  notifica¬ 
do  oficialmente  el  asesinato  de  Fran¬ 
cisco.  Por  el  contrario  los  comunistas 
siempre  habían  asegurado  que  éste  vivía. 

Cuando  los  comunistas  se  dieron  cuen¬ 
ta  de  la  ironía  de  estas  palabras  del 
padre,  lo  amenazaron  con  enviarle  al 
mismo  sitio  en  que  se  encontraba  su 
hijo,  si  trataba  de  burlarse  de  ellos.  ¡Un 
clásico  ejemplo  de  la  lógica  comunista,  i| 
palpable  ejemplo  de  su  amor  a  la  verdad! 

Un  padre  modelo 

A  pesar  de  que  el  asesinato  de  su  hi¬ 
jo  había  afectado  terriblemente  al  pa¬ 
dre  de  toda  la  familia  Kozina,  supo  mos¬ 
trarse  éste,  en  el  más  difícil  momento 
de  su  vida,  un  hombre  de  fe  profunda: 
«No  deseo  la  venganza.  Dios  dará  a  ca¬ 
da  uno  el  merecido  de  sus  hechos.  Solo 
os  pido,  Dios  mío,  que  la  sangre  inocen¬ 
te  derramada  atraiga  vuestras  miseri¬ 
cordias,'  y  los  comunistas  eslovenos  co¬ 
nozcan  su  error  y  vuelvan  a  Vos».  Así 
rechazó  todos  los  vengativos  pensamien¬ 
tos  que  le  asediaban,  especialmente  al 
ver  entre  sus  vecinos  a  varios  de  los 
responsables  de  la  muerte  de  su  hijo. 

El  fin  de  la  República  libre 

Los  comunistas  habían  «libertado»  li¬ 
teralmente  a  Sodrázica.  Los  italianos, 
que  se  habían  retirado  de  los  sitios  me¬ 
nos  importantes  del  país,  y  concentrado 
sus  tropas  en  lugares  escogidos,  empe- 
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zaron  entonces  a  ejecutar  su  diabólico 
plan:  el  destruir  a  los  eslavos. 

Pocos  días  después  de  la  «liberación» 
de  Sodrázica,  aparecieron  en  los  aires 
varios  bombarderos.  Nadie  se  dio  cuen¬ 
ta  del  peligro,  y  menos  los  comunistas. 
Siendo  «libres»  nadie  podía  hacer  algo 
contra  ellos.  Miraban  alegremente  có¬ 
mo  los  bombarderos  describían  círculos 
en  el  cielo  y  volaban  cada  vez  más  bajo. 
Hacía  poco  que  los  guerrilleros  habían 
anunciado  que  aviones  rusos  traerían  ví¬ 
veres  para  el  «Nuevo  estado».  Como  el 
pueblo  vivía  en  expectativa  nadie  podía 
censurarles  el  que  tomaran  por  rusos  a 
estos  mensajeros  de  la  muerte  y  de  la 
destrucción.  La  población,  junto  con  los 
comunistas,  que  en  su  «experiencia  mi¬ 
litar»  nó  reconocieron  los  bombarderos 
italianos,  miraban  las  maniobras  y  es¬ 
peraban  los  víveres. 

«Bum.  .  .  bum.  .  .  bum».  ¿Es  el  grano 
ruso  tan  explosivo?.  .  .  ¿O  quizá  los  sa¬ 
cos  se  han  roto?...  ¿O  estamos  enga¬ 
ñados  y  son  los  italianos,  los  que  nos 
bombardean?  Eran  los  bombarderos  ita¬ 
lianos,  y  la  triste  verdad  se  hizo  eviden¬ 
te  cuando,  diariamente  durante  todo  un 
mes,  la  muerte,  la  devastación  y  el  in¬ 
cendio  fueron  derramados  sobre  Sodrá- 

zica  v  sus  alrededores. 

•>* 

Entre  las  ruinas,  los  muros  incendia¬ 
dos  y  los  escombros  de  las  destrozadas 
haciendas,  de  la  en  otro  tiempo  bella 
Sodrázica,  los  comunistas  aun  cantaban 
.«la  libertad  del  pueblo  esloveno». 

Pronto  la  «República  libre»  perdió  su 
independencia.  En  la  llamada  ofensiva 
de  fines  de  julio,  los  italianos  ocuparon 
a  Sodrázica  y  sus  alrededores,  sin  que 
los  comunistas  opusieran  la  menor  re¬ 
sistencia.  Estos  «héroes»  de  la  nueva 
época  corrían,  tan  velozmente  como  les 
era  posible,  delante  de  los  no  menos  va¬ 
lientes  enemigos.  Durante  dos  años  los 
italianos  dieron  muestras  de  su  cultura 
romana,  en  Sodrázica.  Lo  que  habían 
perdonado  los  bombardeos,  los  soldados 
italianos  lo  destruyeron  y  quemaron.  So¬ 
drázica  fue  la  región  más  castigada  de 
toda  la  Ljubljana. 

Hombres  y  niños  fueron  obligados  a 
regresar  después  de  esta  ofensiva.  Ha¬ 


bían  tenido  ya  bastante  con  la  «libertad 
de  los  comunistas».  Pero  una  nueva  sor¬ 
presa  les  esperaba.  Cuando  los  italianos 
vieron  que  habían  regresado  la  mayoría 
de  los  hombres,  los  detuvieron  y  lleva¬ 
ron  a  los  campos  de  concentración.  Así  la 
población  vino  a  caer  de  la  sartén  al  fue¬ 
go.  Todos  los  hombres,  de  15  a  50  años, 
fueron  enviados  a  los  campos  de  concen¬ 
tración  de  Rab,  Gonars,  Tarviso,  etc. 

Los  resultados,  pues,  de  esa  libertad 
comunista  fueron  para  nuestro  pueblo, 
hambre,  ruina,  asesinatos,  prisiones,  des¬ 
trucción  de  las  familias. 

Exhumación  de  Francisco  Kozina 

Cuando  después  de  la  ofensiva  se 
normalizaron  algo  las  cosas,  la  familia 
Kozina  empezó  a  pensar  cómo  traería 
los  restos  de  Francisco  para  enterrarlos 
en  el  suelo  sagrado  del  nativo  cementerio 
de  San  Marcos.  Vino  entonces  a  casa 
otro  de  los  hijos,  Mirko,  que  estudiaba 
teología  en  Ljubljana,  para  disponer  la 
exhumación  y  entierro.  El  16  de  agosto 
de  1942  se  dirigieron  con  un  ataúd  en 
busca  del  cadáver  de  Francisco,  y  pron¬ 
to  dieron  con  su  tumba.  La  tierra  que 
lo  cubría  era  escasa  y  pronto  fue  remo¬ 
vida.  Al  punto  reconocieron  a  Francisco, 
aunque  tenía  la  cabeza  destrozada.  Ves¬ 
tía  un  aterciopelado  traje,  solo  medias 
llevaba  en  los  pies,  y  el  devocionario 
abierto  yacía  sobre  su  espalda.  Cuando 
Mirko  descubrió  su  espalda  se  advirtie¬ 
ron  las  señales  de  los  terribles  tormentos. 
Estaba  cubierta  de  negras  marcas,  se¬ 
ñales  de  los  azotes.  El  disparo  mortal  se 
le  había  hecho  por  la  espalda,  a  quema¬ 
rropa,  probablemente  con  balas  dum- 
dum,  porque  la  mitad  del  cráneo  y  del 
rostro  estaban  completamente  despedaza¬ 
das.  Sus  manos  no  estaban  heridas  co¬ 
mo  acontece  con  las  víctimas  de  los 
comunistas,  y  sus  pies  estaban  desata¬ 
dos.  A  pesar  de  haber  estado  enterrado 
por  dos  meses  el  cadáver  solo  despedía 
un  olor  escasamente  perceptible. 

Colocaron  el  cuerpo  en  el  mismo  ve¬ 
hículo  que  le  había  llevado  a  la  muerte. 
A  su  paso  el  pueblo  le  arrojaba  flores. 
Muerto  Francisco  la  población  le  tribu¬ 
taba  un  homenaje  por  sus  generosos  he¬ 
chos  y  más  aún  por  su  muerte  de  már- 
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tir.  No  era  aquello  un  funeral,  sino  el 
triunfo  de  un  mártir. 

Sodrázica  recibió  el  cuerpo  del  már¬ 
tir  con  la  mayor  solemnidad.  El  vehícu¬ 
lo  se  detuvo  en  el  mismo  sitio  en  que 
subió  a  él  para  la  muerte.  La  presencia 
de  un  numeroso  pueblo,  con  el  clero  a 
la  cabeza,  era  una  pública  protesta  con¬ 
tra  la  barbarie  comunista. 

La  gente  había  venido  a  los  funerales 
tanto  de  Sodrázica  como  de  las  pobla¬ 
ciones  vecinas.  Nadie  había  allí  tenido 
un  funeral  tan  glorioso  como  el  mártir 
Francisco  Kozina.  No  era  el  entierro  de 
un  cadáver,  sino  el  triunfo  de  un  vence¬ 
dor.  Su  significado  principal  era  que 
la  población,  que  se  veía  a  sí  misma  en 
esta  víctima,  no  tenía  miedo  a  los  char¬ 
latanes;  por  el  contrario,  declaraba  pú¬ 
blicamente  que  nada  tenía  que  ver  con 
la  «libertad»  que  tan  siniestramente  bri¬ 
llaba  en  la  estrella  comunista,  y  no  de¬ 
seaba  verla  lucir  sobre  §1  cielo  esloveno. 

Cuán  fugaz  y  mentiroso  es  el  gozo 
de  los  malvados.  Los  comunistas  pensa¬ 
ban  que  se  habían  librado  de  su  más 
peligroso  adversario.  Pero  no  creían  que 
de  su  sangre  brotarían  centenares.  Creían 
haber  asfixiado  su  fe  católica,  pero  no 
habían  sospechado  que  su  espíritu  so¬ 
breviviría.  La  majestuosa  manifestación 
de  los  funerales  del  mártir  era  una  prue¬ 
ba  de  su  derrota.  Creemos  que  los  co¬ 
munistas  no  esperaban  tal  reacción. 
Veían  al  pueblo,  al  que  creían  de  su  la¬ 
do,  hablar,  sin  palabras,  en  contra  suya. 

El  26  de  agosto  de  1942 

La  familia  Kozina  era  para  los  comu¬ 
nistas  una  espina  hincada  en  la  carne. 
Les  era  necesario  liquidar  a  toda  costa 
esa  familia,  que  gozaba  de  tanta  influen¬ 
cia  en  1a.  población  y  sus  alrededores, 
y  se  oponía  resueltamente  a  todo  lo  que 
tenía  sabor  comunista.  La  familia  ha¬ 
bía  sido  sentenciada  a  muerte  junto  con 
Francisco.  Pero  ya  sea  por  temor,  ya 
por  otras  razones,  la  ejecución  de  esta 
sentencia  había  sido  pospuesta.  Entre 
tanto  hacían  propaganda  contra  la  fami¬ 
lia.  En  Ríbnica  los  «rojos»  hablaban 
públicamente,  en  los  restaurantes,  de 
que  el  nido  de  los  traidores  Kozinas  de¬ 
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bía  ser  destruido  inmediatamente.  La 
familia  estaba  entregada  a  sus  ordinarios 
quehaceres  en  la  tarde  fatal  del  26  de 
agosto  de  1942,  precisamente  una  sema¬ 
na  después  del  entierro  de  Francisco.  ’  ' 
Esa  noche  recitó  el  rosario  y  se  colocó 
bajo  la  protección  del  Señor.  Se  dieron 
las  buenas  noches,  y  ninguno  pensaba  é 
que  sería  la  última.  Todo  estaba  tran¬ 
quilo.  Pronto  la  casa  quedó  entregada  a 
un  suave  sueño. 

No  habían  dormido  una  hora  cuando 
de  repente  se  oyeron  los  ladridos  de  los 
perros.  Mirko  que  dormía  en  el  piso  su¬ 
perior  se  despertó  cuando  oyó  pasos 
en  la  calle.  Salió  a  la  ventana  y  a  la  luz 
de  la  luna  pudo  divisar  algunos  extraños 
personajes  que  venían  de  la  aldea.  To¬ 
dos  vestían  diferentemente.  Algunos  lle¬ 
vaban  ametralladoras,  otros  rifles.  ¿Qué 
significaba  aquello?  Cuando  se  acer¬ 
caron  a  la  casa  de  los  Kozinas  el  grupo 
de  los  16  hombres  se  dividió  bajo  las 
órdenes  de  su  jefe  Ronko.  La  mitad  se 
dirigió  a  la  aldea,  y  un  segundo  grupo 
rodeó  la  casa  de  los  Kozinas,  dirigién¬ 
dose  al  jardín.  Mirko  comprendió  al 
punto  el  objetivo  de  la  visita.  Los  gue- 
i  Hileros  rodeaban  la  casa.  Algo  iba  a 
suceder  aquella  noche. 

Corrió  al  próximo  cuarto  en  donde 
estaba  la  puerta  del  desván.  Acercó  una 
escalera,  trepó  por  ella,  y  después  de 
empujarla  lejos,  cerró  la  puerta  del  des¬ 
ván.  Entre  tanto  los  cristales  de  una 
de  las  ventanas  del  vestíbulo  eran  ro¬ 
tos.  Los  comunistas  forzaban  su  entrada 
a  través  de  una  ventana.  Al  mismo  tiem¬ 
po  el  padre  y  la  madre  se  presentaron  en 
el  vestíbulo  con  sus  vestidos  de  noche. 
Temerosos  comenzaron  a  pedir  auxilio. 

Un  comunista  golpeó  a  la  madre  en 
la  cabeza  con  la  culata  de  su  rifle  y  la 
hizo  tambalear.  Luégo  se  internaron  en  la 
casa.  El  padre  que  durante  toda  su  vida 
había  sido  un  ejemplo  del  cristiano  au¬ 
téntico,  comprendió  al  punto  que  había 
llegado  para  él  y  su  familia  el  último 
momento.  En  voz  alta  exhortó  a  la  fa¬ 
milia  a  recitar  los  salmos  penitenciales. 
Cuando  terminaron,  comenzaron  a  rezar, 
también  en  voz  alta,  el  rosario,  pero  éste 
último  consuelo  les  fue  prohibido  por  los 
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comunistas.  Aterrada  y  debilitada  por 
el  golpe,  la  madre  pidió  un  vaso  de  agua. 
Pero  el  bruto  guerrillero  la  despreció 
regañándola  vergonzosamente  y  negán¬ 
dole  permiso  de  ir  por  un  poco  de  agua. 

Entre  tanto  los  comunistas  saqueaban 
los  bienes  de  los  Kozinas.  Se  apodera¬ 
ron  de  sus  vacas  y  cerdos.  Obligaron  a 
Draga  a  abrir  la  despensa  y  a  mostrarles 
lo  que  había  en  ella.  Robaron  todo  lo 
que  había  en  la  cocina,  todos  los  vesti¬ 
dos  y  la  ropa  blanca,  objetos  preciosos 
y  el  dinero.  Draga  reconoció  entre  los 
asaltantes  a  Vinko  Lusin,  a  Leopoldo 
Kosork  y  a  José  Prijatelj.  Cuando  ter¬ 
minaron  el  saqueo  Mirko  oyó  a  uno  de 
los  guerrilleros  preguntar:  «Ronko,  ¿qué 
hacemos  ahora?».  Un  comunista  penetró 
en  la  casa  y  comenzó  a  regañar  a  los 
padres  y  a  Juan,  el  hermano,  que  bal¬ 
dado  yacía  en  su  cama,  de  una  manera 
que  solo  el  demonio  y  sus  sirvientes  po¬ 
dían  hacerlo. 

Después  de  este  regaño  los  comunistas 
se  apoderaron  del  padre.  La  madre  y  las 
hermanas  suplicaban  humildemente  que 
lo  soltasen,  pero  una  piedra  tiene  más 
corazón  que  un  comunista.  El  padre  no 
presentó  resistencia  a  los  déspotas.  Di¬ 
rigió  una  última  mirada  a  su  familia  y 
marchó  al  suplicio.  Mientras  caminaba 
rezaba  en  voz  alta  a  Dios.  Las  tres  her¬ 
manas  le  oyeron  decir  lleno  de  confianza: 
«Jesús,  vivo  por  Ti.  Jesús,  muero  por 
Ti.  Jesús,  vivo  o  muerto,  soy  Tuyo»; 
quizá  no  había  terminado  su  plegaria 
cuando  un  comunista  le  hirió  en  la  ca¬ 
beza  con  la  culata  de  su  rifle,  en  la  bo¬ 
dega  situada  debajo  de  la  casa.  El  padre 
cayó  muerto  sobre  el  piso  de  concreto, 
boca  abajo. 

Luégo  dos  de  ellos  llevaron  a  Juan,  en 
su  propia  cama,  a  la  misma  bodega, 
mientras  la  madre  y  hermanas  gemían 
y  suplicaban.  Mirko,  que  temblaba  en 
su  escondite,  temeroso  de  que  los  co¬ 
munistas  lo  descubrieran,  oyó  un  ruido 
de  platos  y  vasos  en  la  bodega.  No  pu¬ 
do  comprender  lo  que  significaba.  No 
tenía  la  menor  idea  de  que  aquel  ruido 
lo  habían  hecho  los  comunistas  para 
amortiguar  el  disparo  de  una  pistola, 
que  había  incrustado  una  bala  en  la 
frente  de  su  enfermo  hermano. 


Los  verdugos  regresaron  y  se  apodera¬ 
ron  de  la  madre  que  estaba  abrazada  a 
sus  hijas.  Todas  las  súplicas  de  las  jóve¬ 
nes  en  favor  de  su  madre  fueron  inútiles. 
Las  rudas  manos  de  los  comunistas  aga¬ 
rraron  a  la  pobre  madre  y  la  arrancaron 
a  la  fuerza  de  los  brazos  de  sus  hijas.  Al 
partir  la  madre  deslizó  el  rosario,  que 
estaba  recitando  en  silencio,  en  las  ma¬ 
nos  de  Draga.  Dejaba  así  a  sus  hijas  su 
más  querido  tesoro,  como  una  suerte  de 
última  voluntad  y  testamento;  con  ello 
quería  decir:  «os  recomiendo  el  rosario, 
yendo  camino  de  la  muerte.  El  os  guar¬ 
dará  en  lo  futuro  vuestras  vidas,  como 
ha  guardado  la  mía.  La  Virgen  María 
será  vuestra  solícita  Madre,  Madre  de 
huérfanos.  Amadla,  honradla  con  el  ro¬ 
sario  como  yo  lo  hice  cuando  luchaba  a 
vuestro  lado». 

Y  mi  madre,  la  criatura  que  más  he 
amado  en  el  mundo,  marchó  heroica  a 
la  muerte.  ¿A  la  muerte?  ¿por  qué?, 
porque  con  sus  sufrimientos,  sus  oracio¬ 
nes  y  sacrificios  «traicionaba»,  como 
decían  los  comunistas,  a  su  nación.  La 
nación  a  la  que  había  entregado  once 
hijos  en  su  pena;  traicionaba  a  la  na¬ 
ción  a  la  que  había  consagrado  su  última 
hija  que  había  ingresado  en  el  convento 
de  las  Clarisas;  mi  madre  iba  a  la  muer¬ 
te  porque  «había  traicionado»  a  la  na¬ 
ción  ofreciendo  al  pueblo,  con  grandes 
sacrificios  materiales  y  morales,  a  su 
hijo  el  sacerdote.  Madre,  ¡mártir!  ¡san¬ 
ta!  y  madres  como  ésta  mueren  como 
traidores  en  el  paraíso  comunista. 

Poco  después  del  ruido  de  los  platos, 
Mirko,  que  aún  permanecía  en  el  des¬ 
ván,  oyó  tres  fuertes  golpes  como  si  algu¬ 
no  golpease  la  puerta  con  un  duro  obje¬ 
to.  Supuso  que  forzaban  la  puerta  de 
la  bodega.  Pero  inmediatamente  después 
oyó  un  gemido  agudo  de  su  madre.  Tuvo 
el  presentimiento  de  lo  que  esto  signifi¬ 
caba,  pero  no  pudo  interpretarlo. 

Las  tres  hermanas  que  ya  habían  que¬ 
dado  huérfanas  fueron  llevadas  a  otra 
bodega.  Allí  fueron  encerradas  y  se  les 
prohibió  tratar  de  escaparse  y  mucho 
menos  ir  a  notificar  a  los  italianos  lo 
sucedido. 
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El  reloj  de  la  iglesia  parroquial  de 
Nova  Stifta  daba  la  media  noche  cuan¬ 
do  el  último  comunista  abandonó  la 
casa.  Todo  quedó  en  silencio.  Ninguno 
de  los  vecinos,  que  habían  estado  ob¬ 
servando  los  sucesos  desde  sus  ventanas, 
vino  a  ver  lo  que  había  sucedido.  Mirko, 
temeroso  de  que  algún  comunista  cus¬ 
todiase  aún  la  casa,  no  se  atrevió  a  bajar 
hasta  la  mañana  siguiente. 

Por  fin  terminó  la  horrible  noche. 
Cuando  los  vecinos  más  próximos  vie¬ 
ron  que  ninguno  de  los  Kozinas  salía 
de  la  casa  y  que  la  puerta  del  zaguán 
estaba  de  par  en  par,  algunos  de  ellos 
se  aventuraron  a  inspeccionar.  Ni  un  al¬ 
ma  viviente.  Llegaron  al  establo:  todo 
vacío,  ningún  animal.  En  la  puerta  de 
la  bodega  situada  al  lado  del  establo 
vieron  la  llave.  Abrieron  la  puerta  y 
encontraron  a  las  jóvenes.  Al  mismo 
tiempo  Mirko  decendió  del  desván.  Des¬ 
pués  de  la  terrible  noche  una  mirada  de 
alegría  brilló  en  los  ojos  de  las  herma¬ 
nas  y  del  hermano.  Pero.  .  .  ¿dónde  es¬ 
taban  padre  y  madre?  ¿dónde  estaba 
Juan?  De  repente  uno  de  los  vecinos  lle¬ 
gó  corriendo  y  avisó  que  en  la  bodega 
debajo  de  la  casa  se  veía  una  terrible 
escena.  Pero  ninguno  de  los  vecinos  se 
atrevió  a  entrar  a  pesar  de  que  la  bode¬ 
ga  estaba  abierta.  El  amor  de  los  hijos 
por  sus  padres  venció  todo  temor.  Mirko 
y  sus  hermanas  corrieron  a  la  bodega. 
Qué  espantosa  escena  se  presentó  a  sus 
ojos.  El  padre,  la  madre,  Juan,  todos 
muertos.  .  .  había  sangre  en  el  piso.  El 
padre  yacía  junto  a  la  puerta  tendido 
boca  abajo.  Su  cabeza  presentaba  dos 
heridas  y  el  cráneo  partido  en  dos. 

La  cama  en  la  que  yacía  Juan  estaba 
colocada  al  lado  del  padre.  Tenía  Juan 
los  ojos  abiertos,  y  su  boca  también.  Su 
rostro  parecía  sonreír,  — justamente  ha¬ 
bía  dicho  pocos  días  antes  de  su  muer¬ 
te — :  «al  menos  no  podrán  destruir  mi 
alma».  La  sangre  manaba  de  la  mitad 
de  su  frente,  de  la  nariz  y  los  oídos. 

La  madre  yacía  unos  pasos  adelante. 
Estaba  tendida  en  tierra  y  su  rostro  muy 
hinchado.  La  parte  superior  de  la  cabe¬ 
za  la  tenía  rota.  Por  la  posición  en  que 
yacía,  se  veía  que  había  luchado  con 


la  muerte  durante  un  largo  tiempo,  y 
que  al  fin  había  expirado  después  de 
muchos  sufrimientos.  Una  vecina,  An¬ 
gela  Gorse,  que  vio  toda  la  tragedia  des¬ 
de  su  ventana,  nos  dijo  que  nuestra  ma¬ 
dre  había  estado  gimiento  cerca  de  me¬ 
dia  hora.  Mirko  comprendió  entonces  el 
grito  que  había  oído.  Cuando  ella  ha¬ 
bía  llegado  a  la  bodega  vio  la  formida¬ 
ble  tragedia.  Su  esposo  asesinado,  su  hi¬ 
jo  Juan  quizá  agonizando,  y  la  misma 
suerte  le  esperaba  a  ella.  ¡Pobre  ma¬ 
dre!  Pero  al  fin  uno  de  sus  deseos  se 
había  cumplido.  Siempre  había  temido 
por  su  hijo  baldado  Juan.  ¿Qué  le  su¬ 
cedería  cuando  ella  muriera?  ¿quién  cui¬ 
daría  de  él?;  frecuentemente  había  ex¬ 
presado  este  temor:  «si  mueres  aunque 
sea  un  minuto  antes  que  yo,  mi  cora¬ 
zón  quedará  tranquilo»  y  este  fue  el 
milagro.  .  .  Sucedió  esto  en  la  sangrien¬ 
ta  noche.  Y  esto  talvez  hizo  menos  amar¬ 
ga  la  muerte  de  mi  madre. 

¿Quién  puede  imaginar  la  agonía  que 
sufrieron  los  hijos  a  la  vista  de  sus  pa¬ 
dres  y  hermanos  asesinados?  Tan  gran 
crimen  pide  justicia  al  cielo.  No  pedi¬ 
mos  venganza.  Preferimos  más  bien  re¬ 
zar  al  Señor  en  el  santuario  consagrado 
por  la  sangre  de  nuestros  mártires,  per¬ 
donar  a  los  que  han  tomado  parte  en  este 
crimen,  perdonar  al  vecino  que  en  vez  de 
una  oración  al  Señor  por  su  descanso 
eterno,  exclamó:  «gracias  a  Dios  que 
terminaron  estos  demonios». 

A  medio  día  llegaron  tres  ataúdes  de 
Ríbnica.  Mirko,  con  la  ayuda  de  un 
buen  vecino,  Arko  Ivanka,  preparó  los 
cadáveres,  los  vistió  y  los  colocó  en  los 
féretros.  Los  demás  vecinos,  contempla¬ 
ban  lo  que  se  hacía  sin  la  más  mínima 
compasión,  como  si  fuera  muy  natural 
todo  lo  que  había  sucedido. 

Al  siguiente  día,  28  de  agosto,  fueron 
llevados  los  ataúdes  a  la  Iglesia  de  San 
Marcos:  dos  de  ellos  negros  y  el  otro 
blanco.  Detrás  seguían  los  cuatro  huér¬ 
fanos:  Albina,  Milka,  Drajika,  y  el  se¬ 
minarista  Mirko.  Nuestro  hermano  José, 
que  esperaba  en  este  tiempo  su  destino 
detrás  de  los  muros  de  la  cárcel  de  Kam- 
nik,  no  sospechaba  que  su  padre,  su 
madre  y  Juan  habían  partido  para  siem¬ 
pre  de  sus  bellos  campos  nativos. 
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Terminada  la  ceremonia  de  la  Igle¬ 
sia,  los  jóvenes  llevaron  los  ataúdes  a 
sus  tumbas.  El  pueblo  temía  mostrarles 
simpatía.  Enterrados  los  seres  queridos, 
colocaron  una  gran  cruz  negra  rodeada 
por  una  corona  de  espinas  con  el  escudo 
de  armas  esloveno.  La  inscripción  era 
esta:  «Kozinas,  mayo  30,  1942;  agosto 
26  1942».  Las  estrellas  del  escudo  lle¬ 
vaban  los  nombres  de  los  cuatro  márti¬ 
res:  El  padre  Juan,  Francisco,  el  herma¬ 
no  Juan,  la  madre  Francisca. 

¿Por  qué  los  comunistas  habían  ase¬ 
sinado  esta  buena  y  leal  familia?  Los 
comunistas  sostenían  que  eran  traidores; 
dejémosle  su  mito.  La  verdad  está  es¬ 
crita  en  el  pequeño  recordatorio  de  los 
mártires  Kozinas. 

«Porque  fueron  profundamente  fieles, 
porque  prometieron  lealtad  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  porque  fueron  verda¬ 
deros  eslovenos  y  abrieron  los  ojos  de 
los  ciegos  y  anunciaron  los  peligros  del 
comunismo,  cayeron  bajo  la  rabia  co¬ 


munista.  Por  esto  fueron  asesinados  por 
los  traidores  a  la  fe  y  al  pueblo». 

A  causa  del  peligro  en  que  se  hallaba, 
el  resto  de  la  familia  abandonó  el  lugar 
de  su  nacimiento  y  buscó  refugio  en 
otros  países. 

Un  día,  el  27  de  mayo  de  1945,  en  las 
montañas  del  Tirol,  el  obispo  de  Ljublja- 
na,  un  refugiado,  ordenaba  a  Mirko.  El 
31  de  mayo  del  mismo  año,  día  de  Cor¬ 
pus  Christi,  el  mismo  día  en  que  Tito 
ejecutaba  a  los  restos  de  la  guardia  es¬ 
lovena,  Mirko  ofrecía  su  primera  misa 
y  agradecía  al  Señor,  que  a  través  de 
tantas  tribulaciones  y  dificultades,  ha¬ 
bía  hecho  de  él  su  humilde  servidor. 

Allá  en  Ríbnica,  el  amado  valle  de 
Ríbnica,  una  tumba  — si  aún  no  ha  sido 
profanada — ,  y  una  casa  — si  aún  está 
en  pie —  hablan  del  linaje  de  los  Kozi¬ 
nas.  .  .  Entre  tanto  los  sobrevivientes, 
en  extraños  países,  lloran  al  acordarse 
del  pasado,  como  lo  hacían  los  judíos  a 
las  orillas  del  río  de  Babilonia,  al  acor¬ 
darse  de  Sión. 
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COMENTARIOS  ECONOMICOS 


Ef  pían  Currie 

por  Humberto  Mesa  González 


Difícil  resulta,  en  el  espacio  limitado 
de  un  comentario,  abarcar  con  criterio 
analítico  y  objetivo  los  distintos  aspec¬ 
tos  y  modalidades  del  plan  de  desarrollo 
económico  elaborado  “por  Mr.  Currie. 
Por  esto,  nos  limitamos  a  esbozar  bre¬ 
vemente  una  síntesis  de  lo  que  pudié¬ 
ramos  llamar  tesis  fundamentales  del 
Plan,  para  luégo  hacer  algunas  conside- 
ciones  y  comentarios  a  cada  una  de 
esas  tesis.  Se  trata  de  un  programa  para 
promover  el  desenvolvimiento  del  país 
en  todas  y  cada  una  de  sus  manifesta¬ 
ciones  económicas,  con  el  aprovecha¬ 
miento  simultáneo  de  todos  sus  recursos 
y  posibilidades,  encaminado  a  lograr  el 
pleno  auge  de  los  mismos  y  en  el  ma¬ 
yor  grado  de  potencialidad  económica  de 
la  Nación.  Ciertamente  como  anotaba 
Calibán,  no  son  prospectos  del  otro 
mundo,  ni  ideas  antes  desconocidas,  ya 
que  las  recomendaciones  del  informe  han 
sido  muchas  veces  presentadas  a  la  opi¬ 
nión  pública,  y  las  soluciones  que  allí 
se  sugieren  para  remediar  muchas  de  las 
anomalías  que  padecemos  no  han  sido 


tampoco  nuevas.  Lo  que  abona  y  valora 
el  Plan  Currie  es  el  hecho  de  obedecer 
a  una  metódica  elaboración  y  a  un  sen¬ 
tido  coordinador  de  las  distintas  activi¬ 
dades,  sin  que  estas  notas  sean  suficien¬ 
tes  para  justificar  el  acierto,  oportuni¬ 
dad  y  realismo  de  las  conclusiones  allí 
contenidas. 

El  programa  que  venimos  comentando 
prevé  un  lapso  de  cinco  años  para  su 
realización,  mediante  una  inversión  de 
S  5.000.000.000  de  dólares,  es  decir  a 
razón  de  $  1.000.000.000  anuales.  La 
financiación  estaría  a  cargo  del  Banco 
de  Reconstrucción  y  Fomento  quien  es¬ 
taría  dispuesto  a  ello,  previo  estudio  e 
informe  de  las  autoridades  colombianas 
en  relación  con  el  Plan  Currie.  Es  de  su¬ 
poner  que  ni  el  gobierno  colombiano 
adopte  en  su  totalidad  las  recomenda¬ 
ciones  de  éste,  ni  el  Banco  otorgue  la 
totalidad  de  los  dineros  que  allí  se  calcu¬ 
lan.  Pero  siguiendo  ios  lincamientos  del 
informe,  la  inversión  total  que  allí  se 
prospecta  sería  repartida  en  la  siguien¬ 
te  forma: 


PROGRAMA  DE  INVERSION  PROYECTADO 
POR  PROPOSITOS  Y  FINES  1951-1955 


Total  de  Inversión  Inversión  Total 

importaciones  privada  pública  Inversión  porcentual 


Industria  ...  US 

$ 

191.5  Ps. 

$  741.5 

Ps. 

? 

Ps.  $  741.5 

14.5 

Agricultura  .  .  . 

109.0 

341.0 

176.0 

517.0 

10.3 

Trasportes  .  .  . 

322.5 

878.0 

645.5 

1.523.5 

29.0 

Minería . 

46.0 

135.5 

135.5 

2.7 

Industria  de  la 

construcción  . 

14.0 

40.5 

40.5 

0.8 

Vivienda . 

43.5 

1.145.4 

1.145.4 

22.5 

Edificios . 

28.5 

150.0 

297.7 

447.7 

8.8 

Energía  y  serví- 

* 

vicios  públicos 

municipales  .  . 

98.5 

536.6 

536.6 

10.5 

Total . US 

? 

853.5  Ps. 

$  3.341.9 

Ps. 

$ 

1.655.8 

Ps.  $  5.087.7 

100.0 

Las  anteriores  cifras  son  demostra¬ 
ción  suficiente  de  la  trascendencia  del 
plan.  Pero  lo  cierto  es  que  algunas  de 
las  recomendaciones  del  mismo,  en  rela¬ 
ción  con  ciertas  ramas  o  actividades  u 
obras,  no  parecen  tener  la  suficiente  fun- 
damentación  y  principalmente  por  con¬ 
tradecir  unánimes  aspiraciones  naciona¬ 
les.  Tal  es  el  caso  de  la  Siderúrgica  de 
Paz  de  Río  en  cuya  realización  tiene  el 
país,  con  sobrada  razón,  fincada  su  li¬ 
beración  económica.  No  entendemos  có¬ 
mo  después  de  los  detallados  estudios  de 
la  Casa  Koppers  y  de  la  firma  contra¬ 
tista  para  la  instalación  de  la  planta 
— McKee — ,  estudios  que  hallaron  fac¬ 
tible  y  económica  la  explotación,  Mr. 
Currie  llegue  a  conclusiones  tan  opues¬ 
tas.  Porque  es  lógico  pensar  que  esta 
última  firma  — especialista  en  siderúr¬ 
gicas —  de  haber  encontrado  parecidas 
apreciaciones  a  las  del  Plan  no  habría 
formalizado  contratación  alguna,  ni  el 
capital  francés  y  americano  se  habría 
vinculado  tampoco.  Parecidas  observa¬ 
ciones  podrían  formularse  respecto  a  la 
empresa  de  petróleos  que  con  sanos  ob¬ 
jetivos  nacionalistas  se  constituyó  a  fin 
de  seguir  la  explotación  al  término  de 
la  Concesión  de  Mares.  En  cuanto  a 
varios  de  los  prospectos  de  vías  carre¬ 
teares  y  férreas,  tampoco  aparece  muy 
clara  la  conveniencia  y  oportunidad  de 
algunas  de  las  que  se  sugieren,  en  cuan¬ 
to  que  su  construcción  no  implicaría 
una  solución  de  conjunto  y  adecuada 
para  comunicar  las  auténticas  fuentes 


creadoras  de  riqueza,  con  el  consiguiente 
abaratamiento  y  rapidez  de  la  distribu¬ 
ción  de  los  bienes  a  los  centros  de  con¬ 
sumo.  En  fin  estas,  repetimos,  son  obser¬ 
vaciones  muy  ligeras  tomadas  apenas  de 
la  síntesis  que  se  ha  dado  a  conocer  y  la 
cual  no  permite  una  apreciación  de  con¬ 
junto  y  detallada  sobre  cada  una  de  las 
partes  o  capítulos  del  Plan. 

Encontramos  sí  acertadas  las  obser¬ 
vaciones  que  se  hacen  en  referencia  con 
un  mayor  control  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública,  por  medio  de  los  redescuentos, 
para  ordenar  la  circulación  de  la  mone¬ 
da  en  relación  con  las  necesidades  del 
público  y  evitar  inflaciones;  normas 
más  estables  en  relación  con  el  control 
de  los  cambios  internacionales;  mayor 
tecnificación  en  el  recaudo  de  los  im¬ 
puestos  a  fin  de  evitar  la  evasión  de  los 
contribuyentes;  revisión  y  unificación 
del  régimen  tributario  en  orden  a  ha¬ 
cerlo  más  extensivo,  equitativo  y  real, 
sin  incidencias  que  pudieran  afectar  a 
los  contribuyentes;  mayor  coordinación 
entre  órganos  administrativos  que  tie¬ 
nen  a  su  cargo  el  estudio  y  solución  de 
problemas  similares,  fusión  de  algunos, 
centralización  en  el  palacio  presidencial 
de  presupuesto  nacional;  son  sugeren¬ 
cias,  desde  luégo,  afortunadas  que  reali¬ 
zadas  harían  del  sistema  administrativo 
un  instrumento  de  más  eficiencia,  res¬ 
ponsabilidad  y  sobre  todo,  más  técnico 
en  cada  una  de  aquellas  actividades  ads¬ 
critas  a  su  cuidado  y  manejo. 


LA  MEJOR  DE  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

.Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  elementos  mas  lujosos  -  servicio  Hermánente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 
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VIDA  CULTURAL 


Crónica  de  ía  Universidad  Javeriana 


Doctorado  honoris  causa 

Por  segunda  vez  en  su  historia,  la 
Universidad  Javeriana,  ha  conferido  un 
título  de  Doctor  Honoris  Causa,  distin¬ 
ción  reservada  a  esclarecidos  varones, 
que  por  sus  méritos  o  su  ciencia  se  ha¬ 
yan  hecho  acreedores  a  tan  alto  honor. 
El  Cardenal  Clemente  Mícara,  Legado 
de  Su  Santidad  Pío  XII  al  Congreso 
Eucarístico  Bolivariano  de  Cali,  recibió 
el  título  primero,  en  ceremonia  solem¬ 
ne  verificada  en  el  Teatro  de  Colón, 
cuyo  recuerdo  acompaña  al  ilustre  pur¬ 
purado,  según  lo  hace  constar  en  su 
carta  de  adhesión  al  Congreso  Javeriano. 
El  segundo  título  lo  ostenta  hoy,  el 
hasta  hace  pocos  días  presidente  de  Co¬ 
lombia,  doctor  Mariano  Ospina  Pérez  a 
quien  la  Universidad,  realizando  un  de¬ 
seo  del  Congreso  Javeriano,  quiso  con¬ 
ferir  el  doctorado  como  un  reconocimien¬ 
to  a  sus  méritos  extraordinarios  de  es¬ 
tadista  y  magistrado.  La  Santa  Sede, 
por  intermedio  del  Gran  Canciller  de  la 
Universidad  R.  P.  Juan  Bautista  Jans- 
sens,  Prepósito  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  aprobó  nuestro  deseo,  después 
de  que  en  Colombia  los  profesores  titu¬ 
lares  de  las  diversas  facultades  habían 
dado  su  aprobación  según  lo  exigen  los 
estatutos  que  rigen  a  la  Universidad.  La 
ceremonia  fue  solemne  y  se  verificó  el 
día  31  de  julio  en  el  Teatro  de  Colón 
con  un  lleno  completo.  El  escenario  es¬ 
taba  ocupado  por  el  señor  Presidente  y 
la  Primera  Dama,  algunos  Ministros  del 


por  Gabriel  Giraído,  5.  J. 

Despacho,  el  Cuerpo  Diplomático,  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  el  Consejo 
de  Estado,  el  personal  de  la  casa  militar 
de  palacio,  las  autoridades  de  la  Uni¬ 
versidad  y  algunos  invitados  de  honor. 
Con  breves  palabras  el  R.  P.  Rector 
ofreció  el  acto.  «Rara  vez  — dijo —  en 
la  historia  de  nuestra  patria  adolescente 
apenas  se  encontrará  por  los  senderos 
de  la  vida  civil  y  política  una  persona¬ 
lidad  como  la  del  Excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  República,  a  quien  la 
Universidad  Javeriana  ofrece  hoy  los 
máximos  honores  académicos,  no  como 
simple  fórmula  de  cortesía  sino  como 
el  más  justo  tributo  al  mérito  y  como 
la  expresión  de  un  reconocimiento  uni¬ 
versal.  No  es  pues  de  extrañar  que  la 
Universidad  Javeriana  aprestigiada  des¬ 
de  su  restauración  por  el  magisterio  del 
doctor  Ospina  se  sienta  hoy  orgullosa 
de  ofrecerle  en  víspera  de  terminar  su 
período  constitucional  como  Presidente 
de  la  República  los  máximos  honores 
académicos.  Es  apenas  un  insignifican¬ 
te  acto  de  justicia  que  la  Patria  entera 
registra  con  alborozo».  El  señor  Nuncio 
Apostólico  Monseñor  Antonio  Samoré 
hizo  solemne  entrega  del  diploma  pro¬ 
nunciando  antes  breves  palabras  de  pro¬ 
funda  significación:  «Vuestros  glorio¬ 
sos  gestos  os  dieron  prestigio  universal», 
dijo,  «por  eso  al  regresar  a  vuestra  vida 
privada  tras  la  austera  labor  de  cuatro 
años  de  presidencia  no  se  mengua  ni 
disminuye  vuestro  prestigio.  El  diploma 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
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que  hoy  pongo  en  vuestras  manos  y  que 
os  acredita  como  Doctor  Honoris  Causa 
en  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas  de 
la  Pontificia  Universidad  Javeriana,  es 
una  constancia  para  la  historia  de  que 
vuestros  contemporáneos  valoraron  vues¬ 
tros  desvelados  estudios  y  vuestro  amor 
por  la  ciencia,  y  constituye  a  la  vez  un 
timbre  de  gloria  para  estos  claustros  be¬ 
neméritos  que  graban  vuestro  nombre 
con  letras  de  oro  entre  sus  doctores». 

Estruendosa  ovación  señaló  el  mo¬ 
mento  culminante  del  acto  cuando  el 
señor  Nuncio  entregó  el  diploma  que 
con  las  firmas  de  las  autoridades  de  la 
Universidad,  de  su  Patrono  y  del  señor 
Ministro  de  Educación  acreditaba  ¡ai 
nuevo  Doctor  Honoris  Causa  de  la  Pon¬ 
tificia  Javeriana.  En  pergamino  artísti¬ 
camente  dibujado,  entre  los  escudos  na¬ 
cional  y  javeriano  se  lee  la  siguiente  le¬ 
yenda  que  traducida  del  latín  dice: 

PARA  GLORIA  DE  DIOS  Y  HONOR 
DE  LA  REPUBLICA  LA  PONTIFICIA 
UNIVERSIDAD  JAVERIANA  CON 
APROBACION  DE  LA  SANTA  SEDE  Y 
APLAUSO  DEL  CLAUSTRO  PROFE¬ 
SORAL  HA  CONSilDERADO  COMO 
PROPIO  HONOR  EL  CONCEDER  AL 
EXCELSO  PRESIDENTE  DE  LA  RE¬ 
PUBLICA  MARIANO  OSPINA  PEREZ 
EL  TITULO  DE  DOCTOR  HONORIS 
CAUSA  EN  CIENCIAS  ECONOMICAS 
Y  JURIDICAS. 

En  testimonio  de  lo  cual  firman  el 
presente  diploma  el  Vice-Gran  Canciller 
y  el  Rector  Magnífico,  el  Decano  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Ju¬ 
rídicas,  el  Patrono  de  la  Universidad,  el 
Ministró  de  Educación  Nacional  y  el 
Secretario  de  la  misma  Universidad.  Da¬ 
do  en  Bogotá  a  los  treinta  y  un  días  de 
julio  de  mil  novecientos  cincuenta». 

El  señor  Presidente,  vivamente  emo¬ 
cionado  pronunció  un  admirable  discur¬ 
so  interrumpido  varias  veces  por  los 
aplausos  de  la  concurrencia:  «Al  otor¬ 
garme,  dijo,  esta  egregia  Universidad 
Católica  Pontificia  un  título  que  cons¬ 


tituirá  de  hoy  en  adelante  una  de  las 
preseas  más  honrosas  de  mi  vida,  com¬ 
prendo  bien  que  no  trata  de  premiar 
méritos  personales  ni  de  recompensar 
victorias  de  la  inteligencia,  porque  unas 
y  otras  son  inferiores  al  honor  que  se 
me  discierne,  sino  estimularme  en  gesto 
de  incomparable  generosidad  a  continuar 
trabajando,  como  lo  he  hecho  hasta  hoy 
pero  ya  en  mi  carácter  de  simple  ciu¬ 
dadano,  en  pro  de  la  República  y  en 
servicio  de  sus  primordiales  intereses.  La 
Pontificia  Universidad  Católica  Jave¬ 
riana  acreedora  desde  su  nacimiento  a 
la  revelación  de  los  buenos  hijos  de  la 
patria,  emula  con  los  mejores  centros  de 
cultura  del  país  y  descuella  como  una 
escuela  del  saber  cristiano  en  la  que  el 
afán  por  el  progreso  de  la  inteligencia  y 
el  desvelo  por  el  adelanto  de  las  cien¬ 
cias,  corren  parejas  con  el  celo  por  la 
formación  moral  y  religiosa  de  la  ju¬ 
ventud.  Fiel  en  esto  al  abolengo  espiri¬ 
tual  de  quienes  la  fundaron  y  dirigen, 
no  se  ha  confinado  a  ofrecer  a  las  nue¬ 
vas  generaciones  un  simple  derrotero  pro¬ 
fesional,  sino  que  ahondando  más  aún 
en  el  concepto  de  una  educación  inte¬ 
gral,  ha  entregado  a  Colombia  una  ge¬ 
neración  que  la  honra  por  la  altura  de 
sus  conocimientos  y  por  el  ejemplar  de¬ 
coro  de  sus  vidas.  Siendo  tan  excelsos 
los  méritos  que  ostenta  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Javeriana  por  el  linaje  de  sus 
obras  y  por  la  nobleza  de  sus  servicios 
a  la  patria,  podrá  apreciarse  fácilmente 
cómo  el  título  que  hoy  me  concede  cons¬ 
tituye  para  mí  honor  extraordinario». 

Al  otorgar  la  Javeriana  este  título  al 
excelso  mandatario  ha  realizado  una 
obra  de  justicia  para  con  su  profesor  in¬ 
signe,  y  presidente  honorario  de  la  So¬ 
ciedad  de  Amigos  de  la  Universidad. 

Hospital  de  San  Ignacio 

Las  obras  fueron  bendecidas  solemne¬ 
mente  durante  el  Congreso  Javeriano,  se 
iniciaba  entonces  una  labor  de  trascen¬ 
dencia  para  la  cultura  y  la  beneficencia 
que  hoy  se  va  convirtiendo  en  admira- 
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ble  realidad.  Los  trabajos  del  hospital 
han  adelantado  con  extraordinaria  ra¬ 
pidez  bajo  la  dirección  de  la  firma  Cué- 
llar  Serrano  Gómez  y  Cía.  Actualmen¬ 
te  se  está  preparando  la  azotea  y  con 
eso  queda  construida  la  parte  estructu¬ 
ral  frontal.  La  ayuda  generosa  de  los 
colombianos,  ha  hecho  posible  el  avance 
rápido  de  la  obra,  y  esa  misma  genero¬ 
sidad  ha  de  permitir  su  culminación  per¬ 
fecta.  El  costo  de  la  parte  construida  que 
tiene  105  metros  de  frente  por  15  de 
ancho  se  eleva  a  más  de  un  millón  dos¬ 
cientos  mil  pesos.  Entre  los  grandes  bien¬ 
hechores  del  hospital  merecen  destacar¬ 
se,  doña  Alejandrina  Gutiérrez  viuda  de 
Cuervo  (q.  e.  p.  d.)  quien  había  dado 
al  Hospital  una  casa  que  el  Municipio 
compró  para  la  plaza  de  San  Victorino 
por  735.000  pesos;  la  señora  doña  Mag¬ 
dalena  Muñoz  viuda  de  Carrizosa  quien 
ha  donado  un  lote  de  once  mil  varas 
cuyo  valor  se  calcula  en  $  200.000;  la 
última  donación  se  debe  al  señor  don 
Ernesto  Castellanos  quien  ante  la  mag¬ 
nitud  y  trascendencia  de  esta  obra  de 
la  Universidad  Javeriana  ha  obsequiado 
para  el  Hospital  $  200.000  en  pagarés 
del  Municipio.  La  obra  apenas  se  ini¬ 
cia,  al  terminar  el  Hospital  y  construirse 
el  edificio  de  la  Universidad  quedarán 
concentrados  todos  los  servicios  de  la 
Facultad  de  Medicina  dispersos  hoy  en 
diversos  sitios  de  la  capital. 

Publicaciones  del  Fondo  Rotatorio 

El  Fondo  Rotatorio  de  Publicaciones 
de  la  Universidad  Javeriana  creado  el 
año  pasado,  ha  iniciado  su  labor  con  la 
publicación  que  acaba  de  hacer  de  dos 
interesantes  obras  de  los  doctores  ja- 
verianos  y  profesores  de  la  Universidad, 
Luis  Ríos  Aponte  y  Rodrigo  Noguera. 
La  obra  del  doctor  Ríos  Régimen  legal 
de  aguas  y  fuerza  hidráulica  en  Colom¬ 
bia,  Legislación  y  jurisprudencia,  es  a 
juicio  del  doctor  Guillermo  Amaya  Ra¬ 
mírez  de  extraordinaria  trascendencia 
ya  que  su  autor  tuvo  durante  un  largo 
período  la  dirección  administrativa  del 
ramo  respectivo,  habiendo  sido  inspira¬ 
dor  de  gran  parte  de  las  reformas  lega¬ 
les  expedidas  últimamente  y  el  autor  de 
muchas  de  las  providencias  administrati¬ 


vas  que  el  Gobierno  ha  venido  dictando 
sobre  el  particular.  La  obra  del  doctor 
Noguera  Constitución  de  la  República 
de  Colombia  y  sus  antecedentes  docu¬ 
mentales  desde  1885  anotada  y  concor¬ 
dada  hasta  la  fecha  es  a  juicio  de  los 
críticos  la  mejor  compilación  presentada 
hasta  el  presente,  y  su  aparición  fue 
saludada  por  la  prensa  con  elogiosos 
comentarios. 

Viaje  del  Padre  Rector 

Hacia  Estados  Unidos  y  Europa  ha 
salido  el  Rector  de  la  Universidad  R.  P. 
Emilio  Arango  en  misión  de  estudio  y 
observación.  Visitará  los  principales  cen¬ 
tros  universitarios  y  estudiará  a  fondo 
la  organización  de  las  diversas  facul¬ 
tades,  máxime  la  de  aquellas  que  inten¬ 
ta  abrir  nuestra  Universidad,  a  saber 
Ingeniería,  Agronomía,  Arquitectura  y 
Odontología.  Durante  su  ausencia  hará 
sus  veces  el  R.  P.  Carlos  Ortiz  Vice-Rec- 
tór  de  la  Universidad. 

Periodismo 

De  la  Escuela  Superior  de  Periodismo 
y  Radiodifusión  acaba  de  encargarse  el 
R.  P.  José  Rafael  Arboleda  quien  hace 
pocas  semanas  regresó  al  país  después 
de  permanecer  durante  tres  años  en  Es¬ 
tados  Unidos  en  estudios  de  especiali- 
zación  de  antropología  y  sociología. 

_ 

Distinciones 

Los  antiguos  javerianos  que  a  con¬ 
tinuación  se  enumeran  han  sido  llama- 
dos  a  altos  cargos.  Al  Ministerio  de 
Obras  Públicas  el  doctor  Jorge  Leyva; 
a  las  gobernaciones  de  Boyacá  y  Santan¬ 
der  del  Norte  los  doctores  Carlos  Arturo 
Torres  Poveda  v  Guillermo  Garavito 
Durán  respectivamente;  como  Consejero 
de  Estado  el  doctor  Alvaro  Pineda  de 
Castro  actual  profesor  de  la  Universi¬ 
dad;  como  Asesor  Jurídico  de  la  Super¬ 
intendencia  Bancaria  el  doctor  Enrique 
Caycedo  T.,  y  finalmente  como  Superior 
General  de  los  RR.  PP.  Agustinos  Reco¬ 
letos  ha  sido  nombrado  el  R.  P.  Fray 
Eugenio  Ayape,  O.  R.  S.  A.  doctor  en 
Derecho  Canónico  de  la  Universidad 
Javeriana. 


Confecciones  Primavera  S  A 


LA  GARANTIA  -  A.  DISHINGTON,  S.  A. 

FABRICALE  HILADOS  Y  DE  TEJIDOS 
CALI  —  COLOMBIA 


¿n  Q. 'ompiriba  ÚAMonía... 


Su  ropa  interior  también  reflejará  su  per¬ 
sonalidad  y  guardará  consonancia  con  la  ele¬ 
gancia  de  su  vestido.  La  ropa  interior  ""LA 
GARANTIA  ”,  es  inigualable  para  brindar 
el  máximo  confort. 


UN  ESTILO  PARA  CADA  GUSTO 

Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica. 
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